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			Nada es más peligroso que ese rincón oculto en sombras.

			Entre latidos y susurros, ahí reposa.

			Y aún más estremecedor, cuando alguien irrumpe y desbarata este sagrado refugio.

			Bernardette Badaracco

			 

			Ana Le Blanc nunca mentía, ella reinventaba la verdad. Y eso era exactamente lo que la había llevado aquella noche a aquel local de pobre reputación de los barrios bajos de España. Menos aún escapaba, ella tomaba un camino inesperado. Y eso había hecho aquella noche, aunque sus padres adoptivos creyeran que aún estaba disfrutando de sus vacaciones en París. 

			Ana Le Blanc no hacía preguntas, ella exigía respuestas. Y eso era lo que había ido a hacer aquella noche, después de haber esperado durante trece años. Ni soltaba tacos, ella recitaba odas a los dioses. Y eso es lo que había murmurado durante todo el concierto que acababa de terminar.

			No era un teatro porque no había sillas ni butacas, aunque tenía un pequeño escenario al fondo. Tampoco un bar porque no contaba con mesas, pero tenía una barra. El «no teatro ni bar» era oscuro, condensaba el aroma a cerveza y sudor. Estaba sobrepoblado y sucio. Un lugar que ella jamás imaginó pisar nunca. Sin embargo, allí estaba. 

			El calor infernal del local comenzaba a agobiarla, pero no se atrevió a quitarse la chaqueta. Las curvas de su cuerpo aún le resultaban nuevas, por lo que no se había acostumbrado a ellas. Sin lugar a dudas, si se quitaba la prenda, su figura de reloj de arena quedaría al descubierto y acapararía miradas que prefería evitar. 

			Claro que siempre podría activar lo que su amiga Carolina solía llamar el «escudo antitíos», que consistía en una mirada glacial, el tono seco de su voz y una postura impávida. Simple pero efectivo, y el tema estaría zanjado en un abrir y cerrar de ojos. El valiente caballero, porque jamás diría adolescente cachondo casi al borde del coma etílico, saldría huyendo como un cachorro herido. 

			El cabello dorado le caía hasta los hombros recto y uniforme. Sus ojos color caramelo, fijos en el largo espejo que se escondía detrás de una extensa hilera de botellas desiguales, parecían estar vigilando, pero no. Ana Le Blanc, en todo caso, supervisaba la situación. Se removió en la incómoda butaca, cruzó las piernas y se soltó el único botón de la chaqueta negra que llevaba. 

			Había seleccionado el atuendo con mesura. Si deseaba aparentar una reportera, debía lucir como una, y no como la joven de la alta sociedad que recién acababa el instituto que era. Un traje negro que marcaba sus largas piernas. Una camiseta blanca de tirantes por debajo para darle al atuendo un dejo de informalidad y unos tacones rojos que eran su debilidad. 

			—Honey, ¿puedo invitarte a un trago? —preguntó una voz masculina a su lado; la joven negó con la cabeza—. Puedo llevarte a tu casa cuando esto acabe. Debes de estar perdida.

			Ana se giró despacio, mientras accionaba el susodicho escudo. Abrió la boca para informar de que ella no se perdía. En todo caso, abandonaba el recorrido conocido. Sin embargo, al mirar al joven sus pensamientos se disolvieron por una fracción de segundo.

			No era otro valiente caballero, era un hombre. Un hombre con el cabello rubio peinado con dedicación, en un traje costoso y entallado que remarcaba su altura y su ancha espalda, y con un par de ojos marrones que brillaban entre preocupados y expectantes. 

			Cuando se sobrepuso a la sorpresa, a aquellos labios apenas curvados (como si no se atreviera a sonreír del todo, solo Dios sabía qué podía suceder si esos labios carnosos dibujaban una sonrisa completa) y al hormigueo que nació en su vientre para escurrirse por todo el cuerpo hasta morir en la planta de los pies, habló:

			—No, gracias, y no me llames honey —ordenó, se volvió a girar y elevó el mentón.

			Disimuló la sonrisa que parecía querer escaparse de sus labios, porque casi era capaz de ver los rayos paralizantes de su artilugio imaginario para salir de ella e impactar directo en él, casi podía oler el aroma a ego herido. Su escudo era infalible. 

			Ana Le Blanc no ligaba en un bar, ella tenía pretendientes, y aquel hombre no parecía tener intenciones a largo plazo ni compartir su estatus. 

			Pero lo que Ana no sabía era que aquel joven gozaba de una fortuna igual o superior a la que ella heredaría, ni que tenía un posgrado en comunicaciones de Harvard, pero, sobre todo, lo que ella ignoraba por completo es que ese hombre no tenía por costumbre abordar a ninguna mujer, porque ellas lo hacían. Él había pasado más de la mitad de la noche observándola y la otra mitad pensando en cómo conquistarla. Existía algo en ella que no cuadraba con ninguna de sus estrategias. Había algo en la forma en que la joven se retorcía los dedos por detrás de la espalda que le había tocado una fibra distinta, una mirada nostálgica que parecía jamás abandonarla y unas piernas de muerte. 

			—Sweety, ¿viniste a escuchar a la banda? —Al ver que no respondía continuó—: Puedo hacer que los conozcas.

			No fue la afirmación lo que captó su atención; ni su voz, que estaba a medio camino entre la seducción y el desafío, y que reverberó en su mente, sino su insistencia. 

			Se obligó a mantenerse quieta, aunque por la forma tan intensa en que la observaba solo deseaba removerse en el asiento. Sus ojos parecían no solo ser capaces de atravesar su «repelente para tíos», sino que además podían leer cada uno de sus pensamientos más ocultos. 

			—Tampoco sweety. ¿Y cómo harías eso? —preguntó y se recordó respirar.

			—Cutie? —arriesgó el joven divertido, extendió la mano y rozó los nudillos blancos de la mano con la que Ana se aferraba a la bebida. 

			A medida que el hombre iba dibujando suaves círculos, Ana sentía que su piel fría comenzaba a templarse. Con el semblante impávido, al que llevaba años adoctrinando en el arte de ocultar sus verdaderas emociones, se forzó a no retirar la mano.

			—No te creo.

			—Soy un hombre de hechos. Acompáñame y verás —repuso el joven.

			Ana Le Blanc no creía en la suerte, ella trabajaba sin descanso y forjaba su propio destino, es por ello que la invitación le resultaba fraudulenta. Más relajada, ahora que él había retirado la mano y la mantenía en el bolsillo de su pantalón pinzado, diseccionó las posibilidades.

			—Primero quiero que me digas exactamente por dónde me llevarás. 

			—Darling, aunque no lo creas, no estoy aquí para hacer beneficencia. Si quieres conocerlos pues en marcha —dijo y aplaudió—, de otro modo tú te lo pierdes.

			El tiempo o la suerte se le estaban acabando. Lo sabía. Si iba a aceptar o rechazar la oferta ese era el momento. Lo examinó en busca de algún indicio, pero solo se encontró con aquellos ojos; sin embargo, existía algo en ellos que le generaba confianza. 

			 Esa fue la primera vez que Ana Le Blanc saltó al vacío sin una red de contención, que confió a ciegas en un completo extraño. Tal vez fuese porque había algo en aquella mirada que le daba confianza o quizás porque tal era su deseo por esclarecer parte de su pasado que dejó de pensar con claridad. 

			—De acuerdo.

			Le dio otro sorbo a la bebida y se obligó a impedir que el asco se reflejara en su rostro. Sin darse cuenta, aceptó la mano que el hombre le ofrecía y bajó del taburete. La joven no supo si fue por culpa de su escueta tolerancia alcohólica, el contacto de aquella mano suave o la exhaustiva mirada que le dedicó a sus piernas lo que le produjo un suave mareo mientras un cosquilleo desorientado deambulaba por su brazo. 

			Luego, con naturalidad, el hombre le sonrió, entrelazó sus manos y tiró de ella. Ana abrió la boca para decirle que nadie tiraba de Ana Le Blanc, sino que los hombres la invitaban a caminar; sin embargo, al encontrar el contacto tan incómodo como agradable, no dijo nada.

			—¿A quién te gustaría conocer? A las chicas como tú les suele gustar Zack —dijo mientras caminaba esquivando espectadores en medio de la pista de baile que aguardaban por la siguiente banda.

			Ana sabía bien que Zack era el guitarrista.

			—He venido a entrevistar a Daniel Sproll.

			El hombre se detuvo en seco, se giró y la observó. Luego sonrió y negó con la cabeza. 

			—No sabes mentir. Voy a hacerte un favor y decirte que no eres su tipo, así que no te lo tomes como algo personal. 

			—¿Y qué tipo soy?

			—Las que tienen aires de condesa suiza.

			—¿Disculpa?

			El joven volvió a tirar de ella y en un suspiro Ana se encontró envuelta entre sus brazos. Percibió su calor y su fuerza. Por un momento, se perdió en aquel mar de chocolate que la observaba dispuesto a tentarla. Presa del miedo y la excitación se recordó respirar. Con una sonrisa, el joven acortó la poca distancia que había entre ambos hasta detenerse justo frente a los labios anhelantes de Ana. Ella juraría que casi podía escuchar su respiración agitarse, oler su aroma, sentir su contacto. Sin pensarlo cerró los ojos y esperó esa conexión que ya le palpitaba por el vientre hasta llegar a la mente en forma de fuegos artificiales, cuando su cuerpo se estremeció ante el deseo dilatado. El joven bajó la cabeza y recorrió con la nariz perezosamente su cuello haciéndola estremecer aún más.

			—Your highness, hueles a Chanel. El pedigrí no es algo fácil de ocultar —le susurró al oído para apartarla con la misma brusquedad con la que la había acercado. 

			De no haber estado sujeta de la mano del hombre y abriéndose paso nuevamente entre la clientela, Ana hubiese tropezado con sus propios pies. Sus pensamientos eran un tropel de opiniones dispares e incoherentes.

			Cuando llegaron al extremo del lugar, se detuvieron justo al lado de donde comenzaba el escenario. El hombre corrió un pesado cortinado, abrió una puerta y empezó a descender una estrecha y empinada escalera. Fue allí que sus sentidos se despabilaron. Estaba con un extraño que parecía ser capaz de derribar cada uno de sus muros en un sitio espeluznante. La imagen del pasillo repleto de desconocidos la inquietó aún más y, aunque se esforzó por evitarlo, un escalofrío la atravesó y la obligó a estremecerse. El movimiento involuntario replicó en el brazo del joven.

			—¿Acaso tienes miedo, my lady? —preguntó él tras detenerse en medio de la escalera, girar la cabeza y observarla.

			—No. 

			—Si vas a continuar rompiendo las reglas, más vale que aprendas a mentir.

			—Cállate —ordenó, pues sabía que si él comenzaba a hablar, su mente se convertiría nuevamente en un pantano.

			Ana notó como la orden tajante producía un cambio en el hombre. La tranquilidad se convirtió en diversión y la distensión en excitación.

			—Me gusta cuando echas por la borda esos modales —anunció y se giró por completo. Al estar unos peldaños más abajo, ambos rostros quedaron a la misma altura—. Pongámoslos a prueba.

			—Tengo un botón antipánico —aseguró Ana muy consciente del peligro y tras comprender que su «bendito escudo repelente de tíos» no servía de nada con aquel hombre.

			—Algo me dice que en unos segundos no lo encontrarás en tu bolso. —Y se inclinó sobre ella.

			Ana no se movió cuando él buscó su boca, tan solo abrió los ojos y se aferró a la baranda para no perder el equilibrio. El beso fue agradable, suave y húmedo, sin embargo, no se permitió disfrutarlo. Nadie le robaba un beso a Ana Le Blanc. 

			—Tal vez me equivoqué contigo —dijo él tras apartarse unos segundos—, o eres una novata.

			Ana Le Blanc no era novata, ella era la experta en todo lo que se proponía. Y por ese motivo, fue que lo tomó de la nuca, lo atrajo y se juró enseñarle el arte de besar.

			Primero dejó que sus bocas se conocieran, que descubrieran sus sabores. Ese hombre sabía a menta y olía a madera. Ella buscó su lengua y disfrutó del contraste de texturas. La suavidad de sus labios y la aspereza de su lengua. Cuando el joven torció la cabeza y le enmarcó la cara con sus manos, el beso se tornó salvaje y desenfrenado, mientras decenas de cometas planeaban en su vientre creando un mareo vertiginoso. Ella dejó de ser capaz de instruir, apenas pudo seguirle el ritmo. Se olvidó de que estaba en medio de una escalera, casi recostada sobre ella y besando a un completo extraño. Solo supo que se sintió arrastrada a una tempestad de demandas y exigencias. Notó que sus piernas se volvían inestables y su respiración agitada. Sin darse cuenta como para poder reprimirlo, un gemido se escurrió de su interior; el sonido nació de un lugar que ni siquiera sabía que poseía. Aquel hombre era capaz de hacerla delirar de pasión si se lo proponía. 

			El beso duró un instante. Un instante donde la joven se perdió y descubrió a la mujer. Un instante en el que dejó de ser Ana Le Blanc y simplemente fue ella, en su versión más íntima y verdadera. Un instante que accionó algo que no pudo descifrar, pero que no quería contener.

			—Last chance —susurró él en su oído—: ¿un trago, un aventón hasta tu casa o un camerino vacío solo para nosotros? 

			El cerebro tan entrenado de Ana funcionaba lento y oxidado. Una voz dentro de ella rogó por el camerino, sin embargo, tragó con fuerza y acalló esa voz, como siempre hacía. Tenía la garganta seca, y su mirada se perdió en las orejas enrojecidas del joven producto de la excitación. Logró negar con la cabeza mientras que este se irguió, le dio un tirón a la manga de su camisa y terminó de descender. 

			Atravesaron el pasillo esquivando músicos, trastos e instrumentos musicales.

			—My queen —dijo el hombre tras detenerse en la tercera puerta de la izquierda con una sonrisa tan atractiva que ella estuvo a punto de suspirar. 

			Él se inclinó, le besó la mano y abrió la puerta.

			Ana aún tenía la cabeza embotada y el pulso por las nubes. Le llevó unos segundos regresar a la realidad y al asunto que la había llevado allí. En medio del camerino la banda celebraba el éxito del concierto sentados en un círculo rodeados de bebidas y mujeres. 

			Vio al hombre, que minutos atrás había desbaratado sus pensamientos, acercarse a un chico con el cabello despeinado inclinado sobre una mesa, jugando al póker, bajo la mirada embobada de dos jovencitas.

			Se obligó a erguir los hombros y recordar la verdad reversionada que iba a decir en cuanto estuviese a solas con Daniel Sproll, el cantante de Los Muchachos de Antes, la banda emergente en España y hermano al que llevaba trece años sin ver. 

			Cuando el cantante levantó la vista y sus miradas se encontraron, ella supo que ya la había reconocido. Amortiguó un nuevo escalofrío mientras que por detrás de la espalda se retorcía los dedos.

			Le vio abrir la boca para luego cerrarla, ponerse de pie y caminar hasta ella. Con una furia que no se molestó en ocultar, la tomó del hombro y la sacó de allí.

			Dani abrió una puerta adyacente y en silencio entraron a otro, pero mucho más pequeño, camerino.

			—¿Qué diablos haces aquí? —preguntó Dani.

			—Bueno, supongo que no es necesario que me presente —dijo, y con un movimiento brusco se soltó de él.

			—Ana, podría reconocerte entre una multitud.

			Tras oírle decir su nombre sintió como un aguijón de dolor le perforaba el pecho. 

			—Pensé que después de tantos años tal vez no me reconocerías. —Cuando oyó su voz débil y aniñada, obligó a Ana Le Blanc a regresar y tomar el timón que había soltado en el incidente de la escalera— . Solo he venido a robarte un minuto. —Carraspeó antes de volver a hablar—. ¿Por qué?

			—¿Cómo?

			—¿Por qué nunca me buscaste? —preguntó con la frente en alto y los hombros tensos.

			Su hermano la estudió durante unos segundos, como si de algún modo no estuviera seguro de la respuesta; vio la duda revolotear en sus ojos celestes. Luego, metió las manos en los bolsillos y finalmente se rindió ante una verdad que ya no podía ocultar.

			—Lo hice, y cuando por fin te encontré, entendí que eras feliz. Al fin y al cabo, no tenía nada que ofrecerte.

			—Eso es bastante discutible —dijo, y sin esperar respuesta, continuó—: ¿Alguna vez pensaste en mí?

			—Mira este lugar —le pidió y extendió los brazos como si intentara abarcar el espacio—. Aún sigo sin tener nada más que ofrecerte. Sigo sin ser nadie, sin tener nada. Creo que lo mejor es que regreses a tu casa; tus padres deben de estar preocupados por ti.

			—Vine en busca de respuestas y no me iré sin ellas.

			—¿Qué es lo que quieres saber?

			Fue solo hace un par de años que logró comprender que aquellos sueños recurrentes eran en realidad recuerdos.

			—¿Por qué nos separamos? ¿Qué sucedió en realidad?

			—No lo sé. Mis recuerdos son algo borrosos. Solo tengo destellos de ellos y no me fío de ninguno. No sé si son verdaderos o solo la imaginación de un niño.

			La información la dejó inquieta. Esperaba que esa noche pusiera fin a las dudas y preguntas; sin embargo, su hermano parecía estar tan perdido como ella.

			—Ahora —continuó Dani—, si deseas seguir disfrutando del piso en Madrid donde vives o asistir a la Universidad de Cambridge en la que comenzarás en unas semanas, será mejor que regreses.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—Porque, como te dije, me alejé, pero siempre estuve pendiente de ti.

			—¿Por qué te alejaste? ¿Cuándo sucedió?

			—No lo sé. Y Jack…, mi padre, el hombre que me cuidó —dijo con evidente torpeza—, murió hace unos años. Pero algo muy dentro de mí siempre supo que no debía acercarme a ti, quizás porque no quería hacerte recordar momentos dolorosos, aunque no estoy seguro de lo que recuerdas y lo que no. O quizás… No sé, Ana. Sinceramente, no lo sé, y realmente no quiero revivir todo eso. Creo que lo mejor es que te vayas y dejemos el pasado donde pertenece: en el pasado.

			—¿Y yo no puedo opinar en esto?

			La furia la cegó. Sus padres y su hermano habían tomado una decisión sobre ella y jamás ninguno la consultó. Había llegado allí con la esperanza de que sus padres no supiesen de la existencia de Dani y que él no la recordase. En cambio, todos habían labrado una vida para ella sin siquiera ella estar al tanto.

			—No. Aún eres demasiado pequeña para saber lo que te conviene.

			—¡Prosperidad para ti y los tuyos! —gritó.

			—¿Qué?

			—¡Que te den! No te atrevas a volver a jugar conmigo al papel de hermano mayor. Te estaré por siempre agradecida de haberme sacado de las garras de esa mujer, pero no te atrevas nunca más a decidir por mí, ni a creer saber lo que es mejor para mí.

			Lo que realmente le apetecía era correr, pero Ana Le Blanc, que aún la observaba desde el umbral, no se lo perdonaría jamás, así que se limitó a girar y abrir la puerta para salir de una vez por todas del lugar y de la vida de su hermano. 

			—¡Joder! Espera un condenado minuto —exigió Dani, y ella volvió a sentir la mano de él sobre el brazo—. Tienes razón, déjame pensar en algo.

			—Aquí no hay nada que pensar —aseguró y volvió a soltarse.

			—Sigues siendo terca —reconoció con una repentina ternura—. Ven, déjame que te invite a una gaseosa y puedas comprobar que sigo siendo un cabronazo.

			La fugaz mirada cargada de cariño la sobrecogió, dejándola sin aliento mientras algunos reproches se evaporaban con ese par de ojos azules que la observaban como si aún fuese una niña de cinco años con un oso de peluche andrajoso entre las manos. 

			Supo que desde aquella noche en adelante nada sería lo mismo. Ella no sería la misma. Desde aquella noche en adelante Ana Le Blanc comenzaba a morir, y sería una muerte lenta y dolorosa. Pero lo que no sabía era que ese hombre, el que había besado en la escalera, despertando deseos mentolados, sería el verdugo. Ese hombre, del que no sabía nada, ni siquiera su nombre, sería el encargado de dar la estocada que pusiese fin a Ana Le Blanc.
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			El recuerdo se filtró entre sus dedos en busca de un fantasma en su cama vacía.

			El recuerdo se infiltró en su mente, convirtiendo la realidad en una fantasía oscura.

			El recuerdo se deslizó por sus venas como un veneno.

			Ninguna otra supo como ella.

			Ninguna otra era ella.

			Belén Fernández

			 

			 

			ANA

			 

			La alarma de su viejo despertador sonó. Ana se colocó el pincel en la boca, buscó un trapo para limpiarse las manos y se quitó los auriculares. Tomó unos pasos de distancia y examinó con ojo crítico su obra. Satisfecha, dejó el pincel en un frasco con aguarrás.

			Necesitaba que el lienzo se secase para luego agregar nuevas pinceladas. No deseaba que los colores se mezclaran, quería que fueran capas de tonalidades.

			Llevaba el pelo dorado sostenido por un lápiz con el que había marcado los bordes, una camiseta dos tallas más grande de un viejo amigo y un amplio pantalón color arena. Tenía el cuerpo entero salpicado de colores, sudor y rebosante de energía.

			Si alguien entraba al estudio en aquel momento, no reconocería a la impecable vicepresidenta de Le Blanc Ediciones; ni siquiera se asemejaba a la desalmada editora treintañera o a la perfecta hija adoptiva de Sandro y Helena Le Blanc. No. Allí estaba Ana, la creativa y bohemia pintora.

			Tal vez esa fuese su versión más auténtica u otra de sus facetas. Sin estar segura de la respuesta, guardó los óleos, cerró la ventana del cuarto y echó llave a la puerta. Ese era su secreto, uno que aún no estaba lista para desvelar. Uno que incluso para ella aún resultaba inverosímil.

			Con energías renovadas fue al cuarto de baño, recubierto de mármol italiano, se quitó la ropa, la colocó en una bolsa y se metió bajo la ducha. Dejó que el agua se llevase sus ganas de seguir creando, que sus dedos acalambrados dejasen de buscar un pincel, lápiz u óleos para expresar lo que su interior aún anhelaba plasmar. Había disfrutado de cinco horas ininterrumpidas para pintar, y eso la llenaba de gozo. Aunque tenía que reconocer que se había convertido en una adicción. Sus sesiones parecían ser siempre demasiado cortas. Quería más tiempo para explorar ese aspecto de su ser, más lienzos blancos en los que pudiese expresar sentimientos, deseos y sueños que no sabía que albergaba. Pero comprendía que tenía obligaciones y responsabilidades con un mundo que desconocía por completo aquella pasión, y no iba a defraudarlos.

			Cuando salió, cubrió su esbelto cuerpo de cremas francesas y dejó que estas se fundiesen en su piel blanca con ayuda del aire primaveral, que se colaba por los grandes ventanales abiertos. Luego, buscó el atuendo indicado para recibir, como cada sábado, a Carolina, a quien consideraba casi una hermana, y a Belén, una joven que estaba a medio camino entre ser solo una clienta cercana y convertirse en una nueva amiga. 

			Vestida, peinada y maquillada, se dirigió a la cocina. No le gustaba cocinar, pero, como tantas otras cosas que prefería evitar, sabía cómo hacerlo a la perfección. Buscó en el móvil la receta que tenía en mente y meticulosamente siguió las instrucciones hasta convertir el conjunto de ingredientes incongruentes en un plato francés. Al cabo de veinte minutos exactos, Ana colocó un tartar de salmón que serviría como aperitivo en la nevera. Luego, preparó minisuflés de mozzarella y champiñón.

			Buscó en su bodega personal un Muscat seco blanco que, según su opinión, iba a la perfección con los platos. Por si acaso introdujo unas cuantas gaseosas y algunas cervezas en el frigorífico.

			Colocó un mantel blanco y la vajilla griega que su madre había comprado para ella, ubicó los cubiertos adecuados para cada plato cuando su teléfono vibró y de inmediato lo atendió.

			—Ana, no está. No está aquí. —La voz desesperada de su hermano la destrozó—. Creo que la perdí. ¡Joder, Ana! ¿Qué voy a hacer? Es como si la tierra se la hubiese tragado.

			Notó el amor y el desconsuelo en sus palabras, percibió el dolor y la frustración en la respiración agitada, y aunque los hizo propios, pues cuando se trataba de Dani, su hermano, también se trataba de ella, cerró los ojos y dejó que su mente se pusiese en funcionamiento. Apartó los sentimientos y las irrefrenables ganas que tenía de ir al cuarto y pintar aquella sensación, tan viva como desoladora, que corría por sus venas. Entonces, oyó la voz de la razón; ella siempre era sabia y sensata. Cuando la idea estuvo clara en su mente, habló:

			—Dani, tienes que pensar. ¿Cuál es el último lugar en la tierra donde puede estar? ¿Dónde no la buscarías nunca? 

			Confiaba en que su hermano, Daniel Sproll, el gran cantautor español, fuese capaz de saber dónde podría estar su exasistente y amor perdido. Pensó en el malentendido: él había desconfiado de ella, claro que la historia de ambos los había marcado lo suficiente como para comprender aquel error. 

			Un segundo, meditó Ana. Un segundo de ira y escepticismo bastó para alejar a Mia. El mismo segundo que Dani no le dio a la joven para explicarse. Un segundo bastó para echar por la borda un amor.

			Su lado romántico, al que en escasas ocasiones dejaba emerger, aseguró que cuando dos personas estaban destinadas, podían encontrarse aunque estuviesen a millas de distancia, simplemente sucedía así. Mágico, enigmático y certero. 

			—Vale, creo que lo sé. Sí, sí. Tengo que irme. Gracias, Ana.

			—De nada.

			La comunicación se cortó y en sus labios resonó un «Te quiero» que sentía, pero que no pronunció. Aunque la relación se había fortalecido en los últimos meses, y sobre todo en la última semana, donde ella lo había ayudado a aniquilar una futura primicia sobre el secreto de ambos. Sabía que ni ella estaba lista para decirlo en voz alta ni él para escucharlo.

			El timbre sonó, y Ana salió de entre la bruma de viejos recuerdos para abrir la puerta.

			—¡Madre mía, qué día!

			Ana agarró el trípode y el pesado bolso con los equipos de fotografía que colgaba del hombro de Carolina. Le vio atravesar su casa con ese andar despreocupado que la caracterizaba. Llevaba una simple camiseta con Darth Vader en el centro y un par de shorts, y estaba segura de que había hecho girar varias cabezas en el día. Rozaba el metro ochenta, pelirroja y de piernas bien contorneadas. Tenía una carrera en ascenso como fotógrafa, un metabolismo envidiable, un humor ocurrente y una predisposición a enredos amorosos épicos. 

			—Ana, no sabes lo que ha sido la sesión de esta tarde —se quejó y se quitó las zapatillas—. Dos tías raquíticas, semidesnudas, con una sola expresión facial y dos buenas poses discutiendo por quién ocupaba la parte derecha de la toma.

			—¿Y por qué discutían por semejante trivialidad?

			—¡Vaya uno a saber! —Se sentó en una de las sillas y colocó los pies en otra—. El caso es que me vi tentada a sentarlas sobre mis rodillas y darles unos cuantos azotes.

			Ana dejó escapar una carcajada. Podía esperar eso y mucho más de ella.

			—Si lo has hecho, dime que por lo menos ambas eran mayores de edad —dijo Ana, y buscó el vino.

			—Te juro que me picaban las manos, pero no. Les coloqué un dónut en cada mano y les dije que necesitaba unas tomas de ellas comiendo. Al cabo de un cuarto de hora, cada una tenía cerca de medio kilo de azúcar en el organismo y una actitud mucho más relajada y divertida.

			—Chapó —la felicitó Ana.

			—Gracias. Esto —levantó la copa recién servida— fue lo que me mantuvo cuerda el resto de la tarde.

			Ana abrió la puerta en cuanto oyó pasos del otro lado. La joven, que lucía más como una niña que como una mujer de casi treinta años, se apartó el tupido flequillo moreno al verla. Un par de ojos grandes color caramelo, enmarcados por unas gafas de montura negra, le sonrieron tímidamente.

			—Ana, gracias por la invitación.

			—Es un placer. Entra, Caro ya está aquí.

			La recién llegada entró con algo de inseguridad, pero su vieja amiga desplegó su magia y, a los pocos minutos, ambas conversaban con naturalidad como si se conociesen de toda la vida.

			Los temas se sucedieron, del mismo modo en que la comida y las bebidas fueron disminuyendo a toda velocidad. 

			Ana dejó sobre la mesa tres tarros de helado que había comprado y se puso de pie para ir a buscar dónde servirlos, pero en cuanto vio que sus dos invitadas comían directamente de ellos, se quedó sentada, cogió un tarro para ella y le dio un bocado de limón. Solo un bocado. 

			Miro a las dos jóvenes y sonrió. Fue entonces cuando por un momento se relajó y se recordó que estar con sus amigas solo una vez por semana no era suficiente. Disfrutaba de su compañía, de las charlas de chicas, de los comentarios desfachatados de Caro y la torpeza de Belén. Ahora que sabía que sus dos amigas de algún modo se complementaban, se dijo que no esperaría otra semana para volver a reunirse. 

			No le molestaban las presiones y los apuros de su trabajo, en absoluto. Además, siempre se hacía un espacio en su agenda para disfrutar de un par de horas en el cuarto con llave, pero aquello… era diferente. Las risas, las anécdotas, los chismes eran vivir más que solo su vida.

			—Los escritores me generáis mucha admiración, tenéis tanta creatividad… —le dijo Caro a Belén entre suspiros y llenando por cuarta vez la copa de vino.

			—La fotografía también es una actividad creativa —aseguró Belén con la boca llena.

			—Sí y no. El objeto ya está allí, solo tienes que saber buscar, encontrar el encuadre, el momento, y clic. Lo capturas. En cambio, tú creas algo de la nada. ¿De dónde sacas la inspiración? ¿Cómo surgió esta última idea?

			—Bueno, para ser sincera, todo comenzó cuando conocí a Daniel Sproll —confesó entre la vergüenza y la excitación.

			—¡Oh, vaya! Un hombre así inspira a cualquiera. —Caro miró a Ana con complicidad.

			Solo un puñado de personas sabían su relación con el cantante, y la fotógrafa era una de las pocas.

			—Uff. En persona no sabes lo que es. ¡Madre mía! Tiene esos ojos que parecen ser capaces de leer tus fantasías más oscuras y convertirlas en realidad. Si mal no recuerdo, hasta me hice un poco de pipí —reconoció Belén. 

			Caro dejó escapar una sonora carcajada mientras Ana la observaba incrédula con la boca entreabierta.

			—Ana, ¿tú no conoces a Daniel Sproll? ¿O era al buen mozo de Taylor? —preguntó la pelirroja, divertida.

			La anfitriona frunció el ceño con disimulo. Sabía lo mucho que a su amiga le gustaba ponerla en aprietos e intentar hacerla sudar porque sabía muy bien lo que tan solo oír aquel nombre le generaba, pero Ana Le Blanc jamás sudaba. En cambio, sonrió y asintió. Mientras, en su mente guardaba silencio a diestro y siniestro junto con la imagen de Taylor con las orejas enrojecidas por aquel beso.

			—Sí, los conozco a ambos. —Carraspeó un par de veces antes de volver a hablar, pues de pronto tenía la garganta seca y el pulso acelerado—. Pero creo que de momento Daniel Sproll no está disponible.

			—Pues habla con Taylor, su mánager.

			—No, no es necesario. No quiero que te tomes molestias —dijo la escritora, y extendió la mano para tocar la mano de Ana, pero en el camino derribó la copa de vino—. ¡Oh! Lo siento mucho, en serio. —Se apuró por colocar un paño y absorber el vino derramado—. Seguro que compraste este bonito mantel en la India, tejido por niños ciegos albinos y sin manos, y aquí vengo yo a destruir un trabajo que pudo ser enmarcado y guardado para la posteridad. O, peor aún, tal vez fue de tu tatarabuela…

			—Tranquila, lo compré hace años en Macy’s.

			Con una sonrisa sincera calmó los nervios de la joven escritora.

			—A mí me parece una idea maravillosa. Invita a Taylor a tomar una copa y charla con él. Tal vez lo convenzas para que le presente a Belén algún otro cantante para que ella se documente y termine de vaciar su vejiga —dijo Caro entre carcajadas—. Es un hombre muy agradable y terriblemente atractivo —aclaró, con los ojos achispados por la bebida y la idea—. Aunque a mí, de esa banda de supertíos buenorros, me pone James.

			—A ti te ponen todos los tíos —intervino Ana.

			—Desde luego, pero James tiene algo. —Se removió en la silla con una sonrisa juguetona—. No sé, lo encuentro tan sexi que cada vez que lo veo en algún concierto o la tele me pongo en modo gata en celo. Ya sabes: se me eriza el vello, la sangre me hierve y quiero empezar a maullar para que me tome sobre la batería. —Belén estalló en una carcajada y Ana negó con la cabeza mientras se tapaba los ojos—. No, me corrijo: James es de los tíos con los que te lo montas en un viejo Chevy de tres puertas, en el que no cabes pero estás tan cachonda que te importa una mierda. Solo quieres hacerlo.

			—¿Y Taylor cómo es?

			La pelirroja dibujó una sonrisa pícara dirigida a Ana, pero la anfitriona se quedó sin palabras. ¿Qué podía decir de él? ¿Que tenía la sonrisa más seductora que jamás vio? ¿Que tenía una de esas miradas que cautivaban y quedabas prendida a sus ojos, perdiendo la noción del tiempo? ¿O que sus besos eran una dulce tortura mientras sus manos te dejaban jadeando por horas? 

			—Si no estuviese algo borracha —comenzó a explicar Caro al ver que Ana permanecía callada y rígida como una estatua— y tan cansada, te buscaría una fotografía de él. Digamos que si Dani tiene pinta de ser el malote que te arrincona en medio de un pub de reputación dudosa y James, el del viejo Chevy, el que te mete mano en cada semáforo hasta llegar a un descampado, Taylor sería el tipo de hombre que te desviste en un hotel cinco estrellas y bebe de tu cuerpo una botella de champán.

			Ana tragó con fuerza, pues su amiga no podía haber estado más equivocada. Los recuerdos mentolados de aquel beso clandestino aún la recorrían por las noches y la perseguían algunas mañanas. Las manos le comenzaron a temblar y el corazón le dio un respingo, como si de algún modo hubiese estado durmiendo, para, ahora, despertar y galopar aturdido.

			Apartó de inmediato la detallada imagen de su mente. Le costó un par de intentos, pero finalmente lo logró, pues llevaba años disciplinando sus pensamientos y sus fantasías, sobre todo las relacionadas con el representante de su hermano.

			—Creo que ha sido una de mis mejores ideas en todo el año. Consíguele a Belén un cantante y a mí una cita con James. No, no, con su número de teléfono me conformo. Yo me encargo del resto. 

			—¿En serio serías capaz de llamar a un tío e invitarlo a cenar? —preguntó Belén casi en un susurro como si tuviese miedo de que alguien más pudiese oírla.

			—Ay, Belén. Ahora que somos amigas, me aseguraré de cambiar tu vida. Estamos en el siglo XXI. Las mujeres al poder.

			—¿Y qué le dirías?

			—¿A James? Qué NO le diría.

			Ana sonrió, aunque su mente estaba alejada de las clases particulares de Caro a Belén sobre cómo ligar con hombres, porque sabía que ahora estaba obligada a invitarle a una copa a Taylor y ver si podía ayudar a Belén con la documentación para su nueva novela. Una cosa era lidiar con pensamientos lujuriosos y otra muy distinta tener frente a ella al hombre que convertía su piel en un lienzo de ardientes y oscuros deseos. 

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Taylor Mc Sullivan era el representante de Daniel Sproll, estrella de rock. Un empresario consolidado en la industria musical y un hombre codiciado entre las mujeres.

			Se consideraba un hombre listo, o por lo menos en lo que a las mujeres y los negocios se refería. Sabía leerlos a ambos con facilidad, podía entenderlos, descubrir qué es lo que buscaban o esperaban de él y convertirlo en realidad. 

			Por cortesía de sus padres había pasado la mitad de su temprana vida entre aeropuertos, la aldea de Ramuín y Nueva York. Gracias a ellos era dos hombres en un solo cuerpo, un dueto de personalidad e identidades. En él no existían matices. Las cosas, la vida y las decisiones eran blancas o negras.

			Con Sophie Jones, su madre y una de las cantantes de ópera más reconocidas en Estados Unidos, todo era corazones y arrumacos; entrega y devoción. De ella adquirió la sociabilidad, aprendió que el amor se entrega sin medidas ni miramientos. Pero para Taylor, el gran legado de su madre era la música. Lo ayudó a desarrollar un oído depurado y un heterogéneo gusto musical. No hubo nada que su madre no le dio o le negó. 

			En cambio, su padre, Jack Mc Sullivan, el escritor de novelas oscuras y ganador de varios premios, lo educó con principios completamente diferentes: los hechos. Lo ayudó a cultivar un corazón fuerte y leal. Le demostró que para poder alcanzar algo debía trabajar sin descanso. Lo adoctrinó sobre una musicalidad singular: la de las palabras escritas, la importancia de su significado implícito y tácito y la cadencia en ellas. Pero para él, la inmensa herencia de su padre fue su hermano Daniel Sproll. Le enseñó sin decir una palabra que el amor también era sacrificio y lealtad. 

			Y de ambos adquirió el deseo de grandes sueños. Aspiraciones que iban más allá de administrar la vida profesional de Daniel Sproll; pero sabía mantener a raya esos anhelos, pues para él primero estaba la sangre o, mejor dicho, el corazón, porque a los dos jóvenes los unía una vida juntos, no la genética y luego todo el resto. 

			Durante la otra mitad de su vida también había recorrido kilómetros y había visitado más aeropuertos aún, pero en ese caso había sido elección propia. Una decisión que reafirmaba cada vez que pasaba más de dos días seguidos en su piso en Barcelona. La carretera y los conciertos también eran su vocación, claro que, a diferencia de su hermano, su tarea era moverse entre bastidores esparciendo órdenes, corroborando que cada concierto fuese una noche perfecta, encima y debajo del escenario. Colaboró en la grabación del primer disco en solitario de Daniel Sproll, y se aseguraba de que, en pocas palabras, nadie le jodiera la vida. Una tarea que absorbió desde el día en que lo conoció, casi como un eterno agradecimiento por haber entrado a su vida.

			Era por ello que aquel momento era una tortura para él también. Samantha López, la escritora amarillista por excelencia, estaba poniendo en peligro el secreto mejor guardado sobre el pasado de Dani, y Taylor sentía la responsabilidad de tirar por la borda aquella primicia.

			Cuando la noticia llegó a sus oídos supo que debía actuar y hacerlo en solitario. En aquel escenario él era el único que conocía la historia en profundidad; estaba involucrado, pero no era un protagonista. Fue por ello que decidió contratar a un investigador privado, uno que le pudiese ayudar a encontrar al creador de aquel dilema. 

			El asunto tomó una nueva dirección cuando pensaron que Mia, la asistente y el amor de la vida de Dani, era quien los había traicionado; claro que el problema tomó un nuevo giro, casi colosal, cuando aquella versión fue desmentida por Guillermo, amigo de Mia y vicepresidente de la discográfica para la que Dani trabajaba. 

			Su hermano ahora estaba ensimismado en una búsqueda implacable de la joven prófuga que le había robado el corazón y comprado las pruebas a Samantha López. Pero Taylor sabía bien que el tema no había terminado. Ni cerca estaba de estarlo. 

			Y aquello de alguna forma coincidía con su plan, uno que también involucraba a Ana, la hermana biológica de Dani, una mujer con la que ambos hombres tenían una relación escueta y temporal. 

			Al pensar en ella, Taylor dejó escapar un largo suspiro. Ana le suponía un gran signo de interrogación. Sus palabras decían algo, pero su mirada aparentaba gritar lo opuesto; actuaba de una manera cuando su cuerpo parecía querer hacer exactamente lo contrario. Correcta y medida. Terriblemente atractiva y enigmática.

			La joven lo había citado. Intuía que tal vez se tratase del único tema que lo mantenía en vilo cada noche, aunque con ella nada era seguro. Por regla general, siempre que se veían era en alguno de los conciertos de Dani, pero nunca permanecían a solas. No desde aquella vez en que se conocieron. Sin darse cuenta se humedeció los labios mientras rememoraba aquel beso. Había besado a muchas mujeres desde entonces, pero tenía que reconocer que ninguna sabía como ella. Existía algo en Ana cuando besaba como si el mundo estuviese llegando a su fin o, mejor dicho, el mundo acababa cuando Ana besaba.

			La idea de tenerla para él un puñado de minutos lo entusiasmó. Su lado masculino y empresario estaba intrigado. Se dijo que no había nada de malo en compartir con una mujer interesante una copa y descubrirla. Encontrar la quimérica forma de mantenerla vigilada algunos días mientras resolvía el asunto que tenía entre manos. 

			Bufó y fijó la vista en el pianista sobre el escenario. Sabía, por el modo en que su sangre corría cuando la veía, que con Ana nada era inofensivo, inocente o fácil. 

			Le gustaba el ambiente de Capriccio y por eso había elegido ese lugar para el encuentro. Dentro, el entorno estaba apenas iluminado, acompañado de suave música en vivo, pero que permitía mantener una conversación. Por lo general era un lugar poco concurrido por su exclusividad. Sí, había acertado en la elección. La atmósfera romántica e íntima seguro que incomodaría a la impávida Ana Le Blanc.

			Incluso antes de verla, Taylor supo que ella había llegado. Oyó sus pasos por encima de las notas del piano, mientras que el constante murmullo se silenció durante una fracción de segundo y percibió su aroma por encima del sabor a Cabernet que aún condensaba su paladar.

			Llevaba varios meses sin verla y la imagen no lo decepcionó. Alta, esbelta y femenina. Se dijo que de algún modo era familia. Tenía un vestido negro al cuerpo, una chaqueta del mismo tono en la mano y unos pecaminosos tacones rojos. Los mismos o unos similares a los que llevaba aquella noche. El recuerdo de las manos de Ana atrayéndolo para devorarlo con un beso mortal y los suaves gemidos que se escurrían de ella lo volvieron a invadir. Su pulso con Ana no se aceleraba, sino que estallaba en mil pedazos para volverlo loco y hacer imposible quedarse quieto. Era como un botón que se accionaba convirtiéndolo en un hombre excitado y salvaje.

			La joven se acercó a él y le besó ambas mejillas, entonces su aroma sensual le recordó que ante todo era un hombre. Tendría que estar muerto para no sentir nada frente a una mujer como ella.

			Sí, efectivamente había besado a muchas mujeres desde Ana, pero ninguna logró nunca despertar esta parte oscura y salvaje en él como ella lo hacía con tan solo utilizar un par de tacones rojos. Maldijo en silencio y se obligó a calmarse o de otro modo no acabarían de sentarse antes de que él le volviese a poner las manos encima.

			—Hola, Taylor —dijo con voz queda.

			El mánager del gran Daniel Sproll y uno de los cien solteros más codiciados de España, según las revistas, se quedó sin palabras. Su mente estaba en algún lugar entre aquellas largas piernas, los suaves labios y el lujurioso perfume de Ana.

			—Hola. Estás preciosa —logró articular por encima del borboteo de hormonas que martillaban su sien.

			—Gracias. —Sonrió y se sentó frente a él.

			Taylor reconoció la primera contradicción de la noche. Sus palabras de agradecimiento parecían ordenarle en silencio que fuese con cuidado.

			—Sé que tienes muchos compromisos y no quiero robarte más tiempo del necesario.

			—Tú puedes robarme el tiempo que desees.

			La frase, cargada de intención, lo sorprendió. Incómodo, le dio un breve tirón al puño de la camisa. Debía ir con cuidado porque, al fin y al cabo, era la hermana de su hermano.

			—Eres muy amable. 

			Percibió nuevamente la advertencia silenciosa.

			—¿Desea tomar algo? —preguntó la camarera a la recién llegada.

			—Sí, un Hardy Perfection, por favor.

			Tuvo que reconocer que tenía buen gusto y un peculiar paladar. Muy pocas personas sabían sobre coñac, y al parecer Ana era una de ellas.

			—Taylor, ¿quieres algo más? —preguntó la camarera.

			—Tomaré lo mismo. Gracias, Karen.

			La joven sonrió, quitó la copa vacía y se retiró.

			—Ahora que el tema de Samantha López está solucionado tengo que abocarme por completo a mi trabajo —dijo Ana. Taylor sonrió, aunque supo que esa afirmación estaba lejos de ser verdad—. Solicité esta reunión aprovechando que te encuentras en Madrid con la banda porque quiero pedirte un favor y cuando lo hago, me gusta mirar a las personas a la cara. 

			—Estamos preparando el concierto de Dani en Las Ventas y nos pareció mejor estar todos aquí. Ya sabes, para poder ir y venir a la Plaza y hacer las pruebas de sonido y demás. Pero, dime, ¿qué puedo hacer por ti?

			La vio asentir confiada, pero aquel par de ojos de leopardo lo observaban como si de algún modo no estuviese segura de la respuesta.

			—Tengo una escritora que se encuentra en medio del proceso de documentación para su segunda novela. Es una historia muy interesante cuyo personaje principal es un músico. Creo que Belén tiene un gran potencial. Pensé que si pudiese compartir con la banda unos cuantos ensayos, tal vez eso la ayudaría.

			»Te contacté a ti porque Dani aún está ensimismado por el asunto con Mia y no quiero importunar. Pero Belén debería enviarme algún avance dentro de dos meses y, al paso que va, no creo que lo logre.

			Taylor se recostó sobre la silla. Meditó las posibilidades. Claro que la ayudaría, pero supo que esa era su oportunidad. Tenía un problema entre manos, uno que solo él conocía, y allí estaba ella brindándole, sin saberlo, la solución. 

			Se dijo que el mejor modo de reaccionar era como el empresario que ella creía que él era. Como tal, ante un pedido esperaba por lo menos una suculenta bonificación. Sin mencionar que por fin podría descubrir a la joven que provocaba en él una montaña rusa de sensaciones desde que la había conocido. Estudió sus ojos por unos minutos. En el pasado había creído ver un odio contenido, luego viró hacia un ápice de cariño. Por el momento, solo podía percibir la tensión entre ambos, una capaz de crear burbujas en un vaso de agua. 

			—Sé que este es un mal momento —continuó Ana—. Pero si no fuese importante no estaríamos aquí. 

			—Vale, pero a cambio voy a necesitarte a ti.

			—¿Cómo?

			—Mira, para ser sincero, estamos a solo unas semanas del concierto más importante de la carrera de Dani, tengo una banda ansiosa por tocar con un líder desaparecido. Varias cenas de trabajo y unas cuantas reuniones con la discográfica. Si voy a perder horas explicando el abecé de esta industria, necesitaré luego tener a alguien a mi disposición para las cenas que tengo programadas o las reuniones de trabajo.

			—Taylor, sé que no tienes problemas para conseguir una cita.

			—Cuando me veo con una mujer le dedico todo mi tiempo y mi atención. —Hizo una pausa y la miró, quería que supiese que era verdad. Si estaba con una mujer, lo estaba en todos los sentidos de la palabra y quería que ella lo supiese. Que le quedara claro qué tipo de hombre era—. Y, de momento, el concierto y un nuevo cliente captaron toda mi energía.

			—De acuerdo, quieres una acompañante —dijo de forma pausada como si intentara recomponerse a la declaración o asegurarse de que había comprendido correctamente. Taylor se decantó por la primera y sonrió.

			—Exactly. Ambos nos conocemos y sé que no me tendré que preocupar por ti.

			Ana volvió a hacer una larga pausa, y Taylor supo que con aquel bosquejo de cumplido encubierto no endulzaría su ego, pero no era lo que buscaba. Lo que perseguía, en verdad, era mucho más complejo e intrincado. Supo, por la forma en que sus labios se fruncían, que tenía más preguntas, sin embargo, la joven permanecía en silencio, inmóvil y con la vista fija en él. 

			Finalmente, el mánager alejó la mirada; si seguía conectado a ese par de ojos amielados que parecían querer descubrir cada uno de sus secretos, comenzaría a hablar y no era lo conveniente. No con Ana. Con ella todo debía ser diferente. Aún no estaba seguro de por qué aquello le importaba tanto. Quizás solo se trataba de su lealtad hacia Dani, pero una voz dentro de él le rogaba que actuase o, mejor dicho, en aquel caso, que no actuase para generar una reacción, y siempre escuchaba esa voz. Contempló al pianista, tan sumergido en la melodía, tan ajeno a aquella batalla de poderes, de deseos ocultos e intenciones silenciosas… Admiró su destreza y su concentración. 

			—Tendré que ver mi agenda —anunció la joven.

			—Haremos que cuadren. —Giró la cabeza y volvió a mirarla—. I promise you.

			Mientras Dani estaba de camino a Ramuín en busca de Mia, su exasistente y amor de su vida, él se aseguraría de que nada le sucediese a Ana. Las peores noticias que le había enviado su informante de algún modo caían en el mejor momento posible. 

			—¿Tengo tu palabra?

			—La tienes.

			—Este trato me permitirá descubrirte. 

			—¿Qué es lo que quieres descubrir? 

			—Verás, eres una mujer contradictoria. Algo me dice que cuando te quedas en silencio muchas veces sueltas tacos. —Hizo una pausa y se regocijó al descubrir la expresión perpleja que Ana apenas podía ocultar—. ¿Ves? Por ejemplo, en este mismo momento, sonríes como si te pareciese divertido, pero puedo ver que también te retuerces las manos. Y eso me lleva a pensar que, en realidad, esta conversación te da algo de miedo.

			—Taylor, por favor. No siento miedo.

			—Vale, demuéstramelo. Haz algo que tengas ganas de hacer, pero que por algún motivo no haces.

			—Se llaman buenos modales.

			—The hell with manners! Si quieres que me esmere con tu escritora, tú te tendrás que esmerar conmigo. No puedo pasar las siguientes noches contigo si no puedo confiar en ti. Si sé que dirás algo, pero por dentro estarás pensando en lo opuesto.

			—¿Me llamas mentirosa?

			Tenía el semblante calmo, pero él pudo ver en sus ojos una furia irrefrenable. Satisfecho, sonrió.

			—No, o tal vez lo eres en parte, aún no lo sé. Por el momento, pienso que solo te mientes a ti misma. Para el resto del mundo solo te limitas a hacer lo políticamente correcto.

			—Crees que soy aburrida.

			—No, Ana. De aburrida no tienes ni un pelo. 

			La bebida llegó en el momento exacto en que Ana lo examinaba. Taylor se inclinó para ayudar a la camarera con las bebidas, entonces su servilleta cayó al piso. Él se inclinó y su mente se detuvo. Por un momento su cuerpo entero se paralizó ante la imagen del ligero negro que se asomaba por debajo del vestido de Ana. Algo dentro de él se liberó por completo.

			La idea de tomarla de la mano, cruzar las dos calles que los distanciaban del piso que tenía alquilado y descubrir cada uno de los rincones de Ana lo atravesó. Fuck. Sabía que podía convencerla de que se entregase a él. Era hábil con las palabras y las caricias, pero no quería eso de ella, no quería una entrega sumisa. Quería verla turbada por un deseo crudo y abrasador como el que él estaba experimentando. Tragó con fuerza y se incorporó.

			—¿Y tú siempre haces lo que te da la gana? —preguntó Ana por completo ajena al sinfín de fantasías que se dibujaban en la mente de Taylor.

			—Sí, y también siempre consigo lo que me propongo. —Le dio un largo sorbo a la bebida—. En este momento, me propongo descifrarte. Puedes huir o quedarte. Está en ti. Pero si te quedas, quiero que entiendas que voy a aprender a leerte de la forma que nunca nadie lo hizo. 

			—¿Por qué me dices todo esto?

			—Porque siempre soy sincero con las mujeres con las que me acuesto.

			—¿Y qué te hace pensar que yo deseo acostarme contigo? —preguntó ella tras una larga carcajada.

			—Tu lencería habla por sí sola.

			—¿Me has espiado por debajo de la mesa?

			Vio como la diversión abandonaba sus labios para convertirlos en una fina línea mientras el dejo de indignación en la voz de Ana lo divirtió. Verla mosquearse era toda una pasada.

			—Se te escurre del vestido y tengo que reconocer que captó mi atención. Toda mi atención. Además, ninguna mujer lleva una prenda así a menos que desee que un hombre la descubra. Y fuiste tú la que pidió esta cita.

			—Mi lencería y yo no forman parte de este acuerdo.

			—Pues me aseguraré de que cambies de opinión. Puede que todavía no estés lista para verlo, pero la idea ya ronda por tu cabeza. Y voy a encargarme de que no te abandone ni de día ni de noche. 

			—Pensé que solo te concentrarías en el concierto y tu nuevo cliente.

			Se limitó a mirarla, a observarla centímetro a centímetro. La deseaba, en parte porque Ana sería un desafío, y no había nada que Taylor disfrutara más que un intrincado desafío, y en parte porque había algo en ella que lo encendía, aún no sabía si era su cuerpo, su comportamiento de condesa suiza o simplemente el conjunto de ambos. Cuando la vio colocar las manos por debajo de la mesa, sonrió. «Bien, será mejor que sepas de entrada cómo serán las cosas», pensó.

			Cuando el mánager comprendió que creía con fe ciega en la reciente promesa, se ordenó que era el momento de dejarlo estar. Aunque la recompensa parecía ser prometedora, había demasiadas cosas en juego, por lo que prefirió abordar temas más tranquilos.

			—Cuéntame sobre ese relicario tan bonito que tienes —pidió él en un intento de comenzar a desvelar intrigas.

			Taylor recordaba a la perfección la noche en que la conoció, en un concierto de Los Muchachos de Antes, la antigua banda liderada por Dani. Ella tenía dieciocho años y la mujer ya le había ganado la partida a la niña. Recordaba lo mucho que desentonaba en aquel bar, era como un gran cartel luminoso en medio de la oscuridad. Había intentado ligar con ella y lo había hecho de una forma torpe y brusca. En parte para derribar sus aires de realeza y en parte porque, por primera vez, descubrió lo que significaba que alguien le quitase la respiración. 

			La había besado de una forma desesperada y animal, y Ana, para su sorpresa, había respondido con la misma fuerza y necesidad. Aún agradecía que las cosas no hubiesen continuado porque por mucho que lo hubiese disfrutado, y estaba seguro de que ambos habrían gozado porque él se habría cerciorado de que así fuese, se trataba de la hermana de Dani y ese era un límite inquebrantable. Uno que sabía que rompería no sin antes aclarar las cosas con el hermano de ambos. «El hermano de ambos», se repitió. Negó levemente con la cabeza porque aquello parecía una tragedia griega. 

			También recordaba haberla visto abrir el relicario, escribir algo en él y volver a cerrarlo. Gracias a una noche de juerga con Dani, logró sonsacarle la historia del collar, un collar que necesitaba para su plan y que, estaba seguro, Ana jamás le entregaría. 

			—Es un regalo.

			—Apuesto a que guardas muchos secretos ahí.

			—Si quieres saber qué hay dentro, tendrás que quitármelo —aclaró ella con naturalidad, pero pudo ver la advertencia en sus ojos, sin embargo, para él supuso una invitación y Taylor nunca dejaba pasar una invitación.

			Pasaron el resto de la noche conversando sobre Dani y el trabajo de ella como editora.

			Taylor pagó la cuenta y la acompañó hasta la salida.

			—My queen —dijo, se inclinó y le besó la mano, como siempre hacía.

			Lo destruyó con la mirada, pero a él no le importó. Sabía que la rabia y el deseo se entremezclaban en aquella mirada que siempre le dedicaba. 

			Solo cuando vio las luces del taxi desaparecer, sacó del bolsillo el medallón que le había quitado unos segundos atrás, cuando la ayudó a colocarse la chaqueta. Dani le había enseñado varios trucos en la infancia y en ocasiones excepcionales acudía a ellos.

			Lo abrió, retiró el papel amarillento y lo desdobló. De inmediato se dio cuenta de que era una bucket list. Leyó el listado en silencio con el pulso acelerado. En el quinto renglón se quedó sin aire.

			—Fuck, fuck, fuck.

			Se conocía lo suficiente como para saber que se encargaría de que Ana cumpliese cada uno de esos pendientes, en especial el número cinco. Sobre todo el número cinco.
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			En el arte de desnudar almas está el quitarle los hilos sin que el otro lo note.

			Alma Alzaga

			 

			 

			ANA

			 

			Atravesó los pisos de porcelanato, con unos tacones azul Francia que sabía que le traerían un gran dolor de cabeza el resto del día, pero que quedaban perfectos con su traje color caramelo. Marcó el piso doce y, como de costumbre, el lugar aún estaba deshabitado. Sonrió. Así lo prefería. Le gustaba tener un par de horas matutinas en las que trabajar los temas más importantes del día, sobre todo ahora que sabía que no podría utilizar sus tardes o sus noches embebida en el trabajo. Durante los siguientes días tenía un sinfín de temas que debía cerrar, giras que coordinar, lanzamientos que programar y manuscritos que revisar. Al entrar a su oficina, se detuvo una fracción de segundo. Otra vez la sensación de que estaba pasando por alto algo importante la asaltó. Contempló el lugar, pero estaba tal cual lo había dejado la noche anterior.

			Inspiró hondo, sacó de la cartera una tableta de pastillas para la acidez y se la tragó sin agua. Iba a ser un día largo e inquietante. Encendió el tocadiscos y colocó el disco de Peggy Lee. Sabía que debía ir despacio. Era lunes, tenía cinco manuscritos que corregir, tres reuniones, solo Dios sabía cuánto le iba a llevar organizar la gira de promoción de Xavier Martínez en Estados Unidos, la cual no pensaba postergar.

			Se obligó a mantener la mente ordenada, por lo que tomó, en primer lugar, el manuscrito de Alma Alzaga, una periodista y escritora que se especializaba en biografías a quien le fascinaba leer. Le gustaba porque no se limitaba a escribir hechos, tenía una gran habilidad para evocar percepciones, sentimientos y sensaciones que recaudaba en las sesiones con sus entrevistados. En ese momento su objeto de observación era nada más y nada menos que el actor Santiago Giovine.

			Tomó un bolígrafo rosa y abrió la carpeta, con la esperanza de que las punzantes preguntas y descriptivas respuestas la alejasen de la sensación de vacío que ni su mente adiestrada ni la medicación parecían hacer efecto.

			 

			Con palabras claras y una sonrisa soñadora, Santiago me cuenta sobre su infancia, habla sobre lo que significó crecer en el mundo del cine. Y aunque mi imaginación vuela tras bastidores por lo que él me lleva y me dejo envolver por el glamur, algo dentro de mí me pide que no me fíe. Tal vez porque aún no lo conozco del todo, quizás porque sé que, en la vida, nada de lo que brilla es oro. Sin embargo, su tono de voz es tan hipnótico que me arrastra con él y, por un momento, me encuentro sentada a su lado, viendo el escenario transformarse en una cárcel.

			Se ríe a carcajadas con cierta desfachatez, como lo haría un niño travieso. Veo el brillo en sus ojos oscuros, que, ahora, parecen estar calmos; entonces regresa el hombre. La metamorfosis se produce en un parpadeo. El pequeño quedó atrás, varios años atrás, mientras el actor sugerente aparece. Por un momento me quedo sin aire. No puedo comprender cómo un ser humano puede viajar en el tiempo y cambiar de personalidad con tanta velocidad. Pero recuerdo que es un actor, y que lleva en la sangre la capacidad de transformarse. Entonces se inclina un poco en la silla y, sin saber por qué, yo también lo hago.

			—Fui un despiadado pirata, un bandido, un gran príncipe y un mejor rey. Fui un pistolero rápido y un mercenario bien pagado. Fui todos y cada uno de ellos. ¿Quieres saber por qué?

			—¿Por qué?

			—Porque leía cada noche, porque desde pequeño desarrollé una gran imaginación —dice con un nuevo tono de voz—. Y nada es más poderoso que eso. Nada.

			Regreso a mi postura y una larga lista de preguntas me asaltan. Las anoto para no olvidarlas, pero dejo que él siga con su relato. Porque sé que tarde o temprano, tal vez sin darse cuenta o a su pesar, me las contestará. Sé que lo hará porque por fin comienzo a descubrirlo y entenderlo. Es un hombre con la necesidad de agradar. Que no sabe quién es, que es todos sus personajes y ninguno a la vez. Que tiene tantos rostros como papeles en su haber. 

			Sé que para cuando esta entrevista acabe, sabré con claridad quién en verdad es Santiago Giovine.

			 

			Embelesada por la narrativa, Ana se acarició el cuello y fue ahí que lo notó. La sensación fue tan abrupta que la obligó a erguirse, abrir más la camisa y palparse el pecho. No estaba. No lo tenía puesto. ¿Cómo podía ser? Jamás se lo quitaba. Nunca. Llevaba veintiocho años con él y ahora no estaba.

			El corazón se le paralizó por un momento, mientras el pulso le martillaba en la sien. Se obligó a calmarse y a pensar cuándo había sido la última vez que recordaba haberlo sentido en el cuerpo. Le llevó varios segundos, pues el colgante era casi parte de su propia piel. Entonces la idea y el recuerdo de unos suaves dedos, que le habían provocado un cosquilleo, la golpearon con fuerza. Primero en el vientre y luego en el ego.

			—¡Oda a Dios! —dijo en voz alta mientras que por dentro se aseguraba de que se cagaba en el Todopoderoso.

			Con furia tomó el celular, buscó el contacto de Taylor y comenzó a escribir a la velocidad de la luz. Antes de enviar el mensaje lo leyó, lo borró, luego escribió otro renglón solo para volver a borrarlo. Al cabo de unos segundos, suspiró y se obligó a apartar el móvil. No le daría el gusto de gritarle, intimidar o maldecirlo. No, Ana Le Blanc estaba por encima de algo así. En cambio, hizo lugar en la agenda para aparecer en la sala de ensayo provisoria que tenían en Madrid antes de su almuerzo de trabajo. El recital de Dani tendría lugar en unas semanas, y estaba segura de que lo encontraría allí. Entonces, cara a cara, recuperaría lo que le pertenecía. Una cosa era tener que soportar que le robase sus pensamientos, inclusive estaba dispuesta a perdonarle que se hiciese del aire de sus pulmones cada vez que la miraba de esa forma tan intensa que tenía de estudiarla, pero otra, y muy diferente, era que le arrebatara su collar y con él su lista de promesas.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			La banda sonaba bien, pero eso no era suficiente. Quería que sonara perfecta. No, perfecta tampoco. Debía sonar única. Quería que hicieran música que la gente amara u odiase, pero que despertara un sentimiento arrollador. En aquel concierto no habría lugar para las medias tintas. Claro, que faltaba el integrante más importante de todos: el cantante. Inspiró hondo y le dio un tirón a las mangas de la camisa.

			—Again! —gritó por encima del bombo de James y desvió la mirada hacia la ventana.

			Debían estar sincronizados y aceitados para cuando él regresara, lo cual esperaba que fuese en el momento oportuno y, sobre todo, con Mia a su lado. «¡Por todos los cielos, debe recuperarla!», pensó.

			Sintiéndose inservible, se concentró en la lluvia. Caía con fuerza, convirtiendo la tierra en lodo. Inmediatamente pensó en Ana. De esa forma se sentía cuando la veía. Algo dentro de él se convertía en un sinuoso sendero de lodo. Inestable, peligroso y moldeable.

			Recordó la bucket list y sonrió por primera vez en todo el día. 

			Se preguntó si ya habría notado la falta del medallón y descubierto que él había sido el ladrón. Se aseguró que no, cualquier persona en su sano juicio ya lo hubiese llamado para exigir una devolución. Sí, Ana era de las mujeres que exigían, mientras él se aseguraba de ganárselo, a veces, y como en aquella ocasión, no de buena fe.

			—Shit, guys! —bramó y se giró—. Tiene que ser como una bofetada de potencia. Quiero que el sonido perfore la piel hasta clavarse justo en la mente.

			—Vale, intenta con el doble bombo. Punteo, punteo y punteo —propuso Mark a James, el baterista, y al bajista, Antonie.

			—Si yo entro con el doble bombo, a Antonie le agarra el vértigo.

			—¿Qué me agarra? —preguntó sorprendido el bajista.

			—El vértigo, ya sabes, comienzas bien, pero de pronto caes y pierdes el tempo.

			—¡Que te den, James!

			—Solo digo que si es necesario, puedo contar en voz alta para que no te pierdas —propuso con sarcasmo James.

			—Déjelo en paz —intervino Mark.

			—¿Por qué no te metes donde te llaman? —cortó Sammy al guitarrista.

			Taylor cerró los ojos y se apretó la sien. Aquello era una pesadilla. Sin Dani, la banda se convertía en una manada de colegialas malcriadas. Se dijo que necesitaba un momento, fue hacia la cocina, bajó el interruptor de la luz, contó hasta cinco y volvió a subirlo.

			—Os juro por Dios que si escucho una discusión más, los reemplazaré. Me desharé de todos y contrataré a verdaderos músicos. Doble bombo, tres punteos y luego entra en el puente Mark. Dani tendrá que aguantarse si no le gusta. Toquen. NOW.

			La banda dio un respingo y antes de que comenzaran a tocar, Taylor salió. Necesitaba calmarse.

			—Necesitas ser el personaje de impacto, no un árbitro.

			El humor tan sombrío como el clima se diluyó por completo en cuanto vio a Ana parada en medio del porche con la gabardina en la mano y un traje que dejaba ver sus increíbles piernas.

			—¿Disculpa? —De solo verla se le hizo agua la boca, sobre todo con aquel tono de letrada.

			—La banda no necesita que tú seas el árbitro, tampoco su líder, Dani lo es. Ellos lo saben y tú también. Tu rol aquí, o de momento, es ser el que impulse el cambio, el catalizador que los lleve a modificar su conducta.

			Estaba completamente sumergido en aquella pequeña cátedra. Le parecía tan seductora como iluminadora. Deseando oír más ladeó un poco la cabeza, afinó los ojos, como si no la comprendiera del todo, y guardó las manos en los bolsillos.

			—Vale, como… Gandalf en El señor de los anillos o… Morfeo en Matrix. Ambos son mentores, acompañan a los protagonistas y los llevan fuera de su zona de confort. Los obligan a cambiar el curso de sus vidas.

			Taylor se mantuvo serio aunque le apetecía devorarle la boca hasta que abandonase esa pose de dama intelectual. Pensativo, él se llevó el pulgar a los labios mientras meditaba el consejo; lo único que hizo fue estudiarla. Ella podía parecer calmada, pero en verdad estaba nerviosa e inquieta.

			—¿Y cómo hago eso? —preguntó y se apoyó en el marco de la puerta.

			—Podrías comenzar sacándolos de aquí. Rodéalos de extraños, de gente que admiren. Deberías intentar despertar su ambición y no lidiar con sus egos. Muéstrales de qué son capaces y entonces cuando ellos mismos lo vean…, bueno, ya nada será igual. 

			Fuck, le estaba dando un maldito discurso de liderazgo en medio del aguacero, con los tacones embarrados, el semblante impávido, y vaya si lo estaba disfrutando.

			—¿Cómo es que sabes tanto?

			—Pues porque aunque no tengo un grupo de música a mi cargo, trabajo con escritores a diario. Trabajo con y sobre sus inseguridades. En ocasiones los defectos pueden ser las mejores virtudes.

			—Ana, ¿cuál es tu defecto? —Antes de que ella contestara, se apresuró a recordarle—: Sin mentiras, sin modales.

			—Confiar en ladronzuelos.

			Taylor dejó escapar una carcajada, asintió con la cabeza y con pasos lentos se acercó hasta ella. Ana comenzó a caminar hacia atrás hasta que la baranda la detuvo.

			—¿A eso has venido? ¿A recuperar lo que te pertenece? —El tono de su voz no ocultó sus intenciones y no le importó. Pensó que si Ana iba a salir corriendo era mejor que lo hiciese cuanto antes.

			—No, imagino que cuando te aburras de jugar con él, me lo devolverás.

			—Vaya, vaya, vaya… Así que me ves como ese tipo de hombre —dijo y colocó ambas manos sobre la baranda, rodeándola, pero sin tocarla.

			Notó de inmediato que se le tensaban los hombros y sus nudillos empalidecían por retorcerse el cinturón de la gabardina, pero su semblante aparentaba cansancio, casi aburrimiento.

			—Taylor, solo estoy aquí para saber qué planes tienes para Belén.

			—Podrías haber llamado, incluso escrito —dijo con una sonrisa, pero sin quitarle los ojos de encima.

			Taylor se acercó un poco más. La imagen de esa mujer con modales impecables despertaba algo en él que lo forzaba a olvidar todo a su alrededor. El aliento de ella en su boca y su calor invadiéndolo lo dejaron indefenso y, al mismo tiempo, envuelto en una ensoñación irresistible.

			—Estaba por la zona.

			Supo que mentía, lo sabía del mismo modo en que sabía que el cielo podía lucir gris casi negro pero era azul. Dio un paso atrás, colocó las manos en los bolsillos y la examinó. Se preguntó si acaso tenía idea de la fabulosa imagen que emanaba con el cabello húmedo, la piel erizada y la mirada fría. Ansiaba presionarla, comenzaba a querer respuestas de preguntas que no sabía que le urgían por dentro. No obstante, se recordó la necesidad de avanzar con cautela. El propósito consistía en mantener una vigilancia cercana, tal vez incluso demasiado cercana, pero…, siendo hombre, era inevitable no posar la mirada en ella y quedar cautivado por su presencia.

			Su objetivo inicial comenzaba a desdibujarse con sus deseos. 

			—Dile que venga esta tarde.

			—Se lo haré saber. Gracias.

			—Ya que estás por la zona… —Hizo una larga pausa y le sonrió de lado—. Ana, quiero que esta noche me acompañes a un sitio.

			—¿A dónde?

			—Podríamos llamarlo una reunión de negocios, una de la que, si sale tal cual espero, tú también te verás beneficiada.

			Le vio cambiar el peso de una pierna a otra mientras sopesaba la idea. Su semblante impávido no le ofreció ninguna información adicional; en cambio, sus ojos eran como un libro abierto: notó la preocupación, la incertidumbre, para luego darle paso al consentimiento.

			—Ahora que has dicho que sí, debo regresar. Te enviaré un mensaje de texto cuando sepa la hora en que te pasaré a buscar —dijo Taylor.

			—Aún no te he dado mi respuesta.

			—Ana —dijo y la sujetó de la barbilla—, tus ojos hablan un idioma más claro que tus palabras. 

			Finalmente, se giró y entró a la sala de ensayo antes de que la situación se le fuera de las manos o, peor aún, que sus manos tomaran cartas en el asunto.

			Taylor no supo que Ana pasó tres minutos petrificada en el lugar, ni que por las piernas inestables le llevó quince minutos caminar las dos calles hasta donde había dejado el auto, ni que estuvo media hora encerrada en él, oyendo la lluvia caer y soñando con aquellas promesas oscuras.

			 

			 

			ANA

			 

			Su mente se hallaba más allá de las innumerables demandas que detallaba Xavier Martínez, y aunque lo notara, se sintió impotente para tomar medidas al respecto. Lo mismo ocurría con sus labios obstinados en sonreír, mientras en su vientre se erigía una jaula repleta de mariposas anhelantes de emprender su vuelo.

			Necesitaba enfocarse, prestar atención a lo que el tan galardonado escritor como querubín decía, para saber negociar, cuándo ceder y en qué mantenerse firme. Sin embargo, en aquel momento y por primera vez, poco le importaban los aires de grandeza y el ataque de pánico de su cliente, solo deseaba que fuesen las siete de la tarde. Incómoda y enojada consigo misma negó por un breve momento, frunció los labios para luego relajarlos y dibujar una nueva sonrisa.

			Llevaba años construyendo su nombre, uno que significase algo por sí mismo y no solo un sinónimo de heredera. Era una tontería sentirse así solo por el hecho de que esa noche vería a Taylor, ni siquiera era una cita, se recordó. Pero entonces la imagen de un par de ojos marrones se clavó en su mente y un nuevo escalofrío se le escurrió por el cuerpo. Había sido un error aceptar, pues nada bueno o, por lo menos, nada seguro surgía de una reunión/visita/encuentro con Taylor, y ella debería saberlo ya. Desde que lo conoció en aquel bar de pobre reputación, Ana sabía que él no era como el resto de los hombres y se había cerciorado de nunca estar a solas con él. Cada vez que Dani tocaba en algún concierto se aseguraba de siempre estar rodeada de otra persona, otro ser que le impidiese convertirse en esa mujer que solo él parecía ser capaz de desenmascarar. Una mujer que no le gustaba ni de la que se podía fiar.

			—Solo una rueda de prensa. Nada de entrevistas personales —oyó decir a lo lejos a Xavier—. No quiero a ningún periodista preguntando por enésima vez si mi infancia fue lo que me marcó o si tomo mi vida como referencia para escribir un puñetero libro.

			—Creo que es todo por hoy —sentenció Ana y se puso de pie—. Veré qué puedo hacer al respecto. Aunque ya hemos confirmado las entrevistas con los programas televisivos y no los reprogramaremos. Acaparan al público al que queremos atraer y son periodistas serios con preguntas interesantes.

			—Cuando tú me convenciste de intentar con el público americano me prometiste tener el control de la gira.

			Ana se tomó unos segundos para elegir sus próximas palabras con exactitud, pues las verdades que le apetecía pronunciar no serían bonitas para él ni para el negocio. La editora sabía que se conseguía más cosas con la miel, pero siempre tenía un machete a mano.

			—Xavier, acordamos hacer esta gira porque vimos que apuntas a un nicho que está descuidado en América del Norte —dijo, cuando en realidad lo que quería recordarle era que gracias al escándalo impositivo aún no era muy bien visto en España—. ¿Por qué no nos fiamos de los expertos en marketing, quienes aseguran que esta es la mejor forma de promocionar el libro? —continuó y omitió decir que Le Blanc tenía el mejor departamento de marketing editorial de todo el país y que él y su forma ermitaña no los conduciría hacia un buen puerto, o por lo menos no hacia uno en donde pudiesen recuperar la inversión.

			La mirada firme y la sonrisa suave equilibraban el ambiente mientras el escritor la estudiaba desconfiado y listo para rebatir con una respuesta afilada.

			—Medítalo y, por favor, envíame los nuevos capítulos. Aún estamos a tiempo de detener la gira, pero no el lanzamiento. Si crees que no es lo mejor para tu imagen promocionarlo por América del Norte o simplemente no te apetece hacerlo, podemos romper el contrato y organizar la forma para que nos devuelvas el adelanto en royalties. Llámame antes de que acabe la semana.

			Sin decir más lo acompañó hasta la puerta. Sabía bien que había metido el dedo en la llaga. Xavier Martínez le debía una fortuna al fisco, por lo que no podía darse el lujo de devolver dinero que Ana intuyó ya había gastado. 

			Satisfecha de haber puesto los puntos sobre las íes y tener sus joyas varoniles entre las manos, lo vio atravesar el largo pasillo desde su oficina hasta el ascensor. Ana regresó sobre sus pasos, colocó el disco de Julie London, se preparó un expreso, se sentó en su silla y, mientras sonaba Why don’t you do right, su mente por fin se liberó. Fijó la vista en los grandes ventanales de su oficina y se perdió entre la imagen de los rascacielos, navegó entre un aliento mentolado y un par de labios pícaros. Dejó escapar un gemido y le dio un largo trago al café.

			—Si no te conociese un poco diría que estás enamorada.

			Ana se irguió de inmediato, se giró y se encontró con su amiga Caro apoyada en el marco de la puerta. Llevaba el pelo atado en un moño, un par de jeans ajustados y una camisa a cuadros que acababa en la cintura. Un atuendo que, para los estándares de su amiga, consideraba elegante.

			—¿Qué haces por aquí?

			—Tu padre saldrá en la próxima portada de Fairy y decidimos que era mejor tener la sesión de fotos aquí. Ya que estaba por aquí pensé en invitarte a tomar algo más tarde y que puedas deshacerte de ese humor de bulldog hambriento. 

			—Tengo un compromiso esta noche y no estoy de mal humor. —Se incorporó y buscó del minibar una gaseosa y se la ofreció a su amiga.

			—Acabo de ver salir a ese gilipollas y sé que suele traerte migrañas.

			—Sí, pero creo que hoy he salido inmune.

			—¡Joder! ¡Hasta sonríes! ¿Qué te sucede? —preguntó la pelirroja tras darle un sorbo a la bebida.

			—Nada. Solo que intenté no tomármelo personal.

			—¡Ni de coña! A ti te sucede algo más, y ese «compromiso» debe de tener nombre y apellido.

			—Hablaremos en otro momento.

			—Dame un nombre y me iré o me tendrás aquí robándote tu tan valioso tiempo.

			—Caro, prometo que te contaré todo en otro momento. —Aunque Ana sabía que eso significaba que le diese escuetos detalles.

			—¿Cómo se llama? —retrucó y se cruzó de brazos con la expresión de niña pequeña lista para hacer una pataleta—. Necesito un nombre para poder investigar algo en la base de datos que tenemos en la revista y averiguar todo sobre él hasta mañana, cuando espero que por lo menos te dignes a almorzar conmigo.

			—¿Por qué no usaste esa base de datos, de la que tanto te jactas, para conseguir el teléfono de James? Que, por cierto, Taylor se negó a darme. Dijo que si lo quieres, vayas al concierto y se lo pidas a James directamente.

			Su amiga dibujó una sonrisa soñadora y sus ojos chispearon, traviesos, ante la idea.

			—Algunas cosas se deben conseguir por los métodos tradicionales. De todas formas, tengo algo en mente aún mejor que su teléfono.

			—Me da temor preguntarte qué estás tramando.

			—Un cambio radical en mi vida y, por cierto, no creas que no me doy cuenta de que solo sacas el tema de James para distraerme.

			—Ha funcionado.

			—Siempre funciona, pero, vamos, dime el nombre de tu «compromiso».

			—Ya lo sabes.

			Ana vio el momento exacto en el que su amiga descubría el nombre.

			—¡Joder! ¡Joder!¡ Joder! ¡Oh! Más te vale que me dediques por lo menos dos horas.

			La editora asintió y sonrió. Tenía una envidia sana hacia su amiga, la veía tan libre, tan sincera y directa… 

			—Vale, ahora vete, que tengo mucho trabajo.

			—De acuerdo, envíame un mensaje y cuéntame cómo va todo.

			—Caro —la llamó antes de que su amiga cruzase el umbral con aquel andar tan desenfadado—, ¿cómo lidio con un hombre así?

			—Pues cariño, no lidies. Te entregas y disfrutas.

			Las palabras de su amiga revolotearon en su mente, filtrándose y dejándola entre asustada y ansiosa. 

		


		
			Capítulo tres

			 

			 

			 

			 

			 

			Entonces corro el telón.

			Para encontrarme con tres puertas.

			Cielo, vida e infierno.

			Y a pesar de todo, abro la que más me aterra.

			Doy un paso y aprendo de qué se trata esto de vivir.

			Clara Martínez

			 

			 

			ANA

			 

			Se retocó el maquillaje por tercera vez y se contempló en el espejo de cuerpo entero por quinta vez. Un jean ajustado, una camiseta blanca, una cazadora de cuero negra y unos botines negros con tachas. Asintió. Aquel atuendo gritaba «rock» por cada centímetro de tela. Se levantó el cabello y se colocó unos grandes aretes. Volvió a mirar el reloj. Eran las siete y treinta y cinco. Frustrada, resopló. No solía llegar tarde a ningún sitio. Se corrigió de inmediato. Nunca llegaba tarde. Tomó la cartera mientras sus modales batallaban una sangrienta lucha. Por un lado, era una falta de respeto llegar una hora más tarde; por otro lado, no iba a levantar el teléfono para llamar a Taylor y preguntarle dónde cojones estaba. No lo haría, en primer lugar, porque Ana Le Blanc no gritaba, ella hablaba con vehemencia, y en segundo lugar, no decía cojones, ella utilizaba la palabra joyas varoniles. Antes de que algún bando flamease la bandera de victoria, el timbre por fin sonó.

			Se alisó la camiseta y con una cordial sonrisa abrió la puerta, mientras en su mente guardaba silencio. 

			—Hola, Ana, te ves bellísima —dijo Taylor y le entregó un ramo de rosas rojas.

			Para su sorpresa, el piropo solo sirvió para alborotar sus nervios.

			—Gracias —respondió sin aceptar las flores—. Pero no me gustan.

			—¿Es el color? —preguntó extrañado el mánager.

			—No me gustan las rosas en general. Las encuentro algo corrientes.

			Oh, haría añicos a aquel hombre y su ego gigantesco. Le demostraría quién era Ana Le Blanc. Le quedaría bien en claro que no era como ninguna mujer que jamás conoció. Sin decir más y sin coger las flores que el hombre aún cargaba, cerró la puerta.

			—¿Dónde aparcaste? —preguntó Ana y miró la acera.

			—Aquí. —Señaló Taylor una motocicleta.

			En cuanto la vio, las escuetas esperanzas que aún albergaba de que Taylor no hubiese descubierto la lista de pendientes que ocultaba dentro de su medallón se esfumaron. 

			—No voy a subirme —sentenció.

			—Vas a hacerlo. 

			—No, Taylor. No lo entiendes. 

			Se mordió la lengua, pues no iba a explicarle que su peinado se vería afectado, ni que creía que era científicamente imposible lograr pasar una pierna de cada lado con aquel jean que casi estaba tatuado a su piel, pero, sobre todo, no iba a confesarle el terror que le provocaba aquel vehículo y que por ese motivo jamás lo había intentado antes. Por algo, aún pertenecía a su lista de pendientes. 

			—No confío en las motos.

			—Pues solo tienes que confiar en mí, quien será el que conduzca. Además, es parte del trato, ¿verdad? Yo seguí al pie de la letra las extensas y detalladas instrucciones que me proporcionaste sobre el entrenamiento de Belén.

			En silencio contemplaba el vehículo de dos ruedas mientras recitaba una oda.

			Vio a Taylor observarla sentado en la motocicleta, con aquella postura relajada que le erizaba cada uno de los vellos. 

			—Ana —la llamó con paciencia—. Sabes que en el fondo quieres subirte a ella. Quieres descubrir lo que se siente. —Era como si sus palabras atravesaran su mente y leyeran directamente su corazón y sus entrañas—. Puedo verlo en tus ojos, en tu respiración agitada. Quieres hacerlo y tal vez en otra ocasión lo hubieses aceptado de mejor manera. Pero así es la vida, te da lo que quieres cuando menos lo esperas, cuando menos conveniente es.

			Se giró y lo detestó tanto que apenas fue capaz de sobreponerse a ello. No se permitió sopesar la idea más que unos segundos. Llevaba años acumulando deseos y entendió que era hora de enfrentar esa faceta de su vida, aunque fuese solo por unos minutos. Fingió hastío y aceptó de mala manera el casco que Taylor le ofrecía con aquella sonrisa fatal que tenía. 

			—Por cierto, vaya piernas tienes, cariño —alabó Taylor cuando ella se subió. 

			—No me llames cariño y cállate o me arrepentiré —dijo y se colocó el casco.

			—Desde luego, my queen.

			El primer rugido la estremeció, pero se obligó a apenas sujetar al joven de la chaqueta. Sin embargo, la fuerza del arranque la forzó a pegar su cuerpo al conductor. No se permitió cerrar los ojos en ningún momento. Si iba a cumplir un sueño quería ser capaz de absorberlo todo. El viento en su cuerpo, las luces convertidas en apenas pequeñas y alargadas manchas, el vértigo de la velocidad en su vientre. Sonrió durante todo el trayecto, mientras sus manos descubrían el torso de Taylor como una caliente roca. Su cuerpo nadó entre la emoción y la sensación de libertad, del mismo modo en que lo hacía cuando pintaba. Se sintió viva, feliz y completa. 

			En cuanto llegaron al lugar, se bajó a regañadientes. Quería seguir allí, recorriendo las calles de Madrid a tal velocidad que apenas era capaz de pensar. 

			—Gracias —se limitó a decir y le entregó el casco a Taylor.

			—No me agradezcas aún. 

			Ana se permitió un gesto banal y se inspeccionó en el pequeño espejo de la moto. Colocó algunos mechones de pelo en su lugar correcto y corrigió con los dedos las gotas de rímel que se le habían corrido. Aceptó el brazo que él le ofreció y juntos entraron al bar.

			Sintió como al atravesar la pequeña puerta negra se sumergía en un mundo por completo diferente y ella se vio arrastrada por él. Su corazón de pronto comenzó a latir al ritmo de la potente música en vivo que provenía de un pequeño escenario en el extremo del lugar. Sin siquiera darse cuenta, se rozó con la punta de la lengua la comisura de la boca, cuando el aroma a frito, uno que por lo general detestaba, la recibió y le abrió su testarudo y selecto apetito. Sus ojos se amoldaron de inmediato al color ámbar y a la oscuridad. Su cuerpo se desprendió del cansancio, y dibujó una amplia sonrisa mientras el calor de la mano de Taylor con los dedos entrelazados le produjo una extraña sensación de comodidad.

			—Espérame allí —pidió Taylor tras señalar un box a unos pocos pasos del escenario.

			La joven se sentó sobre el sillón colorado. La mesa estaba húmeda y el piso cubierto de migas, pero poco le importó. Vio a su acompañante abrirse paso entre saludos hasta la barra. Ana apartó la vista de Taylor e inspeccionó el lugar colmado de gente que disfrutaba de una bebida, conversaba o simplemente se deleitaba con la música en vivo. Luego la fijó en el cantante, algo en él le resultaba familiar. El cabello azabache le rozaba los hombros, una actitud de chico malo que sobresalía de cada uno de sus poros tapados por una vestimenta monocromática mientras entonaba una vieja canción country, ideal para aquella voz corroída.

			Una carcajada la hizo regresar al presente. Taylor se sentó a su lado, con dos cervezas en la mano, y volvió a reír. Ana contempló al hombre y reconoció que jamás lo había oído reír; el sonido era tan atractivo como el espectáculo sobre el escenario. Tenía una risa bonita, pero sobre todo al hacerlo dibujaba una sonrisa diferente. Una que tampoco había visto antes. Se lamentó de no ser una joven que provocase la risa de nadie. No deseó ser graciosa, simplemente, por un momento, ansió ser capaz de provocar una reacción tan despreocupada y divertida. 

			Ana le dio un largo trago a la bebida. Estaba fría, casi helada, y pensó que jamás había bebido una cerveza tan deliciosa. Una camarera dejó un plato con patatas fritas y la joven no dudó en tomar una con los dedos. Estaba caliente, destilaba grasa y era adictiva. Antes de que pudiese darse cuenta tenía el vaso vacío y en el plato solo quedaban tres papas, que con algo de vergüenza ofreció a su acompañante, quien con un movimiento de cabeza rechazó.

			—Amazing! Amazing! —alabó Taylor de pie al cantante. 

			—¿Cómo se llama? Algo en él me resulta familiar.

			—Es Manuel Hernández.

			—¿El cantante de heavy metal?

			—El mismo. 

			Ana miró primero a Taylor y luego a Manuel entre atónita y perpleja.

			—Mira por encima del escenario —pidió el mánager.

			Entonces, fijó su mirada por encima del cantante que ahora entonaba un blues y encontró un cartel que decía: «Aquí reescribimos nuestra historia». 

			—Es un lugar donde los músicos se permiten experimentar, intentar nuevas cosas.

			—¿Pero no se supone que hacen eso en la sala de ensayo?

			Ana vio que Taylor buscaba las palabras, que intentaba hablar un mismo idioma.

			—¿Alguna vez te subiste a un escenario? 

			—Sí, desde luego. En las presentaciones de los autores.

			—No —dijo y se giró para mirarla a la cara—. Me refiero a si alguna vez le has enseñado algo tuyo, algo muy personal, a alguien más.

			—No.

			—Pues es una sensación maravillosa, el pulso se acelera —dijo en voz baja, la mirada fija en ella mientras colocaba una mano sobre el cuello de la joven—. Las mariposas colapsan en tu vientre —continuó y bajó la mano hasta el vientre de Ana, que encontró el roce algo íntimo y comenzaba a vivenciar la experiencia que Taylor describía en su propio cuerpo—. Entonces, cuando miras a la otra persona, en la espera de una opinión o respuesta, sientes que vas a caer, que caerás a un vacío oscuro y desconocido donde el miedo y la ansiedad se aúnan. 

			—Te creo —dijo la joven con voz ronca.

			La camarera depositó una nueva porción de patatas fritas frente a ellos y una hamburguesa completa para cada uno, y el hechizo entre ambos se rompió. Sin pensarlo dos veces, sin buscar un cubierto para diseccionar el alimento, le dio un mordisco que casi no le entró en la boca y, por primera vez, a Ana Le Blanc no le importó. No supo si era el lugar o la compañía, pero no pensó en el qué dirán, se dejó llevar por el momento, por su hambre insaciable, y se dejó ser, del mismo modo en que se permitía autodescubrirse en el cuarto con llave de su casa y rodeada de colores, pinceles y lienzos. 

			En silencio cenaron y vieron a dos cantantes pasar por el escenario. Ana no fue capaz de reconocerlos, pero por los aplausos y los halagos supuso que debían de ser importantes. 

			—¿Te gustaría bailar? —preguntó Taylor con voz queda.

			—Nadie está bailando —contestó ella.

			—Ana, mira el cartel —pidió el mánager, y ya de pie le ofreció la mano. 

			Sin permitirse dudar, porque al parecer aquella noche era una noche para dejarse llevar, para experimentar y saborear esos recodos que nunca se permitía disfrutar, se puso de pie y lo siguió. 

			Cerró los ojos, se apoyó en su hombro y se dejó guiar por él. Su mente flotó entre los brazos fuertes de Taylor y el aroma masculino. Sintió la suave mejilla de él sobre la de ella. Cuando su mente se calmó, su cuerpo despertó. Fue consciente de lo cerca que estaban; el modo en que él la sujetaba de la cintura, pareciendo casi capaz de atravesar la tela y rozar su piel; el calor de su cuerpo en ella. Se preguntó por qué todo lo relacionado con Taylor parecía volverse erótico y desenfrenado al igual que relajado y reconfortante. Ella no era esa. Ella era una mujer medida y distante. No por nada su ex la había apodado la reina del hielo. Sin embargo, con él, allí, rodeados de extraños, se sentía desnuda y ardiente. Sintió su aliento acariciarle la piel, intentó contener el escalofrío, pero solo logró potenciarlo hasta hacerla castañear. 

			Una parte de ella gritó a plena voz que se alejara, que saliese corriendo, y lo hubiese hecho, pero sus piernas eran dos pilares de roca sólida. Sintió las manos de Taylor moverse apenas por su espalda y lo percibió como si sus manos la estuvieran besando. Tal vez si su piel no estuviese tan sensibilizada no lo hubiese notado, pero lo notó. Tal vez si no hubiese estado tan excitada no hubiese gemido, pero lo hizo. Notó el latigazo del deseo contenido recorrerla con fuerza para dejarla sin aire por un momento. 

			Con delicadeza se incorporó y lo fulminó con la mirada. Para su sorpresa Taylor no dijo nada. Se limitó a seguir con aquel paso lento y con la vista puesta en ella, como si no existiese nada más. Ana tenía la mente embotada, la boca seca y el cuerpo entero palpitaba a un nuevo ritmo, uno alocado y desenfrenado. Cuando la canción terminó, ambos aplaudieron sin apartar la mirada del otro hasta que una voz aniñada farfullando una disculpa la sobresaltó. 

			Giró el rostro y se encontró a Belén, su escritora, con una bandeja en la mano y un paño en la otra secando el torso de un joven.

			—¿Pero qué pitones? —murmuró y se encaminó hacia ella.

			Interceptó el paso antes de que la jovencita rodease la barra.

			—Belén, ¿qué haces aquí? —preguntó con toda la paciencia que encontró.

			—Hola, Ana. Eh…, vine a cubrir una vacante. Taylor me consiguió este trabajo.

			—¿Qué? 

			Se obligó a no chillar, porque Ana Le Blanc jamás chillaba, ella repreguntaba con un firme tono glacial. 

			—Sí, espera, no te enojes.

			—No estoy enojada. Junta las cosas, nos iremos ahora.

			—Pareces enojada.

			—Pues no lo estoy. Ahora, ¿dónde dejaste tu cartera?

			—Por ahí atrás —explicó la chica y señaló la barra—. Ana, no me quiero ir. Aquí se respira un aire musical, uno que me tiene con los dedos inquietos. Mira —dijo y sacó un puñado de servilletas garabateadas—, las ideas surgen en mi mente tan rápido que a veces no llego a escribirlas, pero las siento, siento las palabras en mi mente.

			La sonrisa de Belén la calmó, aunque aún estaba al borde de la histeria. Había confiado en Taylor y la había decepcionado.

			—Lo siento, tengo que regresar. —Sin decir nada más, la escritora se perdió entre la clientela.

			Buscó con la mirada a Taylor, quien había regresado a la mesa. Se acercó con paso firme, la sangre a punto de evaporarse por sus poros y una mirada recia. Se sentó con delicadeza e inspiró hondo antes de hablar.

			—Eres un verdadero querubín —sentenció.

			—Desde luego —respondió Taylor con naturalidad—. Pero si vas a llamarme cabrón, quiero que me lo grites y luego me expliques qué te llevó a semejante revelación.

			Las palabras, los insultos solapados y las odas se amontonaban en su cerebro enardecido.

			—¿Cómo pudiste? —logró articular por encima del enfado.

			—Ana, o gritas «cabrón» en este mismo momento o me subiré al escenario a presentar al siguiente artista. Tú eliges.

			La joven lo contempló en silencio mientras por detrás de la espalda se retorcía los dedos. 

			—Maldito cabrón —sentenció al ver que se ponía de pie. 

			La sangre le latía en la sien. Una nueva jaqueca se avecinaba y anunciaba ser devastadora.

			—Ahora tienes toda mi atención —respondió Taylor con una sonrisa de satisfacción—. Soy todo oídos.

			—Una sola cosa te pedí. UNA. —Se llevó la mano al estómago pues las náuseas comenzaban a asaltarla sin pausa—. Solo tenías que concertar una cita con algún músico para que ella pudiese recopilar información. En cambio…, la rebajaste a un trabajo de camarera en esta pocilga.

			—Esta pocilga es el templo musical por excelencia en toda España. Es el lugar donde se concentran diariamente la mayor cantidad de músicos. Es un sitio relajado, donde los músicos, por naturaleza cerrada, se abren y conversan y sobre todo lo hacen con las camareras.

			—Solo tenías que seguir mis instrucciones —repitió frotándose la sien.

			Solo ella sabía lo mucho que le había costado lograr que Belén dejase su antiguo trabajo como camarera en un restaurante exótico. Había tenido que utilizar el peso de su puesto en Le Blanc Ediciones para poder conseguir un suculento adelanto como regalías que le permitiera a la joven sobrevivir hasta que el nuevo libro saliese publicado. Sin mencionar lo cabeza dura e indecisa que la escritora podía ser. 

			—Si lo hubiese hecho puedes estar segura de que Belén solo se encontraría con respuestas ensayadas y poco íntimas, unas que podría haber leído en cualquier periódico. Aquí será capaz de ver otra faceta, una que los artistas jamás muestran. Aquí verá lo que nosotros llamamos el backstage on the stage. 

			«Es inútil», se dijo. Sin decir nada más se puso de pie. Se sujetó a la mesa pues el mareo casi la tumbó. Sacudió la cabeza, inspiró hondo y dio un paso. Sintió el cuerpo pesado y la frente empapada de un sudor frío. Necesitaba tomar aire y vaciar un bote entero de aspirinas. Cuando fue a dar el siguiente paso, notó la mano firme de Taylor sobre su cintura.

			—Déjame.

			No gritó, pero a punto estuvo de hacerlo. Taylor levantó las manos y la siguió con la mirada hasta que la joven salió del lugar con la frente en alto, el estómago revuelto y un par de piernas inestables.

			Los recuerdos a partir de ese momento se volvieron borrosos, recordó la luz rojiza de un taxímetro y el aire fresco golpeándole la cara, el porcelanato blanco del hall de entrada de su edificio y una gigantesca nube sobre la cual se recostó. Luego no recordó nada más.

			 

			 

			Su móvil sonó y de inmediato reconoció el tono de llamada que le había adjudicado a Belén. A tientas lo buscó y abrió solo un ojo para leer el mensaje. A su mente le llevó unos segundos recordar que por seguridad guardaba los contactos bajo otros nombres. En el caso de Belén, se había decantado por Pippin, apodo que eligió en honor al personaje literario Peregrin Tuk de El señor de los anillos, porque ambos compartían la misma torpeza, curiosidad y capacidad de valorar los pequeños detalles de la vida.

			 

			Pippin: Recién llego a casa y quería decirte que pasé una de las mejores noches de mi vida. Tengo miles de anotaciones que pasar en limpio, pero ya tengo el prólogo de la novela. Te la enviaré en el transcurso del día.

			Ana, conocí en persona a un tío. ¡Vaya cabronazo, pero está como un tren!

			Ah, por cierto, Taylor OH POR DIOS! Caro tenía razón, es un dios griego, jajaja.

			Enviado a las 6.12 a. m.

			 

			Ana: Espero el prólogo cuando creas que esté listo. Aprovecha la adrenalina para escribir, deja reposar el texto y vuelve a revisarlo.

			Creeré en tu palabra sobre ese tío.

			Cariños.

			Enviado a las 6.13 a. m.

			 

			Cerró los ojos y se obligó a permanecer en la cama, las molestias de la noche anterior habían menguado, sin embargo, sentía el cuerpo cansado y pesado. Rememoró la noche, el viaje en motocicleta, e instintivamente se llevó la mano al pecho en busca del medallón para tachar uno de sus pendientes; entonces recordó que Taylor aún lo tenía. 

			Pensó en él. Se preguntó para qué quería su medallón, tal vez lo utilizaría como rehén en caso de que ella no cumpliese con su palabra, pero Ana Le Blanc siempre cumplía con una promesa y tras el mensaje de Belén supo que le debía una disculpa.

			Cuando se cansó de mirar el techo de su habitación se puso de pie y se dio un largo baño. Colocó la ropa de la noche anterior, que apestaba a fritura, en una bolsa para la tintorería y, al salir, la dejó junto a la puerta. Al pasar por el hall el encargado de seguridad la detuvo en la puerta.

			—Señorita Le Blanc, esto llegó para usted en la madrugada. —Y le entregó un ramo de lirios, dentro había una tarjeta:

			 

			My queen: 

			Espero que no las encuentres corrientes. 

			Llámame luego.

			Tay.

			 

			Ana sonrió, buscó su móvil y escribió un mensaje a Taylor. Le regaló el bouquet al hombre. 

			Llegó a la oficina con una fabulosa sonrisa que se desvaneció tan solo entrar. Abrió la puerta y se acercó a su secretaria.

			—Marta, ¿dónde está mi cafetera y qué hace una tetera en su lugar?

			—El señor Mc Sullivan, su prometido, me envió un mensaje antes, donde me decía que yo sería la única responsable si usted bebía una gota de cafeína esta mañana. Pensé que tal vez podría reemplazarlo con una taza de té. ¿Quiere que la retire?

			—No, por favor.

			—De acuerdo, señorita Le Blanc, y mi enhorabuena por el compromiso.

			Balbuceó un agradecimiento y regresó a la oficina. En lugar de buscar el móvil, despertar a ese representante mentiroso y entrometido y recitarle varias odas, hizo lo que siempre hacía, se perdió entre manuscritos. Se prometió que ya tendría su revancha, porque Ana Le Blanc perdonaba, pero no olvidaba. 

			Miró su reloj de pulsera, eran las nueve de la mañana y el día ya amenazaba con echar por la borda su inestable humor, sin mencionar que aún tenía un almuerzo con su amiga pendiente, que se convertiría en una intensa entrevista sentimental.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Eran pasadas las cinco de la tarde cuando Taylor volvió a tener señal en el celular. Habían pasado todo el día en la casa de campo, y en medio de la nada, de Juan Petrel. La banda sonó como nunca antes. Al día siguiente tendrían una sesión parecida, pero con Manolo Hernández. Cuando salió de lo que al parecer era el Triángulo de las Bermudas móviles, su teléfono se actualizó. Tenía tres llamadas perdidas de su madre y un mensaje de WhatsApp. 

			 

			Ana: Cerca, pero no son las correctas.

			Te debo una disculpa, pasaré por la sala de ensayo más tarde. 

			Enviado a las 8.01 a. m.

			 

			Maldijo en voz alta y le envió un mensaje a Ana para avisarla de que llegaría retrasado; sin embargo, el mensaje se negó a salir.

			—Fuck! ¿A alguno le anda el móvil? —preguntó y se giró.

			—No, qué va. Está muerto —dijo Mark.

			—Come back, come back —teatralizó James imitando a Kate Winslet en Titanic.

			—Nada. —Sammy levantó el aparato en busca de señal.

			—Es como el Área 51 —rio Antonie.

			Se frotó la frente y esperó que ella llegase con retraso. El tráfico colaboró poco, pero cuando la vio de pie el corazón se desaceleró. Caminó despacio hacia ella para sorprenderla; cuando estuvo cerca, la vio tecleando y no pudo evitar espiar por encima de su hombro.

			 

			Ana: Pasé por la sala y no os encontré. Si lo de mañana por la noche sigue en pie envíame la dirección.

			Enviado a las 5.45 p. m.

			 

			No fue el mensaje lo que lo sorprendió, sino el nombre bajo el cual estaba guardado el contacto. En el momento en que estuvo a punto de quitarle el teléfono de la mano para investigar, Ana se giró. La joven dio un paso hacia atrás, se llevó una mano a la boca. 

			—Hola. Justo te envié un mensaje.

			—Lo sé —dijo sin saber si sentirse halagado u ofendido.

			Como si su celular estuviese alineado con la conversación, vibró. Lo sacó y tecleó solo una palabra: Really?

			El celular de Ana sonó con una melodía sombría que no reconoció, pero intuyó de dónde provenía. Taylor la tomó de la muñeca de la mano con la que sostenía el móvil y la obligó a girarla. Una burbuja le indicaba que Nosferatu le había enviado un nuevo mensaje. 

			—Es una vieja costumbre —reconoció Ana con una sonrisa y dio un paso hacia atrás.

			—¿Una vieja costumbre? —preguntó Taylor, pegándola a él, sujetándola con ambas manos por detrás de la espalda, dispuesto a jugar el papel que ella le había asignado.

			—Si…, si me das un poco de espacio, con gusto te la explicaré.

			—Este es todo el espacio que pienso darte. Habla —dijo él. La vio tragar con fuerza y notó que le llevó dos intentos encontrar la voz.

			—Tengo el contacto de muchas personas, personas importantes. —Carraspeó con la garganta seca—. Decidí asignarles otros nombres por si algún día me roban el teléfono. No sería seguro que alguien, por ejemplo, conociese el verdadero número de Daniel Sproll. 

			—¿Nosferatu? ¿Por qué? ¿Acaso me ves como un violador de niñas vírgenes?

			—No —se apresuró a decir.

			—¿Entonces?

			—Porque…, porque… —Taylor disfrutó del tartamudeo. Lo consideró un pequeño paliativo—. Cuando nos conocimos me oliste el cuello.

			—Según recuerdo hice algo más que eso —rememoró mirándola a los ojos.

			Cuando vio que sus mejillas tomaban un color carmín Taylor pensó que su ego tocaba el cielo. Había logrado que Ana Le Blanc se sonrojara, sin mencionar que podía sentirla temblar debajo de sus manos. Se preguntó si ella sabía lo estimulante que era aquella situación para él. Si no tenía cuidado sería capaz de quitarle la ropa, y estaba seguro de que no llegarían hasta el salón principal. Ana le ofrecía su mirada glacial, pero Taylor supo que el hielo también podía quemar. Bajó la cabeza y, despacio, recorrió aquel largo cuello con la punta de la nariz, tomándose su tiempo para disfrutarlo del mismo modo en que lo hizo varios años atrás.

			—Sigues oliendo a Chanel —murmuró y, como un buen príncipe de las tinieblas, acercó su boca a ese pequeño espacio, a ese recoveco donde la sangre de Ana le latía con más fuerza, lo besó y, antes de apartarse, entreabrió sus labios y con los dientes la marcó. La protesta de Ana se entremezcló con un gemido—. Y puede que la próxima vez que te bese, no me detenga —aseguró mirándola a los ojos antes de abrir la puerta y entrar. 

			Atravesó el recibidor y fue directo a la cocina. Tomó lo primero que encontró y le dio un mordisco a una vieja manzana, que solo Dios sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero estaba hambriento y no de comida. Su tolerancia, su paciencia y sus códigos cada vez se veían más comprometidos. Maldijo que Dani no estuviese allí, pues estaba seguro de que nada de todo eso habría alcanzado el límite de su tolerancia masculina si Dani estuviese. Cuando la vio entrar estaba más sereno.

			—Vine a disculparme —dijo Ana con tono solemne—. Y no me iré hasta hacerlo.

			—Disculpas aceptadas. 

			Taylor pensó que mientras más rápido acabase aquel encuentro, más rápido podría irse a su casa a tomar una ducha fría, calmar sus nervios y prepararse para el próximo encuentro con Ana.

			—Taylor —dijo y se acercó a él—. Lo lamento, en serio.

			Vio otra vez aquella manía que tenía de retorcerse los dedos, sin pensarlo la tomó de las manos. Una cosa era coquetear con ella, llevarla hasta el extremo para que abandonase esa fachada de niña bien educada, pero otra era ser el causante de que se lastimase.

			—Deja de hacer eso. Me vuelve loco —confesó y le acarició con los pulgares los nudillos.

			—Es otra de mis costumbres.

			Él tenía plena consciencia de ello. Sin embargo, comenzaba a dudar del verdadero motivo por el cual aquel gesto, uno que la joven tenía desde que la vio por primera vez, empezaba a ejercer tal peso en su corazón.

			 

			 

			Taylor miró sus cartas. Póker de ases. No estaba tan mal. Levantó la vista y la fijó en Martín Corna, había tenido una mala racha en lo que iba de noche y el ceño fruncido no indicaba lo contrario; Sam, un viejo amigo de la universidad, que se había instalado en la ciudad hacía años, y el anfitrión de esa noche, pasó; solo quedaba Rodrigo, un sonidista con el que solía coincidir durante los conciertos.

			—¿Tío? —preguntó Rodrigo.

			—Subo diez —anunció el mánager.

			—Igualo —dijo Rodrigo y mostró sus cartas: un par de reyes. 

			Taylor sonrió, dejó sus cartas sobre la mesa y se hizo con el botín.

			—¡Joder, tío, hoy estás con suerte! —rezongó Martín.

			Taylor se reclinó con una sonrisa triunfante sobre la silla y encendió un cigarro. Eso era exactamente lo que necesitaba. Una noche de tíos: cerveza, puros y soltar tantos tacos como fuese posible. Una noche libre sin tener que estar pendiente de cada una de sus maniobras, pues sabía que si se relajaba y olvidaba sus motivos y sus códigos, terminaría en la cama con Ana, y si ella se relajaba lo suficiente y mostraba a esa Ana que sabía que por dentro existía, acabaría enamorado y el resultado sería el mismo. 

			Le dio otra calada al cigarro y aceptó, a regañadientes, que ella estaba en sus pensamientos, en un rincón esperándolo. Se había prometido darle y darse una noche de respiro que estaba encontrando terriblemente difícil porque su mente siempre regresaba a Ana. 

			—Algunos nacemos con estrella.

			—Yo creo que es por esa tía que te estás tirando —dijo Rodrigo.

			—¿A cuál? —preguntó Sam animado.

			—Se llama Ana. La vi en unos conciertos de Dani y ayer estuvo con ella en el bar.

			—¿Te estás tirando a Ana Le Blanc? ¿A la Ana de aquella vez? No puede ser —quiso saber Sam.

			—Guys, tranquilos. ¿Estamos aquí para cotillear o jugar al póker?

			—¿Quién es Ana Le Blanc? —preguntó Martín.

			—Una tía con las piernas del diablo y el temple de acero. Rubia, sensual y muy por encima del target de Taylor —explicó Rodrigo.

			—Le dicen Iron-Blanc —acotó Sam.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Taylor.

			—Tenemos un conocido en común. Xavier Martínez, el escritor, es hermano de Clara, la amiga de mi secretaria.

			—¿Por qué la llaman así? —quiso saber Martín.

			—Fría y rígida como el hierro, impenetrable. Muy fuera de tu alcance —aseguró Sam.

			Taylor sabía que el hierro podía calentarse hasta volverlo moldeable, al igual que Ana.

			—Pues yo creo que está justo en mi diana. 

			Y ese era el problema. Ana cada vez estaba más centrada en su mira y sabía que aquello era un grave error, uno que no estaba pudiendo ni queriendo evitar cometer.

			—¿Está más buena que Mia? —preguntó Martín sin ocultar el flechazo que aún sentía por la joven exasistente de Daniel Sproll y quien lo había descubierto unos meses atrás.

			—Hey, es la novia del jefe. Más cuidado —interceptó Taylor.

			—Vale, vale, pero es terriblemente atractiva —justificó Rodrigo.

			—Venga, juguemos, porque si seguimos hablando de mujeres Taylor se pone quisquilloso —propuso el anfitrión.

			Taylor abrió la boca para volver a cerrarla. Tenía razón, sobre todo si hablaban de Ana o Mia se convertía en un gladiador. 

			Durante el transcurso de la noche Taylor se fue haciendo de un botín opulento, y cuando sintió que la suerte comenzaba a abandonarlo decidió que era la hora de retirarse. Llamó a un taxi porque había bebido varias cervezas y por sobre todo porque era un conductor responsable. Con varios insultos de sus compañeros se despidió y se subió al automóvil.

			Le indicó al chofer la dirección y bajó la ventanilla pues tenía la cabeza embotada. Le gustaba Madrid en aquellas altas horas, las calles desoladas y las luces encendidas. Cerró los ojos y se permitió descansar por unos segundos. Se preguntó qué estaría haciendo Ana, si estaría durmiendo o trabajando; si había cenado fuera o había cocinado. Se preguntó si Ana sabía cocinar. Tentado a averiguarlo sacó el celular, pero entonces recordó una de sus pocas leyes personales. Una que prohibía enviar mensajes después de las doce de la noche. Maldijo y envió el mensaje:

			 

			Taylor: ¿Aún despierta?

			Nosferatu

			Enviado a las 12.18 a. m.

			 

			Mientras esperaba la respuesta miró al único auto que se detuvo junto a ellos ante el semáforo en rojo. Estudió al conductor. El hombre le sonreía a su acompañante mientras deslizaba una mano sobre una rodilla femenina. Algo dentro de él se simpatizó con el tío pues realmente se veía confiado. Gracias a la tranquilidad de las calles desiertas oyó una música que le resultó familiar; en alerta máxima, estiró el cuello y descubrió que la joven era Ana y lo peor de todo era que ella se veía tensa. 

			Nada bueno surgía de un mensaje después de las doce de la noche, se recordó. 

			Se mordió los labios, le dio un tirón a la camisa y le indicó al taxista que siguiera al auto contiguo. Buscó en el móvil la aplicación de Spotify y eligió solo una canción. Había jurado estar en su mente día y noche, y haría lo imposible para cumplirla. 

			¡Joder, si iba a hacer una escena, la haría con todas las letras!

			 

			 

			ANA

			 

			Ana bajó del auto, agradecida de que la reunión llegase a su fin. Estar con Marco Zalaveinte era, es y sería una tortura para ella y cualquier mujer. Un hombre con las manos rápidas para intentar manosear a cualquiera que estuviese a su alcance, que solo era capaz de conversar sobre sus últimas inversiones y éxitos, era castigo para la humanidad, pero cualquier esfuerzo para colocar en cada librería de España a Belén Fernández valía la pena. La dulce novela con destellos ácidos era su gran descubrimiento en los últimos meses. Al verlo descender se obligó a sonreír, al parecer el magnate quería acompañarla hasta la entrada. Con su «escudo antitíos» encendido aguardó por él junto a la puerta del automóvil. 

			Entonces Ana oyó la melodía de Tocata y fuga en re menor de J. S. Bach y por una breve fracción de segundo imaginó que su mente le jugaba una mala pasada, porque no era posible que frente a ella estuviese Taylor, ni que sonara la canción emblemática de Drácula. Sintió que la tomaban de la nuca y de inmediato reconoció el aliento mentolado en su boca. Sí, solo él era capaz de unir sus fantasías y la realidad.

			Recordaba sus labios y, más veces de las que le apetecía reconocer, rememoraba aquella noche. Sin embargo, el presente nada tenía que ver con su recuerdo. Sus labios suaves dibujaban posesivos besos. Su lengua no la recorrió con paciencia, sino que demandó respuestas, y ella no tardó en darlas. En un intento de devolver algo de la pasión que él transmitía, lo aferró con fuerza de la chaqueta. Sintió sus dientes mordisqueándole los labios. «Me está marcando», pensó Ana. Al igual que lo había hecho esa misma tarde. No se molestó en contrariarlo, le gustó despertar ese instinto, uno que jamás despertó en ningún otro hombre. 

			Se dejó marcar y devorar. Solo Taylor era capaz de silenciarle la mente, hacerle olvidar sus obligaciones y modales. Relajó el cuerpo y se sumergió de lleno en ellos y nada más.

			—Good night! —dijo Taylor tras apartarla con la misma violencia con la que la acercó, y sin decir más se subió al taxi que lo esperaba con los intermitentes encendidos.

			La joven lo contempló por unos segundos, con la boca abierta, el pulso acelerado y un puñado de cometas en el vientre. Entonces recordó que Ana Le Blanc no se quedaba embobada ante un besazo, ella se sobreponía a un arrebato de pasión. Se acomodó la chaqueta del traje, apartó la vista y miró al magnate con una sonrisa que a duras penas ocultaba el subidón hormonal que se concentraba en sus mejillas.

			—Buenas noches, señor Zalaveinte. Ha sido un placer. —Antes de que el hombre reaccionara ante el pequeño espectáculo, se giró y entró a su casa.

			Estaba a salvo de Zalaveinte, pero lamentó estarlo también de Taylor. Supo que aquel breve encuentro significaba una noche de desvelo y la caja de carbonillas sería su testigo.

		


		
			Capítulo cuatro

			 

			 

			 

			 

			 

			El deseo lo cegó.

			No vio la trampa, no fue capaz de olerla.

			Se dejó llevar por su propia piel.

			Ese fue su error.

			Bernardette Badaracco

			 

			 

			TAYLOR

			 

			La resaca le duró varias horas y durante el resto de la mañana tuvo que aprender a convivir con una jaqueca intensa. Sobre el mediodía, miró el celular por sexta vez en lo que iba de hora. Ana seguía sin dar señales de vida. Solo sabía que había devuelto el nuevo ramo de orquídeas que le había enviado con una nota que le informaba que encontraba esas flores pretenciosas. 

			—Fuck —balbuceó y se tragó un ibuprofeno. 

			Taylor necesitaba más. Mucho más. Necesitaba devorarla hasta saciarse de ella, aunque algo le decía que la historia no acabaría allí. Estaba comenzando a perder la paciencia. Ya no quería decaparla poco a poco, quería arrancarla de ese caparazón y embeberse de la mujer desenfrenada que sabía que habitaba en algún recodo de su ser. Sabía que comenzaba a jugar con fuego y no había nada que Taylor disfrutara más que quemarse. 

			La potencia y los sonidos estridentes de la guitarra de Mark no colaboraban. Tampoco los deliciosos solos que Juan Petrel ensayaba con su bajo para compartir en unos días el escenario con Dani y reversionar Insomnio.

			Por lo menos la banda sonaba con una potencia que sacudiría hasta el último de los cimientos. El recital estaría repleto de artistas invitados y aquella epifanía se la debía a Ana. Volvió a maldecir pues al parecer ni los agudos coros de Sammy, la corista, ni los platillos de James lograban que él dejara de pensar en ella.

			Su celular vibró y al ver el contacto su piel se erizó. 

			—¿Hiciste contacto? —preguntó Taylor.

			—Sí, mañana a las siete es el encuentro. 

			—Allí estaré. Envíame la dirección. 

			—De acuerdo.

			Taylor terminó la llamada y sonrió, aquella pesadilla comenzaba a ver su final. Miró el reloj; con algo de suerte, llegaría a tiempo para hacerle una visita a Ana, anunciarle el cambio de planes y desbaratar su templanza.

			 

			 

			Sabía que el truco era no dejarla pensar, porque cuando lo hacía se volvía rígida y estricta, y aquella noche en especial la necesitaba dócil y flexible. Logró convencer al personal de seguridad del edificio de que no anunciara su visita con el viejo cuento del novio que llegaba para sorprender a su enamorada. El ramo de hortensias lo ayudó en el papel que tan bien representó.

			Los colores cálidos y los muebles funcionales del hall le recordaron a los hoteles en los que se hospedaba cuando estaba de gira con Dani y la banda, a sus días de carreteras y rock and roll. Extrañaba la adrenalina y los apuros, pero sobre todo extrañaba a Dani. Con algo de suerte en tres días estaría de vuelta. El tiempo suficiente que él necesitaba para poner fin al tema que le rondaba día y noche por la cabeza.

			Tomó el ascensor hasta el último piso. Golpeó la puerta con impaciencia. Notó que, al igual que su hermano, la joven tenía la costumbre de no preguntar quién era antes de abrir. La sonrisa cordial en sus labios, tan solo verlo, se transformó en una línea recta. Al parecer no había tomado a bien su beso de buenas noches. 

			—Hola —dijo Taylor y dibujó su sonrisa más encantadora.

			—Hola. No te esperaba hasta las ocho —respondió mirando el reloj de pulsera.

			El representante miró la delgada muñeca. A veces olvidaba que Ana podía ser frágil. Apartó ese pensamiento de inmediato o su plan se iría al fondo del océano. Entonces vio a la joven abrir más la puerta.

			—Si mal no recuerdo, debes invitarme a pasar, de otro modo no puedo hacerlo —dijo haciendo mención a la tradición vampírica.

			El comentario ocurrente le significó un par de hombros tensos, pero con sonrisa cómplice. 

			—Pasa.

			—Gracias. Son para ti. —Le entregó las flores.

			—No me gustan.

			—¿Y qué les sucede a estas? —preguntó y miró el bello ramillete color lavanda.

			—Simplemente traen mala suerte.

			Taylor recorrió el lugar con la mirada. Las paredes de color gris casi plateado, una mesa de vidrio en medio, el techo alto del cual colgaba un enorme candelabro de cristal. Un pequeño castillo en el último piso en medio de Madrid. «Digno de una condesa suiza», pensó Taylor. 

			Solo el ordenador encendido sobre un delicado escritorio de estilo daba indicios de que alguien vivía allí, el resto estaba intacto e inmaculado. Inspiró hondo y se dijo que era mejor comenzar a hablar antes de verse tentado a demostrar cómo dar vuelta la habitación con un buen revolcón.

			—Vale. —Lanzó las flores al cubo de basura y recurrió a la expresión compungida, una que Dani le había enseñado cuando Jack los reprendía—. Sé que esto te tomará desprevenida, pero si no fuese una urgencia no te lo pediría.

			—Dime.

			—Estoy intentando armar una banda para Martín Corna. La noche en que te llevé a… esa pocilga, lo que fui a ver, entre otras cosas, era a un guitarrista que me recomendaron. El tío es bueno, pero no está a la altura de lo que mi nuevo cliente necesita. Ahora tengo el dato de otro joven, que toca los jueves en un club de jazz en Nueva York. Si puedo convencerlo para que venga a Madrid unos días, tal vez pueda demostrarle a Martín que no es el único crío capaz de tocar una guitarra.

			—¿Y la gala de esta noche?

			—Pues mi madre tendrá que entenderlo.

			—¿Tu madre? ¿Me ibas a llevar a una gala y presentarme a tu madre?

			—Sí. En realidad no me apetecía volver a escuchar su speech sobre las mujeres con las que suelo ir; además, pensé que te interesaría conocer a su nuevo marido.

			—¿Quién es?

			—Fabrizzio Milanés.

			—¿El dueño de las librerías norteamericanas Milanes & Co.?

			—Sí. El caso es que no iré a la gala. Tengo que viajar esta misma noche a Nueva York.

			—¿Y pretendes que vaya contigo?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—Joseph es un joven que viene de una familia católica, bastante ortodoxa. El rock y la fama no están muy bien vistos. Al parecer aún creen en la vieja frase de «sexo, droga y rock & roll». Pero si yo me presento ante él y su madre, que nunca le quita los ojos de encima, con mi «prometida», creo que me será más fácil convencerlos de que se trata de una propuesta seria y acepte ser el guitarrista de mi nuevo cliente.

			—Taylor, ¿entiendes lo que me estás pidiendo? No puedo ausentarme de la oficina sin previo aviso. Aunque tú lo tomes como un juego, mi trabajo es mi vida.

			Si hubiese sido otra persona, una que no conociera cada una de sus facetas, el tono frío y distante de Ana lo hubiese obligado a disculparse por tal ocurrencia, incluso hubiese temblado de miedo ante la mirada cargada de furia. Pero él la conocía, sabía que debajo de ese frío su sangre hervía y que la ira era solo la superficie de unas ganas irremediables de ser tentada. 

			El joven le dio un suave tirón a la manga de su camisa. Había tanto que quería decirle y explicarle… Quería gritarle que la vida era algo más que un trabajo y una lista de pendientes encerrados en un viejo medallón. Sin embargo, supo que ese no era el momento. Confió en que tarde o temprano llegaría el día en que lo pudiese hacer.

			—Desde luego. Es por eso que mi pedido viene con una oferta. ¿Quieres oírla? —dijo en voz baja.

			Al ver que escondía las manos detrás de la espalda se acercó a ella. Le colocó un mechón detrás del pelo, aunque no llegó a olerlo supo que desprendía un aroma a miel; luego le acarició la barbilla, y entonces, cuando sintió las manos de la joven apartándolo, se alejó satisfecho de haber detenido un nuevo flagelo. 

			—No.

			—Pues he pensado que Belén podría ocupar el puesto de Mia en el concierto de Dani y que nos acompañe, a mi nuevo cliente y a mí, en cada paso de su primer disco. Si es que llega el día en que encuentre una maldita banda. 

			Ana no dijo nada, pero por el brillo en sus ojos él supo que había acertado con la idea. Ella podría estar hasta las narices de trabajo, pero era una mujer generosa, y si conseguía a Belén una investigación aún más in situ, valdría la pena quitar unas horas de sueño para ponerse al día con su propio trabajo. 

			—Great! 

			—Dame unos minutos para pensarlo y ver si puedo organizarme.

			—Ana, ya tomaste una decisión. —Aplaudió y se dispuso a salir.

			—No lo hice —anunció ella con tono tajante tras sujetarlo de la muñeca.

			Taylor pensó que Ana no solo cometía un error, sino dos. El primero había sido tocarlo, porque algo se despertaba en él cada vez que sentía su piel. El segundo, aún más grave, era el hecho de que le hablase en ese tono de erudita para poner fin a una discusión infantil. 

			—Mira, voy a ser claro contigo: cuando te pones en el papel de condesa suiza algo en mí se enciende. Casi en un abrir y cerrar de ojos quiero ponerte las manos encima y recordarte que no soy otro de tus plebeyos. Así que puedo quedarme y acabar con lo que comenzamos hace muchos años o puedo dejarte sola para que armes las fucking maletas.

			—Taylor, no busques arrinconarme. No funciona conmigo.

			—¿Quieres que te demuestre lo mucho que SÍ funciona contigo? —La asió de la cintura y la pegó a él.

			La mirada gélida le anunció que iba por el camino correcto. 

			—Tus actitudes de macho alfa ya pasaron de moda.

			—We will see.

			Volvió a buscar su boca de la única forma que al parecer conocía con ella: a medio camino entre exigencia y demanda. Sin darle respiro se giró y la aplastó contra la puerta. Quería que sintiese el calor de su piel, el peso de su cuerpo y la intensidad de sus fantasías. Con una mano comenzó a subirle el vestido; no quería imaginar más la suavidad de sus piernas, quería disfrutarla. ¡Joder! Aquella mujer era pura lujuria. La oyó gemir cuando acarició su entrepierna, pero no se detuvo. Se dejó llevar y envolver por la fuerza de una pasión acorralada. Se dejó transportar por el tormento que le significaba controlar sus impulsos cada vez que siquiera la miraba. Quería poner fin a un mar de incógnitas que llevaba años acumulando. Necesitaba saber cómo sería estar dentro de ella. 

			Le recorrió el cuello y en un acto desesperado la mordió. Era de él, al menos de momento, lo era. Se volvió loco de solo pensar que algún otro hombre podría tocarla, besarla o siquiera olerla, y buscó su boca. Se juró demostrarle que no existía otro que pudiese besarla como él lo hacía, que pudiese tocarla hasta hacerla tiritar, como él sabía hacerlo. La atormentó con un nuevo beso despiadado y la desarmó con eróticas caricias. 

			—Detente.

			Una sola palabra sirvió como un cubo de agua helada. Una sola palabra para inmovilizar un cuerpo ardiendo. En busca de un momento de calma apoyó la frente en la de la joven y, agitado, asintió. 

			Abrió los ojos y se encontró con un par de ojos excitados y lascivos. Le dio un beso suave, un beso que los calmó a ambos, un beso que juró que en él también existía la dulzura. 

			—Haré las maletas.

			—Good girl! —Le dio una palmada en el trasero que provocó en la joven una carcajada.

			Sin decir nada más, la hizo a un lado y abrió la puerta. 

			Y por primera vez agradeció el temple de Iron-Blanc. 

			 

			 

			ANA

			 

			Ana pidió una copa de vino blanco y se sentó sobre el sofá de la sala vip de American Airlines. Todos los vuelos estaban demorados por la tormenta que desde esa tarde azotaba la ciudad de Madrid. Abrió su Mac y se colocó los auriculares, que de inmediato insonorizaron el exterior, mientras esperaba a Taylor, y se olvidó de todo lo que la rodeaba. 

			Abrió el nuevo capítulo enviado por Bernardette Badaracco y lo leyó. La primera línea ya la cautivó por completo:

			«Deseó ser las manos de aquella joven que dilataba su desnudez. Recostado sobre la cama le vio quitarse las pocas prendas. Despacio y con lentitud. Envidió la seda que le cubría los pechos, el tirante que le rozaba los hombros y las bragas que le acariciaban, con cada movimiento sensual, la entrepierna». 

			A medida que iba leyendo, su cuerpo despertaba y sabía que el lector también lo sentiría. Percibirían el erotismo tan urgente e imperioso vapuleando el cuerpo en cada hoja y a lo largo de los capítulos. Notarían la salvaje necesidad de poseer y ser poseídos. El lector no saldría ileso de aquel libro y Ana lo sabía. Ansiarían por más y exigirían una secuela.

			«Su piel sabía a pecado y a otros hombres, pero a él no le importó. Podía compartir aquel cuerpo con extraños, pero aquella reconfortante humedad solo le pertenecía a él».

			Sin notarlo llevaba la última media hora mordiéndose los labios y cruzando las piernas cada vez con más fuerza. Quizás por ello fue que la suave caricia en la rodilla le recorrió todo el cuerpo. Electricidad en forma de diminutas y escurridizas hormigas que corrían por su cuerpo hasta morir en la punta de los dedos. Dejó escapar un suave gemido de sorpresa y liberación. 

			En cuanto levantó la vista se encontró con un mar de chocolate que centelleaba frente a ella. Conocía muy bien aquel par de ojos, del mismo modo que sabía que a esa mirada arrebatadora le continuaría una sonrisa pícara, como si de algún modo conociese la extraña sensación que provocaba.

			—Hola. —Algo avergonzada cerró de inmediato el ordenador y se quitó los auriculares.

			—¿Te asusté? —preguntó Taylor.

			Ana le vio desabrocharse el botón del traje azul marino y sentarse a su lado.

			—No, solo estaba adelantando trabajo.

			—Debe de ser bueno, estabas por completo ensimismada.

			—Es excelente.

			Ana se quitó la chaqueta pues no estaba segura de si estaba viviendo la «experiencia Badaracco» o si el «efecto Mc Sullivan» aún se replicaba en ella. Le dio un sorbo a la copa, que había olvidado por completo, y luego se llevó una mano a las mejillas que aún sentía crepitar.

			—No quiero interrumpirte, sé que mi pedido echó por la borda tu agenda. Continúa, yo aprovecharé para hacer lo mismo. 

			—Sí, lo hizo, pero también me has ayudado con Belén. Quid pro quo. Hoy me envió el primer capítulo, y si el resto de la novela es tan bueno como ese, el libro será un éxito mundial. De todas formas necesitaba un descanso, es una autora intensa.

			—Cuéntame sobre la novela que leías.

			—¿Nunca has leído nada sobre B. Badaracco?

			—No, pero he visto a Summy sumergida entre sus libros. Según ella la ponen como una moto.

			Ana dejó escapar una larga carcajada. «Nunca mejor dicho», pensó.

			—Escribe novelas gótico-eróticas. 

			—Muéstrame algo.

			Sorprendida por el pedido, abrió el ordenador, buscó el prólogo de la nueva novela y giró la pantalla. Para su sorpresa el hombre se inclinó y comenzó a leer en voz baja de forma que solo ella la oyese:

			«“La sequía acababa esa noche”, murmuró. Jack atravesó el pantano con un solo propósito en mente: encontrarla. Su sabor aún deambulaba en su boca; su piel, aún bajo sus uñas, y sus gemidos se repetían en su mente. Si no la hubiera excitado tanto, si no hubiera escuchado al hombre que creía muerto hace años, la joven ya estaría muerta. En cambio, había decidido tomarla en todas las formas posibles.

			Primero la secuestró, la llevó a su casa en los acantilados y allí se entregó a ella. La ató a la cama en el ático, la desvistió y con su cuerpo se entretuvo durante largas horas. Recorrió cada uno de sus rincones y lamió cada centímetro de su piel para descubrir sus sabores y texturas. Le gustaban sus curvas sinuosas y sus pechos erguidos, por eso la había elegido. Jugó con ella a pesar de los gritos y las súplicas. Entonces, cuando la penetró, la encontró húmeda. Fue allí cuando enloqueció. Cuanto más intensas eran sus embestidas, más fuertes eran los ruegos de la joven. Era como una carrera demoníaca, pero luego la joven se calló y su cuerpo tembló. Tiró de su cabello y lo obligó a mirarla. Encontró en sus ojos el brillo del orgasmo.

			Aquella imagen aún lo conmovía. Se secó el sudor con la manga de la cazadora, chasqueó la lengua y gritó:

			—Cariño, voy a encontrarte. Voy a encontrarte y voy a volver a tenerte tantas veces como quiera, y luego…, luego voy a matarte. Será hermoso. Cariño, ya puedo olerte.

			Afinó la vista y la vio. Los restos de su cuerpo flotaban en el pantano mientras los caimanes devoraban a quien debía ser su presa. Contempló lo que debía ser su obra. Un cuerpo mutilado por el hambre de una bestia.

			«Esta noche la sequía termina», se repitió. Era hora de volver a cazar».

			—Fuck —exclamó Taylor tras dejar escapar el aire de sus pulmones—. Es aterrador. 

			Un escalofrío le recorrió la espalda, sin embargo, Ana presionó las manos contra el ordenador hasta que logró contenerlo.

			—Juega con la naturaleza humana y los instintos animales. 

			—¿Cómo haces para poder corregir algo así?

			—La leo por escenas. Mi estómago no soporta un capítulo entero de minuciosa lectura. 

			—De todas formas aún no encuentro la parte erótica. Tal vez sea de esas novelas de chicas.

			Ana lo miró, sonrió, buscó la tercera página y le señaló el párrafo. Taylor volvió a leer en voz apenas audible:

			«Desgarró la seda y lamió los pezones, aquella textura por lugares suave y por otros áspera lo enloquecía. Con los dientes tiró de uno hasta sentirlo erecto. Satisfecho por la reacción hizo lo mismo con el otro, mientras sus entrepiernas se rozaban. Ya podía sentirla abrirse para él. Sin preámbulo introdujo dos dedos en ella. Caliente y virginal. 

			—No hay nada como la primera vez —murmuró y volvió a sumergirse en ella». 

			La «experiencia Badaracco» a través de la voz de Taylor se triplicaba. Pensó que sería un buen locutor para el audiolibro que pensaba lanzar con la nueva edición. 

			—¿Sigues opinando igual?

			—No. Mi enhorabuena para B. Badaracco.

			Ana no pudo evitar notar como las orejas de Taylor rozaban el color carmín. Se obligó a reprimir una sonrisa. Detectar aquel detalle detonó un nuevo vuelco en su vientre. Por los altavoces anunciaron que los vuelos se habían reanudado y que el vuelo con destino a Nueva York embarcaría por la puerta siete.

			—Le haré llegar tus felicitaciones. 

			—Tengo que ir a hacer unas llamadas. Nos encontraremos en el avión, ¿vale? —anunció.

			—De acuerdo —aceptó, pues ya había sufrido las consecuencias de contradecirlo.

			—Vale, si no, ya sabes… —Sin estar segura, Ana se mantuvo en silencio; entonces Taylor se inclinó sobre su oído y recitó—: «Cariño, voy a encontrarte. Voy a encontrarte y voy a…».

			Al ponerse de pie vio en sus ojos un brillo expectante y una sonrisa pícara. Con aquella afirmación flotando en el aire lo vio erguirse y alejarse; con esa desfachatez, que parecía ser capaz de desnudarla y exponerla de un modo sin igual, se perdió entre el gentío; con aquella forma de ser atractiva y arrogante la abandonó con la imagen y las promesas ancladas en su mente.

		


		
			Capítulo cinco

			 

			 

			 

			 

			 

			Los regresos duelen.

			Porque no hay modo de que nadie sea el mismo.

			Ni el que quedó atrás ni el que vuelve.

			Las segundas oportunidades no existen.

			Porque algo dentro nuestro se quiebra. 

			Dejamos de ser nosotros para ser solo sobrevivientes.

			Marcia Sánchez

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Cuando Taylor oyó que por el altavoz se anunciaba el último llamado para embarcar en el vuelo con destino a Nueva York, asintió y, sin permitirse mirar atrás, salió del aeropuerto.

			Era la una de la mañana y Taylor llevaba más de veinte minutos esperando en la esquina del cementerio de Fuencarral a Gloria Sproll. 

			«¡Joder! ¡Dani tiene sus ojos azules y el mismo color de cabello castaño, y Ana sus labios finos y las mismas manos delgadas! Fuck», pensó Taylor en cuanto la vio. 

			El parecido acababa ahí, en pura genética. 

			—Gloria, soy Taylor. Estuvimos conversando por teléfono —dijo y extendió la mano.

			—Sé muy bien quién eres. ¿Trajiste lo mío? —anunció tras chasquear la lengua mientras lo estudiaba sin tapujos.

			Taylor notó el breve temblor en las manos de la mujer, la boca agrietada y el pequeño tic en el ojo derecho. Intuyó que se debía a que estaba sin dinero y llevaba un par de días sin consumir. 

			—Desde luego —dijo y le entregó un sobre lleno de billetes. 

			—He reconsiderado y creo que me deben mucho más que esto —dijo señalando el bolso en el que había guardado el sobre—. Muchos años desperdicié con ellos… Mira cómo me han pagado, dejando tirada a su madre mientras ellos se dan la gran vida. 

			—Los hijos no son más que desgracia —Taylor se obligó a sonreír y dar un paso hacia ella, aunque su cuerpo gritaba todo lo opuesto—. Y por eso tengo una propuesta para usted, una que nos beneficiará a los dos. 

			—Espera, guapetón, no tan deprisa. ¿Cómo sé que puedo confiar en ti? No quiero volver a perder mi tiempo como lo hice con esa reportera.

			Taylor torció el gesto por una fracción de segundo porque, aunque se había preparado para la posibilidad de tener que usarlo, en sus entrañas esperaba que no fuese necesario. Buscó en su bolsillo y sacó el medallón de Ana.

			De inmediato Gloria se acercó a él, se lo quitó de la mano y lo inspeccionó mientras se humedecía los labios.

			—Era de mi madre —explicó la mujer algo meditabunda—. Una mujer detestable, pero tenía devoción por los críos. Por suerte murió joven y no tuve que soportarla por mucho tiempo. ¿Qué querías proponerme? —preguntó con renovado interés. 

			—Usted es una mujer por demás inteligente y yo tengo acceso a sus dos hijos. Creo que entre los dos podemos sacarles algo más que unos cuantos billetes. ¿No cree? —preguntó Taylor seleccionando con cuidado sus palabras. Si iba a hacer un pacto con el diablo, debía ser precavido. 

			 

			 

			Veinte minutos después, con un sentimiento de repulsión palpable, Taylor sacó el móvil de su bolsillo y buscó un número en concreto con el ceño aún fruncido. Con cada pulsación de tecla, su disgusto mermaba y se limitó a escribir: Operación activada.

			 

			 

			ANA

			 

			—Katherine Knight. Katherine Knight. Katherine Knight. —Fue lo único que murmuró durante toda su estancia en Nueva York. La única expresión que se permitía cuando en realidad le apetecía gritar «¡La puta madre!» y que condensaba al igual que ella su sed por ser despiadada y sangrienta. 

			Aunque una parte de ella ansiaba regresar, hacer un terrible desplante a Taylor, buscar la forma de hacerlo sufrir física y emocionalmente y vapulear su ego para igualar posiciones, se obligó a permanecer en la ciudad de las luces. 

			A su pesar, tuvo que reconocer que por lo menos tenía buen gusto en hotelería, y disfrutó del penthouse con vista al Central Park. En el medio del salón había un enorme jarrón con un ramo de tulipanes y una nota que solo decía: Lo siento.

			El primer día lo aprovechó y recorrió la ciudad hasta encontrar el lugar indicado para hacer la presentación del primer libro traducido al inglés de Xavier Martínez. Cuando lo encontró, lo reservó y comenzó a hacer los arreglos correspondientes. 

			La segunda mañana se encargó de trabajar desde la habitación en varios manuscritos que tenía entre manos; por la tarde se dedicó a la Ana que tan descuidada tenía, a la Ana bohemia. Descubrió la perfecta galería para hacer su primera muestra, una que aún sería anónima. Guardó los datos del lugar, conversó con la dueña y convino enviar unas muestras. De regreso pasó un buen rato entre una multitud de curiosos observando la filmación de la película basada en el libro Un cerezo en Nueva York, protagonizada por Devon Stelin. 

			La tercera y última noche se deleitó con una obra musical y una cena en el Rockefeller Center. La vista romántica le hizo soñar y añorar la compañía de un hombre en que ella pudiese confiar y entregarse, un hombre que no creía conocer y que dudaba que existiera. 

			Para cuando la estancia acabó, estaba relajada, triste, decepcionada y con un solo nombre que condensaba su más profundo odio y que se repetía en su mente. Un solo nombre, y no era Katherine Knight.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Eran las tres de la mañana y Taylor no podía quitar los ojos de la puerta mientras rogaba por sus adentros por aquel milagro. Entonces por fin se abrieron. Unos cuantos pasajeros salieron antes de que lo hiciera su hermano. Lo supo en cuanto lo vio. Lo detectó por la postura encorvada de su cuerpo, la mirada nostálgica y el brillo de dolor en sus ojos. 

			Ya no era ni el emblemático roquero que hacía unos meses se embarcaba en una gira suicida ni el fantasma autómata pos-Mia. Era un hombre a medio camino entre el dolor, la ira y el desconsuelo. 

			No tuvo que mirar por encima del hombro de Dani. Mia no regresaría.

			—Hice todo lo posible, ahora está en sus manos —dijo el cantante cuando estuvo a unos pasos de él.

			—Vamos a recuperarla —aseguró el mánager tras abrazarlo con fuerza y quitarle el equipaje de la mano—. ¿En serio estaba en Ramuín?

			Dani asintió antes de comenzar a atravesar el lugar hasta el estacionamiento. El lugar estaba casi vacío; sin embargo, se detuvieron un par de veces para que el cantante se fotografiara con algunas seguidoras.

			—Aún no puedo creer que estuviese en Ramuín —continuó Taylor en cuanto estuvieron en el aparcamiento. 

			—Sí, y adivina quién es su custodio.

			—No idea.

			—Lobo.

			—What? ¿Nuestro Lobo? ¿El mismo perro que viste cuando pasó lo de Jack? —Taylor se giró para mirarlo porque no podía creérselo.

			—Sí, ¡joder! Estaba a su lado, ya sabes, con esa mezcla de perro salvaje y animal doméstico. Dispuesto a arrancarme un brazo si la tocaba.

			—Pensé que había muerto porque después de eso nadie más lo vio.

			Los dos hombres se detuvieron frente al auto de Taylor.

			—Pues no, y creo que vive con ella —respondió Dani antes de abrir la puerta y subirse.

			—Dani, ¿qué demonios harás ahora? —preguntó Taylor en cuanto se colocó frente al volante.

			—Intentaré concentrarme en el concierto. Si para entonces Mia no aparece… —El cantante giró el rostro y miró por la ventanilla como si no fuese capaz de concebir tal idea.

			—Si no aparece, ¿qué?

			—No lo sé. Supongo que significa que no la conozco tanto como pienso.

			—¿La dejarás ir?

			—¡No! La amo, y cuando amas a alguien, dejarla ir jamás es una opción. 

			—Bueno, el dicho dice otra cosa…

			—¡A la mierda el dicho! Fue creado por un cobarde. Ahora llévame a la sala de ensayo. Necesito música, a mi banda y, sobre todo, a Aurora. 

			Taylor puso el auto en marcha y no volvió a tocar el tema de Mia; sin embargo, supo que debía vigilar a su hermano de cerca. Porque aunque aparentaba estar sereno y enfocado en el concierto más importante de su vida, sabía que dentro de él había una bomba y que podía estallar en cualquier momento. 

			 

			 

			ANA

			 

			—Estaba a punto de llamar a tu Arnold Securitynegger para que tirara la puerta abajo. ¿Qué coño pasó que no me contestabas ni al celular ni al timbre? —Caro se abrió paso por el comedor de Ana con el bolso fotográfico colgando de un hombro y las manos repletas de bolsas.

			—Lo siento, estaba trabajando.

			Lo cierto era que había pasado todo el fin de semana encerrada en su cuarto con llave intentando desahogarse de su furia y del dolor que no la dejaba pensar.

			—¿En ese proyecto secreto del que no me quieres contar nada? —preguntó su amiga y dejó las bolsas sobre la encimera. 

			—Sí. Lo siento. ¿Habíamos quedado?

			—No, claro que no. Porque no me llamas desde tu viajecito a Nueva York. Sé que te escondes de mí. —La acusó con el dedo.

			—Estoy con mucho trabajo.

			—¡Ni mierda! Tengo olfato y sé que algo pasó con Taylor, y como veo que no estás dispuesta a soltar palabra traje a un amigo que te alegrará la noche.

			Ana se giró y miró la puerta. No estaba de humor para recibir a nadie, porque aquello significaba que se tendría que quitar lo que se había convertido en su atuendo preferido: una camiseta vieja y unos tejanos rotos.

			—Caro, en serio que no me apetece. 

			—A mi amigo Jack —interrumpió la pelirroja y le entregó una botella de whisky tamaño familiar—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

			—Esta mañana, creo. Pero ¿a qué viene todo esto?

			—Cariño, necesitas desahogarte de lo que sea que te suceda o acabarás muerta de una úlcera en pocos años, y no puedo permitir eso —continuó Caro mientras sacaba de la bolsa comida chatarra y dulces—. Vamos a comer y beber como cerdas hasta caer en un coma etílico o con un pico de glucemia. Lo que suceda primero. Ahora tráeme un pantalón con elástico, que no tuve tiempo de cambiarme después del trabajo, mientras yo preparo nuestro campo de batalla contra la depre. 

			Ana sonrió y se dirigió hasta el dormitorio.

			 

			 

			—¿Y cómo es que Taylor no tuvo que enfrentarse a la furia de Iron-Blanc aún? —preguntó la pelirroja dos horas después, sentada sobre el sofá, rodeada de envoltorios vacíos.

			—Porque no se dignó a aparecer —respondió Ana desde el suelo y con un bote de helado entre las manos. 

			—Comencemos por lo obvio —propuso la pelirroja y le dio un nuevo sorbo a la botella de whisky medio vacía—: es un cabrón y un hijo de puta.

			—No voy a discutirlo.

			—¿No vas a decirme que es un querubín o un ángel alado caído en desgracia o una de esas porquerías que sueles decir?

			—No. Es un hijo de puta, así que continúa.

			Vio la mirada sorprendida de su amiga porque era la primera vez que maldecía frente a ella, pero no le importaron sus modales en ese momento. Taylor era un hijo de puta y no pensaba ocultarlo.

			—Bien, es un hijo de puta, pero…

			—¡No te atrevas a defenderlo! —Se giró y la apuntó con la cuchara cargada de helado de limón.

			—No, claro que no, pero esto huele a gato encerrado. Más bien a un gato putrefacto.

			—¡Qué asco!

			—En serio. Piénsalo. Hay algo que no cuadra.

			—Cuadra en la categoría de hijo de puta y mal nacido. 

			—Sí, desde luego, pero Taylor lleva meses, tal vez años, intentando meterse bajo tus bragas. ¿Por qué haría algo así?

			—Pues tendrá que hacerse a la idea de que, después de lo que me hizo, mis bragas tienen un cinturón de castidad, tres candados y descarga eléctrica. 

			Caro dejó escapar una carcajada y Ana sonrió algo aturdida por el alcohol y el helado.

			—Vale, ojalá se electrocute hasta quedar frito bajo tus pies.

			—Jamás se volverá a acercar tanto —aseguró Ana.

			Las dos amigas se perdieron en sus propios pensamientos por un buen rato.

			—Ana.

			—Dime.

			—Lamento lo de Taylor.

			Ana sintió la mano de Caro cubrir la suya.

			—Lo sé.

			El timbre las sobresaltó a las dos.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó la pelirroja y se puso de pie.

			—No, ni siquiera a ti.

			La pelirroja atravesó el comedor con el paso tambaleante.

			—¿Quién es?

			—Buenas noches. El señor Sproll desea subir.

			Caro abrió los ojos y la boca al mismo tiempo.

			—Que suba. Gracias, Arnold —dijo cuando se sobrepuso a la sorpresa y colgó el portero—. Es Dani.

			—Se llama Raúl, no Arnold.

			—Pues debieron llamarlo Arnold. Ana, ¿me oíste?

			—¿Qué?

			—Tu hermano, Daniel Sproll. ¡Joder, Daniel Sproll! ¿Qué hago? Dame mi ropa.

			—¿Para qué? —preguntó Ana y se puso de pie con algo de dificultad.

			—No sé. No puede verme así Daniel Sproll.

			—Deja de llamarlo por su nombre completo. 

			—Bueno, ¿qué hago? ¿Me cambio? ¿Me desnudo?

			—Tranquilízate y hazte a un lado, así le abro la puerta.

			—¿Qué? No. ¡Joder! Ordenemos antes. No quiero que piense que soy una puerca.

			—¡Compórtate como un ser humano!

			—¿Cuándo me comporté como un ser humano frente a Daniel Sproll?

			—Pensé que te gustaba James.

			—James es el hombre de mi vida, pero eso no significa que no me pueda tirar al mismísimo Daniel Sproll gracias a un buen pedo.

			—Cierra la boca que ya llegó. Y recuerda que es mi hermano. Todo lo que hagas o le digas lo reproduciré con alguno de tus hermanos.

			—¡Bruja! —la acusó y se hizo a un lado.

			Ana se acomodó el cabello con los dedos y abrió la puerta en cuanto oyó el ascensor detenerse.

			—No te esperaba —dijo con voz tranquila, aunque tuvo que esforzarse por enfocar la vista hacia su hermano, ya que lo veía por duplicado.

			—¡Hola, Ana! Disculpa la hora. ¿Estabas ocupada?

			—No, solo…

			—Hola, soy Caro —se presentó con torpeza la pelirroja y abrió la puerta de par en par.

			—Dani —dijo y se abrió paso. 

			Las dos mujeres lo observaron entrar. Dani se detuvo en seco al ver la imagen del comedor que también podría confundirse por un chiquero.

			—Bien, esto es justo lo que necesitaba —sentenció Dani, se quitó la chaqueta y atravesó el comedor—. Espero que me hayáis dejado algo.

			Tomó la botella de whisky de la mesa de centro y no se detuvo hasta acabarla.

			—Cuando se entere Belén le va a agarrar un ataque de odio —murmuró Caro.

			Ana asintió y salió corriendo al cuarto de baño, en el que pasaría la noche entera asegurándose que jamás volvería a beber de ese modo.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Taylor estudió a su amigo y hermano en medio de la rentada sala de ensayo. Llevaba más de veinte minutos sentado sobre uno de los amplificadores con su antigua y primogénita guitarra entre las manos, el ceño fruncido, los ojos cerrados y por completo ensimismado en la que sería la única canción inédita que iban a presentar en el último concierto y cierre de gira. 

			Lo conocía lo suficiente para saber que tenía una terrible resaca. 

			La banda a su lado discutía sobre el orden de las canciones mientras que Belén, la autora novel y asistente interina de Daniel Sproll, tomaba notas en un rincón apartado.

			El mánager meditó la situación y, por primera vez, no tuvo la más mínima idea sobre cómo actuar. ¿Una charla motivacional?, ¿un par de gritos que pusiesen fin a semejante desorden y desconexión?, ¿o simplemente dejar que las cosas siguieran su curso?

			Inspiró hondo y salió al porche. Necesitaba ordenar sus pensamientos. Se llevó una pastilla a la boca y dejó que su mente tomase vuelo. Tenía que liberarla para poder pensar con claridad, pero entonces llegó al mismo y, al parecer, único puerto que realmente lo serenaba: Ana. 

			Recordó la sensación cálida de tenerla entre sus brazos; el calor de su cuerpo y la sonrisa verdadera que de vez en cuando se escurría por sus labios, esa que convertía a todas las otras en farsantes, esa que solo parecía dibujar gracias a él. 

			Maldijo en voz baja y se preguntó en qué momento el juego había cambiado tanto. Las cartas seguían siendo las mismas, al igual que las reglas. Sin embargo, el botín parecía diferente.

			Volvió a inspirar hondo y cerró los ojos por un breve instante. Sintió la opresión en el pecho, que subía, poco a poco, hasta detenerse justo ahí, en medio de su garganta. Entonces lo supo: muy a su pesar y en contra de su voluntad, estaba enamorado de Ana.

			—Fuck. Fuck. Fuck —murmuró y le dio un tirón a la manga de la chaqueta. 

			Cuando decidió dejarla marchar sola a Nueva York pensó que el precio de perderla, porque sabía que Ana Le Blanc jamás perdonaría algo como eso, valdría la pena. Imaginó que lograr convencer a Gloria de que desapareciera de una vez por todas y de la vida de todos sería un buen paliativo; sin embargo, ahora, aquello le sabía a poco. 

			Desechó la idea de inmediato porque la encontró mezquina y egoísta. Lo que estaba por encima de todo era la seguridad y la tranquilidad de los hermanos Sproll, incluso si eso iba en contra de su propia felicidad. 

			Entonces recordó las palabras de Dani. La amaba y no tenía por qué dejarla ir. Se juró recuperarla, pero antes debía ponerse a trabajar como mánager. El concierto estaba a solo un par de días. Se giró y regresó a la sala de ensayo mientras en su mente hilvanaba una estrategia contra lo que, imaginaba, iba a ser una lucha épica con Iron-Blanc. 

			 

			 

			ANA

			 

			Ana levantó la vista del manuscrito de B. Badaracco por primera vez en cuatro horas en cuanto vio unas largas piernas que con total descaro se acomodaban sobre su escritorio.

			—¿Por qué no luces como si un camión te hubiese pasado por encima como me sucede a mí? —preguntó Caro recostada en la silla y con un brazo sobre los ojos.

			—Tengo un pacto con el diablo. Se llama Chanel y me cubre a la perfección el rostro cada vez que cometo errores como el de anoche, y a cambio yo le dejo todos los meses una pequeña fortuna en sus tiendas.

			—Vale, con pasta todas somos perfectas —dijo y se incorporó—. Solo pasé para ver cómo llevabas la resaca.

			—No tengo tiempo para resacas —afirmó Ana y levantó el manuscrito—. Por cierto, ¿debo disculparme con Dani por alguno de tus comportamientos impropios?

			—No me hagas reír, que siento un taladro en la cabeza —respondió en cuanto logró acallar una carcajada y se presionó la sien—. No. Tu hermano estaba más interesado en emborracharse que en ligar. Mi superolfato me dijo que tiene el corazón roto. —Levantó la mano en cuanto Ana abrió la boca—. No me lo confirmes, porque me pondrá aún más cachonda; sabes lo que me ponen los tíos tristes. Y tampoco lo niegues, porque me sentiré como una idiota por no haberle tirado los tejos si estaba libre. 

			—Gracias por cumplir con tu promesa.

			—De nada. ¿Alguna novedad de Thanos? 

			—¿Quién es Thanos?

			—Ay, Ana. Menos autores noveles y más cómics. Thanos, el supervillano de Marvel, alias Taylor.

			—Ahhh. Nada.

			—Ya vendrá por sus gemas.

			—¿Qué?

			—En serio, cariño, si no te apetecen los cómics por lo menos dales una oportunidad a las megaproducciones hollywoodenses. 

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Taylor dijo que ya era suficiente. No le contestaba a las llamadas ni los mensajes de disculpas, los ramos regresaban intactos tal cual los había seleccionado en la florería y sin siquiera una respuesta. 

			Ana se merecía una explicación o por lo menos algo que se le asemejara, porque él de momento no podía aclarar sus motivos, ya que había fallado estrepitosamente.

			 Seguiría los consejos de Ana y los pondría en práctica. «Sacar de su ambiente, sacudir su comodidad», y eso era justamente lo que pensaba hacer. 

			El ascensor se detuvo en el piso veintitrés y tan solo abrir las puertas los sonidos de teléfonos sonaron y el tráfico de personas lo detuvo en seco. Jamás imaginó el caos que podía ser una editorial. 

			Con astucia eludió a la recepcionista que estaba de espaldas a él y tomó el primer pasillo que encontró. Quería sorprenderla, y para lograrlo nadie debía anunciar su llegada. 

			Atravesó el pasillo y fue leyendo cada uno de los nombres en las puertas. Cuando llegó al final dudó por un momento si se había equivocado de piso, pero entonces vio una última oficina, sin puerta. Inclinó la cabeza y encontró a Ana en el escritorio conversando con una pelirroja, alta y con buenas curvas. 

			Aguardó en el umbral mientras la estudiaba. Llevaba unas gafas de montura. Las fantasías de Ana con aquellas gafas se agolparon por un segundo en su mente. La deseaba desnuda en su cama solo con aquellas gafas. 

			Inspiró hondo y le dio un tirón al puño de la camisa. No era el momento para soñar, era el momento para sembrar y redimirse. 

			Le dio dos golpes a la pared vidriada. Ana inclinó la cabeza, vio la sorpresa en el brillo de sus ojos para luego componerse de inmediato, mientras que la acompañante sonrió de lado y lo estudió.

			—Hablaremos más tarde —dijo la pelirroja a Ana—. Hola, Thanos —lo saludó al pasar por su lado.

			—Hola —saludó él con voz ronca.

			—Hola, Taylor —respondió Ana con aquella voz aterciopelada que parecía recorrer el lugar como una pluma, pero que en verdad se clavaba como un aguijón envenenado en el pulmón.

			—Tienes una hermosa oficina.

			Recorrió el espacio con calma, consciente no solo de la melodía de Back to Black de Amy Winehouse que emanaba de un antiguo tocadiscos, sino también de la mirada constante de Ana que no se apartaba de él. Se preguntó si ella tenía conocimiento de cuánto disfrutaba absorber por completo su atención, tal como lo estaba haciendo en ese preciso instante.

			—Gracias —respondió con aspereza y se quitó los lentes.

			—Déjalos, te quedan de maravilla.

			Aquella vez la sorpresa impactó directa en sus mejillas. La vio titubear por una fracción de segundo para luego guardarlos. «Vale, está marcando su punto», se dijo con paciencia. Apoyó la cadera en el borde de su muy organizado y eficiente escritorio.

			—El otro día quedaron las cosas inconclusas. 

			—¿Te refieres a cuando me plantaste en el aeropuerto? —preguntó la joven y notó cómo de inmediato parecía arrepentirse de sus palabras.

			—Sí.

			Con lentitud quitó los marcadores del lapicero y los colocó de forma dispersa junto al teléfono. Luego quitó los clips y los enganchó en la campana del pequeño velador. Por el rabillo del ojo notó que la joven tragaba con fuerza y mantenía los hombros tensos.

			—Tarde o temprano tendrás que darme la oportunidad de disculparme —comenzó a decir mientras colocaba debajo de una pila de carpetas varios resaltadores provocando que la prolija pila se convirtiese en una torre a punto de caerse.

			—Cuando te expliques, quizás —sentenció Ana.

			Taylor supo con certeza que la mirada fría y distante de Ana le decía que nunca lo perdonaría. Sintió la suave presión de la mano de ella sobre la pila de carpetas, que amenazaba con desmoronarse mientras él colocaba el último marcador, desafiando la estabilidad de la torre, tal como anhelaba hacer con las defensas de su corazón, y con aquel gesto comprendió que Ana tampoco volvería a permitirle intentar derrumbar la muralla emocional que ella tenía construida en su interior. 

			A pesar de su deseo interno de tomar la mano de Ana, entrelazar los dedos, acercarla y sellar sus labios con un beso, Taylor se mantuvo sereno. Sabía que aquel no era el momento ni el lugar. Una sonrisa se insinuó en sus labios mientras ella retiraba la mano. En su lugar, comenzó a dar vueltas al interruptor de la lámpara, sumiendo la habitación en una suave penumbra.

			—Cenemos.

			—No.

			—Concédeme una cena y te lo explicaré todo.

			—No.

			—All right! —aceptó su derrota momentánea—. ¿Te veré en el concierto del sábado?

			—Iré a compartir con mi hermano la noche más especial de su carrera.

			Taylor asintió, y en ese preciso instante se dio cuenta de la magnitud de lo que sentía por ella, de la verdad que había estado oculta en su corazón durante tanto tiempo. Al ver el dolor y la ira reflejados en los ojos centelleantes de Ana, confirmó sus sospechas y finalmente se enfrentó a la realidad: la amaba.

			Se tomó un momento para absorber la profundidad de sus sentimientos antes de asentir una vez más. Luego, lentamente, se dio la vuelta y salió de la oficina, con la absoluta certeza de que, mientras ambos estuvieran vivos, la llama de la esperanza seguiría ardiendo. Taylor estaba decidido a alimentarla y hacer que creciera, sin importar cuánto tiempo llevara, porque Ana era la única mujer que había ocupado un lugar tan especial en su corazón.

		


		
			Capítulo seis

			 

			 

			 

			 

			 

			Las cargas del pasado.

			El peso del secreto.

			Un lastre imposible de cargar en soledad.

			Alma Unzué

			 

			 

			ANA

			 

			Mostró su pase con acceso total al personal de seguridad y se sumergió por los complejos pasadizos de la plaza de toros. El bullicio y la agitación que inundaban el interior parecían replicar la intensidad del caos que se desataba afuera, donde una multitud ansiosa ingresaba al lugar.

			En el trasfondo, asistentes y técnicos se movían con una coreografía frenética, arrastraban pesadas cajas, ajustaban los sistemas de iluminación y ensamblaban fragmentos del escenario con una precisión casi hipnótica.

			Ana se adentró en ese caos coreografiado, esquivando cables, personas y amplificadores. El aire estaba cargado con la electricidad de la anticipación y expectativas contenidas. A medida que se acercaba al camerino principal, podía sentir la música que se filtraba desde el escenario, un murmullo sutil que aumentaba la emoción en el ambiente.

			La puerta del camerino se abrió con un crujido metálico antes de que pudiera alcanzarla, y Ana se encontró con Belén. Su rostro pálido brillaba de sudor.

			—Hola, cariño. ¿Estás bien?

			—Hola, Ana —dijo la joven tras envolverla en un abrazo.

			Con ternura, Ana deslizó los dedos por el cabello de su amiga, sintiéndose en parte responsable. Conocía bien el nivel de estrés que podía vivirse en los conciertos, y cuando se sumaban los altibajos emocionales de su querido hermano y la presión de llenar un inmenso recinto como aquel, el resultado podía ser casi apocalíptico. Pero Ana también sabía que su amiga y escritora era fuerte, y esta experiencia podría aportar un valor incalculable a su novela.

			Separándose ligeramente, Ana la observó con ojos compasivos. Era como ver a un corderito recién nacido en medio de un corral de hambrientos leones. A pesar de la fragilidad aparente, confiaba en la fortaleza de su amiga.

			—¿Cómo va todo? 

			—Pues en estos mismísimos momentos estoy intentando que a Daniel Sproll no le agarre un ataque de ira y vuelva a arrojar por los aires todo lo que esté a su alcance —respondió mientras se secaba una gota de sudor con el dorso de la mano. 

			Era una verdadera bendición que Belén no tuviese idea del parentesco que la unía al famoso cantante, y Ana lo sabía. Esto permitía que la escritora pudiera desahogar su angustia y frustración sin restricciones ni tapujos.

			—¿Puedo ayudarte?

			—No. Ni yo sé bien qué estoy buscando. Se ha perdido Aurelia.

			—¿Aurelia?

			—Sí, su guitarra, y si no la encuentro estaré en graves problemas. Ha mencionado que sin ella no piensa salir al escenario —explicó con las manos temblorosas y la voz al punto del llanto—. Bueno, más bien lo gritó tras dar un buen portazo y encerrarse en el cuarto de baño.

			Ana Le Blanc no sujetó de la camiseta al primer joven que estuvo a su alcance; ella, en cambio, se interpuso en el camino del chico con cara de pocos amigos y le indicó, con un tono de voz que no diese lugar a la duda, que ayudara a Belén. 

			—Ana, él es Martín Corna, uno de los músicos invitados. No creo que tenga tiempo para mi búsqueda.

			—¿Ana? ¿Ana Le Blanc? —preguntó el joven, y la estudió sin tapujos de arriba abajo.

			—Sí. Encantada de conocerte. Cariño —volvió a dirigirse a Belén, que temblaba como una hoja a punto de caer—, de seguro él sabe cómo luce Aurelia.

			—¿Aurora? ¿La guitarra de Dani? —preguntó este. La joven asintió—. Es una Fender color café de los ochenta. Desgastada en el mástil.

			—Perfecto. Vayan a por ella, yo me encargaré de Dani.

			Los jóvenes se estudiaron sorprendidos como si ella acabara de proclamarlos marido y mujer por decreto papal. Tras sobreponerse, vio a Belén caminar con pasos cortos, mientras Martín se adelantaba por los pasadizos con un aire de niño caprichoso.

			Golpeó la puerta y, sin esperar respuesta, entró. Su hermano podía ser una estrella de rock, pero nada le permitía ser un auténtico querubín con Belén. Encontró a su hermano solo, ocupando el centro de un camerino atestado de obsequios y regalos. Él estaba sentado, con la cabeza entre las manos, meciéndose hacia adelante y hacia atrás en una especie de trance. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, él alzó la vista, y la mirada inicialmente esperanzada se desvaneció al reconocerla, transformándose en decepción.

			—Hola, Ana. Gracias por venir.

			El cantante se puso de pie y la rodeó con los brazos de manera torpe.

			—No me lo perdería por nada del mundo.

			Ambos se sentaron en el sillón.

			—Lamento haber interrumpido en tu casa la otra noche. Necesitaba caminar y no sé cómo acabé ahí.

			—Me alegro de que lo hayas hecho, y yo lamento haberme descompuesto justo cuando llegaste. No tuvimos la oportunidad de hablar.

			—Tenían una buena fiesta privada montada, ¿eh? —dijo Dani. Ana sonrió y asintió—. De todos modos, me diste justo lo que necesitaba. 

			—¿Una buena borrachera?

			—Sí, de esas que te dejan fuera de juego por un par de horas.

			Un repentino silencio se cernió entre los dos. Sin embargo, era un silencio diferente, uno que parecía envolverlos en un nuevo y profundo sentimiento de intimidad y complicidad.

			—¿Qué sabes de ella? —preguntó, porque no tenía sentido seguir ignorando lo obvio.

			—Nada. 

			—De acuerdo. Entonces es hora de que pongas todas tus energías en las próximas horas. Estás frente a la noche de tu vida, una por la que llevas años trabajando. Si ella —no se atrevió a nombrarla— no viene, pues volverás a buscarla y hacerla entrar en razón. Pero ahora es momento de que te concentres en ti y en tu carrera.

			—Ana, esto es lo único que he soñado en los últimos quince años. En tener una noche como esta, pero ahora es una maldita pesadilla porque ella ha arrasado con todo, y no tengo ni la menor idea de cómo ni cuándo pasó, pero, ya ves, eso ya ni importa. Lo único que tengo claro es que no hay absolutamente nada en este jodido mundo, ni lo mejor ni lo peor, que quiera vivir sin ella a mi lado. La amo con una intensidad que me está matando, y lo único que quiero y necesito en este puto momento es tenerla aquí, conmigo. Todo lo demás… me da igual, me hace sentir una rabia que no puedo ni describir.

			La joven apretó los labios con una fuerza desesperada, sintiendo cómo un nudo apretado se formaba en su garganta, como si una cuerda tensa amenazara con estrangularla. Las palabras de Dani, al describir sus sentimientos por Mia, resonaban de manera inquietante con lo que ella sentía por Taylor. Cada palabra, cada línea de dolor que se dibujaba en el rostro de su hermano parecían reflejar su propio interior.

			A pesar de la lucha interna que sentía, hizo un esfuerzo sobrehumano por mantener la compostura. La sensación de asfixia en la garganta persistía, un recordatorio constante del peso del dolor, la decepción y la tristeza que experimentaba. Sin embargo, se obligó a asentir y esbozar una suave sonrisa. Decidió abrir la puerta a la Ana hermana que raramente dejaba salir a jugar, una versión más audaz y auténtica de sí misma que estaba dispuesta a enfrentar sus miedos y vivir la vida con una pasión renovada.

			—Sabes que no hay nada más que me apetezca en este momento que ir a por Mia y traerla de los pelos, ¿verdad?

			Vio la mirada sorprendida de su hermano, seguida por una sonrisa que estuvo a punto de convertirse en una risa contagiosa.

			—Lo sé. Pero ella debe venir a mí. Aunque te lo agradezco y lo tendré en cuenta.

			La puerta del camerino se abrió de golpe, permitiendo que el bullicio de los pasillos, ajeno a ese momento compartido, se filtrara por unos segundos. Belén dio un paso dentro y cerró la puerta tras ella con un golpe sordo.

			—Señor Sproll, ya encontré a Amelia.

			Ana se relajó al ver que algo de color pintaba las mejillas de la joven.

			—¡Joder! Se llama Aurora —respondió Dani con un tono de voz que rozaba el fastidio.

			—Disculpe. Aurora. —Belén bajó la cabeza y cualquier ápice de sensación de logro se esfumó. 

			—De acuerdo. Dásela a Taylor y dile que no le quite la vista de encima.

			—Enseguida.

			En cuanto la puerta se cerró, Ana se dijo que era el momento de actuar como Ana Le Blanc.

			—Escucha, Dani, ¿podrías dejar de ser un querubín con Belén? Tienes a la chica al borde del colapso nervioso.

			—Lo siento, es solo que también echo de menos a Mia, a la Mia asistente que siempre iba un paso por delante de mí. Sabía lo que quería o necesitaba incluso antes de que yo mismo lo supiera. Me ha consentido demasiado.

			—Vale, lo entiendo. Pero vuelve a tratarla como si fuese basura y dejaré tus preciadas joyas varoniles del tamaño de un par de semillas.

			Esta vez, Dani rio de verdad, y Ana se sumergió en ese maravilloso sonido, sintiendo una profunda satisfacción al verlo así. «Tal vez, después de todo, aún quedan esperanzas», pensó con optimismo.

			—Estás extraña. ¿Qué te sucede?

			—Nada. ¿Por qué lo dices?

			—Pareces otra… En realidad te asemejas más a la Ana que yo recordaba.

			La frase la dejó sin aliento por una fracción de segundo. En ese instante, Ana se sintió atrapada por la incertidumbre, preguntándose cuántos detalles del pasado recordaba Dani. Hasta ese momento, nunca habían tocado ese tema en sus conversaciones, manteniéndolo sepultado en un rincón oscuro de sus recuerdos compartidos.

			—¿Eso es bueno? —se limitó a preguntar.

			—Es excelente. Quienquiera que haya hecho esto merece un buen reconocimiento. 

			—¿Cómo sabes que hubo alguien?

			—La mierda que vivimos nos dejó marcados, y solos no podemos juntar los pedazos. Mia me cambió, me hizo ver que los demonios compartidos no son tan aterradores, que el dolor del pasado duele menos cuando tienes a alguien con quien compartirlo.

			Ana meditó sobre Taylor y lo que él había logrado en ella, algo que la terapia no había conseguido: permitirse ser ella misma frente a los demás. Aunque fuera en momentos fugaces, era muy consciente de cómo su verdadera naturaleza afloraba a la superficie. Esta verdad, aunque dolorosa, también era liberadora, haciéndola sentir vulnerable y valiente al mismo tiempo.

			—Dani, como editora tengo que decirte que más vale que pongas todas estas cosas por escrito. Son una poesía.

			—Ya lo he hecho. Tengo un maldito disco listo.

			Sonrió y le dio una suave caricia en la espalda. Para su sorpresa sintió el brazo de Dani en su hombro atrayéndola a él y besándole el cabello.

			—Gracias por venir esta noche —dijo en voz baja con la mirada en sus ojos—. Te quiero.

			Ana sintió que las palabras desvanecían años de soledad y angustia. La mirada de Dani, llena de amor y ternura, parecía barrer con el dolor y los resentimientos que acumulaba en su interior. Un torbellino de emociones la invadió, una mezcla de alivio, cariño y esperanza. 

			—Yo también.

			Los golpes en la puerta rompieron la conexión, y Ana pensó que era lo mejor. No sabía cuánto tiempo más sería posible contener las lágrimas que se arremolinaban en su garganta.

			—Os dejaré solos —anunció Ana al ver a Mark con la guitarra en la mano—. Sé bueno con Belén.

			—Vale —el cantante asintió—. Te veré en un rato, ahora tengo que calentar la voz.

			—Mark, siempre tan guapo.

			—Uno de estos días tomaré coraje y te invitaré a salir.

			Ana sabía muy bien que no era coraje lo que le faltaba al galán de la banda, sino arrancar a otra mujer de su corazón, una que ni él estaba al tanto de tenerla.

			—Venga, tío, vamos a trabajar —cortó Dani el flirteo.

			 

			 

			Ana Le Blanc no rompía en llanto, ella se tragaba el dolor y se pudría por dentro; sin embargo, allí estaba ella sentada sobre un retrete de un baño público derramando lágrimas del tamaño de un botón. Seleccionó una al azar y la examinó. ¿Qué diablos le sucedía? ¿Y de dónde provenía tanta angustia? Aquel no era el lugar ni el momento para descifrarlo, por lo que inspiró hondo tres veces, se secó las lágrimas y se puso de pie. Abrió el cubículo y se acercó al lavabo, se echó un poco de agua en el rostro y con un clínex se lo secó. Se acercó al espejo y examinó a la joven que con semblante nostálgico simulaba una sonrisa; entonces por el rabillo del ojo vio a una mujer salir del baño y perderse en el atestado pasillo. No fue la melena ni tampoco el taconeo petulante de su andar, sino el olor peculiar que emanaba. Una mezcla de whisky y cigarro. 

			Intentó seguirla, tenía que encontrarla, pero su cuerpo se detuvo justo en el umbral. Quizás fuese su instinto de autopreservarse lo que le impidió seguir caminando o los desagradables recuerdos que se había encargado de enterrar hacía años y ahora parecían estar vivos y frente a ella.

			—Ana, ¿estás bien? —Oyó la voz de Taylor distorsionada—. ¿Qué te sucede? ¿Me escuchas? Estás pálida. —La joven intentó hablar, pero su voz estaba escondida junto con su coraje—. ¿Qué sucede?

			—Vi…, creo que vi a un puto fantasma. 

			Sintió que Taylor la arrastraba y la hacía caminar, pero Ana no podía ver nada más que una gran mancha negra frente a sus ojos. 

			—Bebe —ordenó Taylor mientras la obligaba a entrar a un camerino vacío—. Maldita seas, Ana. Bebe la cerveza.

			Ana hizo caso omiso y le dio un sorbo. Se sentía atrapada en un estado de aturdimiento, ajena al mundo que la rodeaba, incapaz de reaccionar. La bebida caliente le provocó una nueva arcada que se obligó a amortiguar tapándose la boca.

			—Está caliente pues era para después del concierto, pero es la única bebida alcohólica que Dani permite en sus conciertos —le contó Taylor. La joven cerró los ojos y rogó por que el ácido de su estómago que le subía por la garganta volviese a su lugar de origen—. Lo sé, sabe a orina —dijo y le acarició el cabello mientras arrancaba con la otra mano el walkie-talkie que colgaba de su cinturón—. Belén, te necesito en el camerino cinco. NOW.

			Antes de que llegase una respuesta, Ana lo sujetó de la mano. 

			—No te atrevas a traer a nadie más aquí.

			Pensó que nadie debía verla en ese estado, mucho menos una amiga y clienta. 

			—Quiero ocuparme de lo que pasó.

			—Taylor, no fue nada. Me sensibilicé por una conversación con Dani.

			—Nunca fuiste buena mintiendo. ¿Qué sucedió?

			Ana le dio otro trago a la bebida, esta vez lo hizo con la intención de ganar algo de tiempo, de esperar a que su mente se espabilara y pudiera enfrentar la realidad que se le presentaba de manera tan abrupta. Cada sorbo era como una bocanada de aire en medio de un mar de confusión y shock.

			—La verdad, o llamaré a Belén o a Dani. It’s your call.

			Ana meditó la posibilidad, pero lo cierto era que al igual que el ácido que subía por su garganta también lo hacía la verdad. Sin poder contener a ninguno de los dos, habló:

			—Confundí a una mujer con alguien más. Dame unos minutos y estaré bien.

			Sin embargo, Ana notó a Taylor observándola con el ceño fruncido y los labios apretados antes de abandonar el camerino. «Otra vez me está dejando sola», pensó Ana. Tal vez eso era lo que merecía, que la gente se alejara de ella. Se abrazó las rodillas y cerró los ojos, sintiéndose profundamente sola. A pesar de tener padres y amigos, algo dentro de ella nunca conectaba completamente. Solo había sentido esa conexión en momentos con Dani y Taylor. Supuso que tenía sentido que ocurriera con Dani, ya que ambos habían vivido horrores similares o incluso peores. Pero no podía entender por qué también lo sentía con Taylor. Estaba segura de que el mánager de su hermano había podido ver a través de ella y que era por eso que al fin y al cabo siempre terminaba abandonándola. 

			Sintió las manos cálidas de Taylor en su cintura, y con un movimiento tan delicado que apenas fue consciente de él, la acomodó en su regazo. La fragancia masculina de Taylor, una mezcla de su colonia y el aroma natural de su piel, le inundó los sentidos, creando un ambiente aún más íntimo. Ana inhaló profundamente y presionó los ojos con fuerza tratando de absorber el momento y cada una de las sensaciones que se escurrían por su cuerpo. 

			Podía oír el latido firme y reconfortante del corazón de Taylor, como si recitara un mantra secreto solo para ella. Mientras él le dibujaba suaves caricias en la espalda, Ana se sumergió en la intimidad del momento, dejándose llevar por la conexión que compartían.

			Sin embargo, la realidad pronto la golpeó, devolviéndola a un presente que prefería no enfrentar, pero sabía que debía hacerlo. La vergüenza de su propia vulnerabilidad fue lo que la impulsó a intentar incorporarse. Pero los brazos de Taylor que aún la envolvían la detuvieron con dulzura.

			—Quédate así, solo un rato más —susurró Taylor. 

			—Deberías ir con Dani.

			—Llegó Mia y tu hermano se siente el rey del mundo.

			La noticia sacó a Ana de su refugio en el cuello de Taylor. Era la mejor noticia que recibía en lo que iba de día, ¿qué decía?, de año.

			—¿En serio?

			—Really —aseguró y con una sonrisa le acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Ahora dame unos minutos más contigo. Solo nosotros.

			Ana sabía que permitirse ese momento era peligroso, pero también era demasiado placentero y reconfortante para resistirse. Sintió las manos de Taylor acariciando su cabello. Ana pensó que así debía de sentirse el amor, como una caída suave y prolongada hacia lo desconocido.

			Finalmente, levantó la cabeza y encontró la mirada de Taylor. No supo exactamente qué vio en sus ojos, o tal vez no quiso reconocerlo, porque reflejaba algo muy similar a lo que ella sentía. Se acercó más a él y lo besó.

			Saboreó sus labios mientras se dejaba envolver por su aliento. Fue un beso lento y apacible, un beso capaz de sedarla y someterla a cualquier forma de tortura, un beso que la dejó languideciendo en un paraíso de posibilidades.

			Se separó de él. Era mejor poner un punto final a esa realidad paralela y regresar al mundo donde Taylor la había dejado en Nueva York, donde su hermano estaba a punto de dar el concierto de su vida y donde los recuerdos de un pasado oscuro seguían acechando en su mente.

			Se levantó y acomodó la chaqueta. Escuchó un sonido agudo que indicó que Taylor había vuelto a encender el walkie-talkie. La voz de Mia, dando órdenes, los sacó a ambos de su ensimismamiento y les robó una sonrisa compartida.

			—Hablaremos más tarde —anunció Taylor con el pomo de la puerta en la mano y una sonrisa en los labios.

			—No —respondió de forma automática. 

			—¿Aún sigues enojada? 

			Ana no permitió que la voz decepcionada y casi dolida de Taylor la hiciera cambiar de parecer. 

			—Esto solo fue una tregua.

			—Fuck you and your truces! Hablaremos. 

			—Ya veremos.

			Con una última mirada llena de enojo, casi de frustración, Taylor abandonó el camerino. Ana inhaló profundamente y asintió, como si se estuviera haciendo una promesa a sí misma. Sabía que muchas cosas debían cambiar en su vida, y una de las más importantes era dejar de permitir que Taylor se infiltrara bajo su piel y jugara con su mente y su corazón. Era hora de tomar el control de su destino y escribir su propia historia.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			El rugido final del público sentenció el triunfo del concierto perfecto. La banda desató un sonido sin precedentes, mientras Dani deslumbraba y destacaba en cada canción. Mia y él trabajaron incansablemente para asegurarse de que todo transcurriera exactamente según lo planeado.

			Sin embargo, Taylor no pudo deshacerse de esa sensación de alerta. Gloria se había infiltrado en el estadio, y aunque el equipo de seguridad había estado pendiente de ella, luego del incidente con Ana, ninguno fue capaz de encontrarla. «Se está acercando demasiado», pensó, y cada vez que creía tenerla rodeada, la mujer se esfumaba. 

			Cuando el concierto acabó, Taylor trabajó codo a codo con Mia. Conversaron con los músicos invitados, vigilaron el desmonte del escenario y supervisaron la carga de equipamientos. 

			Para esas alturas, Arnold, el jefe de seguridad, tenía solo una indicación que seguir: mantenerlo al tanto de Ana.

			—Mc Sullivan, la señorita Le Blanc está en el aparcamiento —anunció por el handy.

			—Gracias. Mia, ¿puedes seguir con esto un momento?

			—Claro.

			Taylor le sonrió y le dio un beso en la mejilla. Tenerla con ellos era una bendición. Trotó hasta el lugar, pero para cuando llegó solo fue capaz de ver las luces de freno del Mercedes Benz alejarse. Furioso, sacó el móvil y tecleó.

			 

			Taylor: No hay suficiente Chanel en este mundo que oculte mis besos sobre tu piel. 

			Enviado a las 2.09 a. m.

			 

			La respuesta no llegó ni tampoco llegaría jamás.

			 

			 

			ANA

			 

			Tal cual lo predijo, Ana encontró a su madre de rodillas, con un conjunto claro y un sombrero alado en medio del inmenso jardín que tenía la casona Le Blanc. Una casa inmensa, pero que de algún modo jamás logró abrumarla. 

			Helena levantó la vista y sonrió al ver a Ana en medio de los rosales.

			—Ya comenzaba a preguntarme cuándo vendrías por aquí —dijo la mujer que, según Ana, era digna de salir en cualquier revista de la alta sociedad en cualquier momento del día.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño. —Se puso de pie, sacudió la tierra de sus rodillas y la abrazó con la fuerza y el amor que solo una madre era capaz de dar—. Busquemos algo de sombra.

			Las dos mujeres recorrieron en silencio el jardín abrazadas. Helena le pidió a Marta, la ama de llaves, que les trajera unas bebidas frescas al porche.

			Ana tomó asiento y contempló el lugar. Hectáreas y más hectáreas se esparcían a su alrededor. Por encima del sonido de los pájaros oyó un caballo relinchar. La caballeriza había sido un regalo de bodas de Sandro a Helena a sabiendas de lo mucho que ella amaba los caballos y a pesar de que él tenía una aberración absoluta. 

			Pensó que de eso se trataba en parte el amor y sonrió.

			—Al parecer, tu padre tenía razón —meditó Helena.

			La dueña de la casa se quitó el sombrero, y una mata de pelo moreno y rizado cayó con gracia hasta sus hombros.

			—Lamentablemente, papá suele tener siempre la razón, por mucho que me pese aceptarlo. Pero ¿a qué te refieres?

			—Me dijo que estabas enamorada.

			—¿Cómo?

			—Sí, hace semanas me dijo que estabas enamorada. Llevo días obligándome a no levantar el teléfono y hacerte un buen cuestionario, pero ahora que estás aquí no veo el motivo por el que no comenzar.

			—¿Cómo? ¿Por qué? —comenzó a decir abrumada. Supo que a su madre no le gustaba el balbuceo, así que se apresuró a corregirse—: ¿Cómo lo sabe? Yo… no… Lo siento. Dame unos minutos para serenarme y poder conversar contigo racionalmente.

			—Cariño, en el amor no hay nada racional. El amor es un tartamudeo eterno —dijo y dio un par de palmadas en los nudillos blancos de Ana—. Tu padre estaba furioso. Jamás lo vi así. Pensé que sería capaz de arrancarle la cabeza a ese joven, pero un día llegó calmo y entonces le pregunté qué había sucedido. Me respondió que en verdad había sido un cúmulo de cosas: esa mañana te había oído reír, que vio un ramo de flores en tu escritorio, que llegaste tarde a una reunión por la tarde.

			Ana palideció. 

			—Lo siento, mamá. Voy a disculparme con papá.

			—¿Acaso no me oíste?

			—Sí, desde luego.

			—Cariño, oh, cariño. Antes de que me cuentes todo sobre ese hombre, creo que es necesario que tengamos una conversación. Una que no sé por qué llevo años aplazando. —Helena fijó la vista en los rosales que ya comenzaban a florecer, con una expresión maternal y cariñosa—. Siempre fuiste una joven obediente. Solo tuve que decirte una vez que no a algo para que luego no lo repitieras. Creo que por eso andas por la vida recitando odas en vez de enviar a quien corresponda a donde se debe —explicó con una sonrisa cálida y comprensiva. 

			»Como madre, tengo que reconocer que fue una bendición, pero también un desafío. Te formaste de un modo demasiado perfecto, y eso no es saludable. Jamás te rebelaste, y eso tampoco es beneficioso. Todos tenemos que meternos en líos para comprender nuestras limitaciones, descubrir quién estará allí por nosotros sin importar qué. Tenemos que entender las normas, comprenderlas para saber cuáles acatar y cuáles desafiar. Tenemos que poder decir lo que sentimos, con respeto, pero poder ponerlo en palabras claras. Sé que en los negocios eres una fiera, y ambos nos sentimos orgullosos, pero como mujer…, bueno, como mujer aún tenías un largo trecho por delante. Me alegro de que por fin conocieses a un hombre capaz de sacar esa misma fiera que pelea por sus autores y la trajese a la vida cotidiana con tanto amor y ternura.

			—Pero eso no significa que tendrás mi sillón —dijo Sandro por detrás de Ana.

			—Hola, papá —saludó y se puso de pie.

			—Hola, princesa.

			El fundador de Le Blanc Ediciones rodeó la cintura de su hija y absorbió su aroma. Podía ser que ahora fuese una mujer, pero para él siempre sería su pequeña princesa.

			—¿Dónde está ese mal nacido? —preguntó y simuló no poder contener la rabia.

			—Eso ya acabó.

			—¿Cómo? Pero si… —comenzó a decir Sandro.

			Ana supo que ese era el momento de abrir una puerta, una que siempre se aseguró de mantener cerrada con doble cerrojo. Pero, por algún motivo, ahora necesitaba terminar de ver su vida con claridad.

			—Prometo que os contaré todo sobre él. Antes tengo… Quiero hablar con vosotros de algo más. —Se irguió, cerró los ojos y bajo la mesa de hierro forjado se retorció los dedos.

			—Cariño, dinos de una vez. Tienes un aspecto que comienza a asustarme —pidió Helena.

			—No la atormentes, Helena. Déjale que se tome su tiempo.

			—Bueno, solo le digo que lo escupa. No es necesario que nos recite una carta formal cada vez que nos quiera decir algo.

			—Nosotros… —comenzó a decir en voz baja, pero de inmediato carraspeó y habló con voz clara—, nosotros nunca conversamos sobre mi adopción.

			Vio que su padre buscaba la mano de su madre y que ambos empalidecían. De seguro estaba lastimándolos regresando a un pasado que ellos se habían asegurado de borrar, pero Ana necesitaba comprenderlo para aceptarlo. 

			Taylor había abierto una puerta en ella, llegando al punto en el que no tenía idea de quién era en realidad. Algo le decía que, para comenzar a descubrirlo, era necesario volver al principio. Para distinguir si los recuerdos en su mente eran simplemente fantasías de una niña pequeña o la verdad, necesitaba entenderlo todo.

			—¿Qué quieres saber? —preguntó Helena con voz entrecortada.

			—¿Por qué? ¿Por qué me aceptasteis a mí y no a Dani? Os conozco y sé que sois personas solidarias y con un corazón enorme. No puedo concebir la idea de que dejaseis a un niño a su suerte. —Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras su corazón latía con dificultad.

			—Ana, cariño —comenzó a decir la mujer.

			—No. Suficiente. —Ana dio un respingo al oír la voz grave de su padre, una que solo en un puñado de veces la había utilizado con ella, pero que siempre lograba convertir sus entrañas en solo migajas—. Ha sido suficiente. ¿Quieres hablar del pasado? Hagámoslo. Ya ha sido suficiente. Dile a Daniel que venga. No pienso hablar ni explicarme sin que todos estemos aquí.

			—¿Qué? —preguntó Ana asombrada por el pedido—. No creo que Dani quiera poner un pie en esta casa.

			—¿Quieres tu verdad? ¿Realmente la quieres? —le cuestionó Sandro. Ana asintió—. Pues entonces tráelo aquí. Es hora de que ese jovencito también la sepa —anunció y se retiró con pasos largos. 

			Ana se quedó pasmada y temblando. Jamás había visto aquel dolor en los ojos de su padre ni la defraudación en el semblante de su madre. Sintiéndose egoísta, sacó el móvil y llamó a Dani.

		


		
			Capítulo siete

			 

			 

			 

			 

			 

			Puedes arrastrarme, puedes desgarrarme, puedes golpearme.

			Pero solo la verdad podrá realmente romperme hasta quebrarme en mil pedazos.

			Solo la verdad podrá convertirme en un recuerdo, en un susurro ya olvidado.

			Daniel Sproll

			 

			 

			DANI

			 

			Se encontraba de pie frente a la imponente mansión de los Le Blanc. Un escalofrío de inquietud recorrió su espalda mientras golpeaba la puerta. A pesar de que la noche envolvía el lugar en penumbras y el silencio reinaba en el aire, había algo en el ambiente que lo llenaba de desasosiego. Una ráfaga de pensamientos oscuros y envidiosos cruzó por su mente, pero la imagen de Jack, su padre adoptivo, lo rescató de aquel abismo de emociones negativas. Sabía que no cambiaría nada en su vida, pues había tenido una buena infancia gracias a Jack, quien había sido el padre que él necesitaba y quien lo había introducido en el mundo de la música, llevándolo a conocer a Taylor.

			Sí, sus primeros años de vida habían estado marcados por el abuso y la violencia, pero había logrado escapar, había logrado escapar junto a Ana de Gloria, la mujer que los había atormentado en su niñez. Desde luego, habría preferido pasar más tiempo con su hermana en su infancia. Sin embargo, la adultez le había regalado el amor de su vida y una relación con Ana que poco a poco florecía, tejiendo lazos aún más profundos. En ese momento, la balanza de su vida parecía estar finalmente equilibrada, y lo último que deseaba era enfrentar el pasado enterrado que lo había llevado hasta allí. Pero Ana se lo había pedido; al parecer, ella aún no había encontrado la paz y la aceptación que él ahora experimentaba al mirar hacia atrás en su vida. Estaban a punto de desenterrar los oscuros y dolorosos secretos que habían permanecido sepultados por demasiado tiempo.

			Una mujer morena, con el cabello oscuro y un atuendo digno de una señora de la alta sociedad, le abrió la puerta. Entonces sonrió y un par de recuerdos borrosos lo golpearon con fuerza. 

			—Señor Sproll —dijo con formalidad.

			Dani le estrechó la mano por el simple hecho de que no se le ocurrió otra forma de saludar a la madre de su hermana.

			—Llámeme Daniel —respondió y dio un paso dentro del recibidor.

			—Helena.

			Lo primero que sintió al entrar era que la mansión parecía más un museo que una casa habitada. Muebles de estilo, cuadros ancestrales y vajilla de cristal inundaban el espacio. Inmediatamente, su mente viajó a la casa de Jack, un lugar de estilo relajado e incluso algo desorganizado en comparación con esta elegante y pulcra residencia.

			—¿Te apetece un coñac? —preguntó la mujer mientras lo guiaba hacia un gran salón con alfombras oscuras, muebles de nogal y una enorme biblioteca que ocupaba tres de las cuatro paredes de techo a piso.

			—No, señora. Vine conduciendo y pienso regresar del mismo modo.

			—Claro. —La vio asentir brevemente—. ¿Una gaseosa, tal vez? 

			—Cualquier bebida fría estará bien. ¿Dónde está Ana? —preguntó Dani en un instinto animal de tenerla cerca y afrontar juntos lo que tuviesen que rememorar.

			—Bajará en cualquier momento, pero, antes de que lo haga, me gustaría conversar contigo. Si eso está bien para ti.

			—Desde luego —respondió, aunque lo que realmente le apetecía era regresar a su casa junto a Mia, y si Ana quería acompañarlos, mejor aún.

			Helena le señaló un amplio sillón de cuero marrón y ambos tomaron asiento. De inmediato, una mujer vestida de negro ingresó con una pequeña mesa con ruedas. Helena pidió un coñac para ella y gaseosa para él. 

			—Ana me ha dicho que estás por casarte.

			—Sí, señora.

			—Me alegro por ti —dijo y dibujó una sonrisa sincera—. Sé que esta noche será difícil para todos y temo cómo pueden acabar las cosas.

			—Vine solo porque Ana me lo pidió. No busco problemas con ustedes. Jamás lo hice y no comenzaré ahora.

			Vio a la mujer sostenerle la mirada, una mirada cargada de un sentimiento que Dani no pudo distinguir. Vislumbró algo de dolor, pero en su gran parte estaba condensado por algo más que él no supo leer o tal vez ella se aseguró de ocultar. Dani había ido allí con una postura firme y no saldría de ella. Solo sería un oyente pasivo.

			—Bien, de todos modos, preferí hacer esto antes de que se abran viejas heridas. ¿Quieres acompañarme?

			La mujer se puso de pie, atravesó el lugar y corrió una amplia puerta que habilitó a un segundo ambiente. A lo lejos descubrió un piano de cola negro, y algo dentro de él se removió. Dani se puso de pie y la siguió. La vio detenerse y sacar del bolsillo del pantalón una pequeña llave que abrió un compartimiento oculto en la larga banqueta frente al inmenso instrumento. Sacó una carpeta y se la entregó.

			—Es para ti —dijo con voz ronca.

			Dani la abrió y se encontró con partituras amarillentas.

			—¿Sería demasiado pedirte que la toques para mí?

			Sin estar seguro de lo que la mujer pretendía, pero con la promesa de ser solo un espectador, aceptó y tomó asiento en una silla de respaldo alto y tapizada en terciopelo oscuro. Colocó las partituras sobre un elegante atril de madera tallada, cerró los ojos por una fracción de segundo. El ambiente estaba cargado de tensión, y el pulso le latía con fuerza. Lo último que había imaginado era tener que dar un pequeño concierto, pero lo haría. Haría lo que fuese necesario por Ana.

			Abrió los ojos y, con delicadeza, comenzó a rozar con los dedos las suaves notas escritas en las partituras. La luz de una lámpara de pie en el rincón de la sala de música arrojaba una suave penumbra, y los cuadros en las paredes parecían observar en silencio. Con cada acorde, la música se filtraba por su cuerpo, su mente se desconectaba y permitía que la música lo invadiera. Una parte de él despertó mientras continuaba tocando.

			No fue sino hasta que llegó a la segunda hoja que ya no necesitó seguir leyendo. La melodía fluía con naturalidad, como si la hubiera interpretado miles de veces. Sus dedos se movían con destreza sobre las teclas, y cada nota parecía encontrar su lugar en el espacio, creando una armonía única. Abrió los ojos y, por un instante, el mundo a su alrededor desapareció.

			Dani se quedó inmóvil. «Es imposible», se dijo. ¿Cómo era posible que ella supiera la primera melodía que había tocado con aquella vieja guitarra robada hacía veinte años?

			—Sabía que la recordarías —afirmó Helena y colocó una mano sobre su hombro. Aquel cálido contacto también le fue familiar.

			—¿Cómo es que…? ¿Cómo? No entiendo —dijo finalmente.

			—Por eso estamos aquí —respondió con voz sombría Sandro.

			Dani levantó la mirada y se encontró con un hombre alto, robusto y severo; Ana, a su lado, parecía una niña pequeña.

			—Regresemos al estudio —sugirió el hombre, y sin esperar respuesta se giró, tomó a Ana de la mano y se adentró en el salón.

			Dani permaneció inmóvil con la mirada fija en la partitura. Necesitaba encontrar una respuesta lógica a todo aquello, pero para eso debía abrir una puerta que ya no era capaz de encontrar. 

			—Daniel, me encantaría poner fin a ese mar de dudas por el que pareces naufragar —dijo con voz calma Helena.

			Hizo caso omiso y se puso de pie aunque su mente divagaba de una incoherencia a otra. Avanzó hasta el salón y se sentó junto a Ana, que tiritaba a su lado. Entrelazó sus manos y vio que al hacerlo su hermana sonreía.

			Helena se sentó junto a Dani, y Sandro tomó asiento en el único sillón unipersonal. Le vio tomar el vaso de coñac y hacer girar su contenido pensativo. 

			—Daniel, gracias por venir esta noche —dijo, y algo dentro de aquel agradecimiento no terminó de convencer a Dani, sin embargo, asintió—. Ana, tú viniste en busca de respuestas, respuestas que tal vez no sean las que esperas, pero aquí estamos por ti.

			—Por ambos —se apresuró a decir Helena.

			—Sí, por ambos. Ahora, antes de que comencemos, creo que es necesario que aclaremos algunos puntos importantes. Aquí nadie busca lastimar a nadie.

			—Ni serán aceptados los reproches —volvió a interrumpir Helena.

			—Ni reproches. No permitiremos que ninguno se retire hasta que el tema esté concluido, y por sobre todo es importante recordar que esto es una familia.

			«Una familia a la que no pertenezco», pensó Dani. Sin embargo, dispuesto a seguir a rajatabla las reglas, omitió el comentario.

			—Bien. Comencemos —sentenció Sandro.

			—Tal vez sea mejor que comience yo —propuso Helena tras un largo silencio—. Contaré cómo han sido las cosas y luego, si alguno tiene dudas, podrá hacer todas las preguntas que sean necesarias. —Todos asintieron en silencio—. Bien, os conocimos a ambos en el orfanato San Pedro. En total fuimos allí cinco veces. Aunque a mí me bastó con tan solo verlos. Supe que ese par de hermanos serían mis hijos. No puedo decir bien cómo fue que lo supe; supongo que del mismo modo en que uno se enamora de su pareja, también lo hace de sus hijos. —Hizo una pausa, se aclaró la garganta y se secó las lágrimas que amenazaban con caer—. El caso es que a los dos meses, y tras soportar una burocracia infernal, ambos se convirtieron en Ana y Daniel Le Blanc.

			—Así no fue —interrumpió Dani.

			Helena sonrió, abrió una caja que estaba colocada en una mesa contigua y le extendió el certificado. Dani lo estudió por un largo rato. De no estar el sello del Gobierno español al derecho y al reverso, podía jurar que era falso.

			—Daniel, la memoria de un niño y, en especial, uno que vivió lo que ambos soportasteis, es un arma poco confiable —intervino Sandro.

			—Llevábamos años intentando concebir hijos, pero en el segundo trimestre los perdía. Vosotros me disteis una vida, un rol que por años soñé, pero que al parecer no podría ejercer. Entonces una mañana llegamos los cuatro aquí.

			Antes de que Dani fuese capaz de interrumpir alegando otra mentira, Helena le extendió una fotografía. Los cuatro estaban en la puerta de entrada. Ana aupada por Helena, y él en los hombres de Sandro. Dani negó con la cabeza. 

			«No, no. Yo jamás estuve aquí», se repitió.

			—Las cosas no fueron sencillas para ninguno. Nosotros éramos unos padres inexpertos y, vosotros, unos niños. —La voz de Helena se quebró y su esposo se inclinó y le extendió un pañuelo.

			—Lo siento, mamá, no era mi intención ponerte de este modo —dijo Ana y extendió la mano sobre las piernas de Dani y rozó las rodillas de Helena.

			—No, cariño. Es solo que recuerdo…, recuerdo cuando os bañé por primera vez. No podía creer cómo dos niños tan pequeños tenían el cuerpo tan marcado por golpes. —La angustia volvió a ganarla y se cubrió la cara con ambas manos.

			—Vivisteis aquí durante un mes —continuó Sandro—. No fuimos los mejores padres y tal vez debimos consultar con un especialista, pero os criamos del mejor modo que encontramos. Para aquel entonces, Ana era una niña sumisa y con pesadillas nocturnas. Daniel era un adulto desafiante en un cuerpo pequeño. Una tarde recuerdo que llovía y ambos estabais aburridos. Cuando llegué a casa, encontré a Ana escondida debajo del sillón aterrada por un recuerdo y a Daniel jugando a la pelota aquí mismo.

			»Estaba cansado, el negocio no iba bien. El caso es que recuerdo que te pedí que por favor no jugaras al balón aquí. Lo dije cerca de unas tres veces mientras intentaba calmar a Ana.

			—Entonces rompí un jarrón —dijo Dani con voz ausente—, un jarrón alto y verde que era de la madre de Helena.

			Ahora lo recordaba. Era como si de pronto una película se reprodujera en su mente, una verdad que no había recordado hasta entonces.

			—Sí, y me enfadé. Me enfadé, tal vez de más porque sentía que fallaba como padre. Entonces te grité y te envié a tu cuarto.

			—Sí, y supe que eso no iba a funcionar. Estaba cabreado porque un extraño me gritase de esa forma, pero sobre todo tenía miedo.

			—¿Miedo? —preguntó Helena.

			—Sí, miedo a que se quitara el cinto y me diera con él.

			—Jamás lo hubiese hecho —respondió Sandro tajante—, pues no me conocías ni te quedaste para hacerlo.

			—¡Sandro! Sin reproches —ordenó Helena.

			—Sí. Lo siento. Supongo que aún me duele que no nos dieras una oportunidad, pero ¿cómo no entenderlo? Yo era el adulto allí. Yo debí entender ese miedo y no lo hice. En fin, el hecho es que a la madrugada apareciste en nuestro cuarto y nos dijiste que te irías para no causar más problemas, pero que a cambio solo pedías que cuidáramos de Ana —explicó Sandro, y Dani asintió. Ahora lo recordaba bien—. Pensé que se trataba de otra rabieta y te envié a tu cuarto. Cuando despertamos, ya no estabas allí.

			—Llamamos a la policía y a los servicios sociales. Estábamos desesperados, pero nadie podía dar con tu paradero —explicó Helena con calma—. Contratamos a un investigador privado. El mejor en el país, e incluso a él le llevó dos años encontrarte.

			—Pero para ese entonces tú ya estabas con Jack.

			A Dani se le formó un nudo en la garganta al oír aquel nombre.

			—Fuimos a Ramuín —comentó Helena.

			—Tenías un vestido celeste y llevabas el cabello recogido —recitó ausente Dani.

			—Sí. En cuanto me viste, echaste a correr. Entonces fuimos a la casa de Jack, le mostramos los papeles, le explicamos todo, pero él respondió que no te obligaría a regresar con nosotros. Que, ahora también, tú eras su hijo. 

			—Sandro quiso ir a juicio, pero yo se lo impedí. El amor…, el amor es algo que se gana, que se gesta, y creí, quizás equivocadamente, que dejarte con Jack, con quien parecías tener un lazo irrompible, era el mayor acto de amor. —Helena hizo una larga pausa antes de continuar—: Pero nos aseguramos de seguir en tu vida, aunque fuese sin que tú lo supieses.

			—¿Cómo?

			Helena le entregó una vieja fotografía. Dani se la acercó a los ojos y parpadeó un par de veces pues no podía creer lo que veía. Allí estaba Helena con Aurora entre sus manos.

			—El instinto materno es algo difícil de detener, es por ello que un fin de semana regresé a Ramuín y te seguí. Necesitaba estar segura de que estuvieses feliz. Entonces la dejé en un cubo de basura, detrás de un restaurante donde te gustaba ir.

			—¿Fuiste tú? Siempre pensé que la había robado.

			—Sí, quería darte algo. Algo mío. Fue como entregarte un pedazo de mi corazón, pero algo me decía que estaba en buenas manos.

			—Fue mi salvación —reconoció—. Encontrarla le dio un sentido a mi vida. Por ella soy lo que soy.

			—Me alegro de oír eso —dijo Helena con una sonrisa en los labios—. Jack me permitió pagar tus clases de guitarra. Fue un gesto noble. También nos informó de que queríais hacer una gira —explicó y le extendió otra fotografía.

			Dani estudió la imagen. Una joven pareja abrazando la furgoneta, una con la que él había recaudado sus mejores recuerdos.

			—Fue mi primer auto —explicó Sandro—. De jóvenes, recorrimos toda España en ella. Jack nos dejó dártelo. Fuimos a tu primer recital y a cuantos pudimos.

			Helena le extendió más de cien tickets. Dani los examinó. De algunos siquiera tenía recuerdos, de otros los podía reproducir con facilidad. Allí estaba incluido el último que había dado.

			—Pero los años pasaron y el remordimiento de que estuvieseis separados nos carcomía —intervino Sandro—. Pero tampoco queríamos abrir una herida que nos llevó años cicatrizar. Entonces comenzamos a trabajar en la relación de ambos.

			—No. Yo…, yo contraté a Andrés. Un expolicía retirado para encontrarte —aclaró Ana a Dani.

			—Cariño, ¿acaso crees que no lo sabíamos? Piensa un poco. ¿Cómo conseguiste su número?

			—Lo vi en tu agenda.

			—¿Y dónde estaba?

			—No puedo recordarlo bien. Estaba en tu oficina, creo que la encontré ahí.

			—Sí, fue algo así. Te pedí una tarde que vinieses a mi oficina, luego busqué una excusa para salir de allí y asegurarme de que la agenda estuviese abierta en esa página.

			—Puede ser. Pero, aun así, ¿cómo es que tú sabías que yo quería encontrarlo?

			—Una noche tu madre te vio revolviendo la caja de seguridad. Pensó que habías retirado dinero. Llevabas meses insistiendo en que querías tener un ordenador portátil.

			—Jamás os robé.

			—Lo sabemos, querida. Pero cuando regresé a la caja de seguridad nada faltaba excepto el legajo de ambos que nos habían dado en el orfanato.

			—Entonces comprendimos que querías saber de él. Entendimos esa necesidad y quisimos ayudarte. Te facilitamos el teléfono de Andrés y pagamos por sus servicios.

			—No. Yo le hice dos pagos.

			Helena rio por primera vez en la noche.

			—Le hiciste un pago de cien euros y, al encontrarlo, otro de doscientos. Pero sus honorarios eran de trescientos la hora.

			—Vaya.

			—Nosotros sabíamos bien dónde estaba. Pero acordamos que lo más creíble era que tardase dos meses en encontrarlo. Cuando ese tiempo se cumplió te regalamos el viaje a París.

			—Pensé que era por mi graduación.

			—En parte, pero además lo hicimos para que tuvieses la excusa perfecta para poder verlo sin mentirnos.

			—¿Por qué nunca me hablasteis de esto? Llevo años resentida, cuando en verdad hicisteis cuanto pudisteis por ambos.

			—Culpa, vergüenza, miedo. Ser padres no es fácil. Es un aprendizaje continuo, es siempre pisar sobre suelo inestable.

			—Lo siento —dijo Dani con tono ausente. Aún no era capaz de procesar la información. Era demasiada, demasiada verdad.

			—No, Daniel. No te disculpes. 

			—Sí. No puedo decir que lamento no haber crecido con ustedes. No los conozco y Jack fue un padre excepcional. Lamento haberles causado dolor. Solo buscaba lo mejor para Ana.

			—Lo sabemos. El amor nos ciega y a veces nos vemos obligados a hacer sacrificios, con o sin motivos. Aquí nadie jamás te juzgó. Nadie podría hacerlo luego de lo que vivisteis. Solo necesitábamos contaros la verdad. Para nosotros es importante que sepas que te amamos inclusive cuando tú jamás sentiste lo mismo por nosotros.

			Dani se puso de pie, necesitaba acallar los recuerdos dolorosos que gritaban dentro de él. Necesitaba estar con Mia y dejar que su magia lo invadiera para volver a pensar con claridad.

			—Eso no es todo —dijo Sandro.

			—Pues para mí, por hoy, lo es —anunció y salió de la casa.

			Sin mirar atrás se subió al auto y condujo de regreso hacia su hogar, su paz y felicidad.

			 

			 

			ANA

			 

			Miró las fotos esparcidas, los documentos, los tickets. Se obligó a mantenerse serena. Ya procesaría toda la información cuando estuviese sola. Cuando nadie le viese derramar ese dolor añejo que la invadía.

			—Cariño, dinos algo. Por favor. ¿Cómo te sientes?

			—Enfadada y decepcionada —dijo sin más y se puso de pie—. La gente cree que tiene que ocultarme las cosas. ¿Acaso no soy una mujer autosuficiente? ¿Qué les da derecho a meterse en mi vida, ponerla del revés, hacerme creer en algo para luego comprender que mi primera impresión era la correcta?

			Salió dando largos pasos y se encerró en el que había sido su cuarto. Se obligó a no atizar la puerta como se le antojaba; en cambio, se dejó caer sobre la cama y lloró hasta quedarse dormida. 

			Cuando despertó ya era de día. Miró el reloj y se puso de pie. Era hora de enfrentar la vida que tenía, que había elegido, incluso la que no. Pero era hora de enfrentarla.

		


		
			Capítulo ocho

			 

			 

			 

			 

			 

			Atreverse a saltar sin red.

			Atreverse a cruzar sin mirar.

			Atreverse, de eso se trata vivir.

			Jorge Alfredo

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Subió las escaleras del porche, le dio un breve tirón a las mangas de la camisa y golpeó la puerta. Se dijo que le había dado el tiempo suficiente como para que la nueva pareja pudiese hacer otra cosa que no fuese follar día y noche. Supuso que era hora de enfrentar lo que llevaba años ideando.

			—Tay —dijo Mia y le rodeó el cuello con los brazos hasta fundirse en un suave abrazo.

			—Vine a rescatarte. Busca la maleta. Nos escaparemos a Las Vegas.

			—¡Olvida las maletas! Iré por el pasaporte —respondió con una sonrisa y lo besó en ambas mejillas—. Pasa. 

			—Pensé que a estas alturas ya estaría remodelada —dijo tras poner un pie dentro de la casa y descubrir que todo estaba tal cual lo recordaba a excepción de una nueva colección de fotografías. 

			—Me enamoré de esta casa en cuanto puse un pie aquí. 

			—¿En serio? 

			—Sí, ya sabes, cuando el corazón manda…

			Taylor asintió. Llevaba meses sabiendo exactamente lo que eso significaba.

			—Además, con Dani hay que saber qué batallas pelear, y con una boda entre manos motivos para discutir no nos faltan —explicó con naturalidad—. Está arriba en la sala de ensayo. Sube, os llevaré unas cervezas. 

			—En realidad he venido a hablar con ambos.

			—De acuerdo —dijo Mia y lo examinó con algo de desconfianza—. Ve a buscarlo tú porque yo tengo prohibida la entrada a su «templo sagrado». Os veré en la terraza.

			Abandonó el recibidor y tomó las escaleras. Taylor no supo reconocer qué es lo que convertía lo que él siempre había creído ser la cueva de Dani en un hogar, pero algo había cambiado allí. Tal vez solo se tratase de Mia y la magia que ella desprendía. Aún recordaba cómo todo había cambiado desde que ella había comenzado a trabajar en la gira de Dani.

			—Si pones un pie dentro vamos a terminar como la última vez, haciéndolo en el suelo, y quiero terminar la canción.

			—Nunca fuiste mi tipo —dijo Taylor.

			Vio a su hermano girar la cabeza y ponerse de pie de un salto.

			—Hola, pringado —saludó Dani, y ambos hombres se abrazaron.

			—Hola, cabrón. 

			 

			 

			ANA

			 

			Pasó los siguientes meses sumergida en el trabajo. Tapada de manuscritos y presentaciones. Se escondió detrás de plumas ajenas y mitigó el vacío que con frecuencia sentía. Había jugado con fuego y en cenizas se había convertido. Ya no utilizaba cada minuto de su tiempo libre en el cuarto con llave; en cambio, prefería salir con Caro o Belén. De pronto estar sola significaba que Taylor invadiera cada uno de sus pensamientos. 

			Su hermano se había mudado a Ramuín y desde las nuevas revelaciones no volvió a hablar con él.

			Con frecuencia se acariciaba el cuello y lamentaba la pérdida de su medallón. El recuerdo del collar siempre la arrastraba hasta Taylor, y a los días juntos. Acababa negando con la cabeza y apartaba el dolor, el dolor de haber saboreado por unos breves instantes la felicidad o por lo menos el reflejo de ella. Pero lo cierto era que él solo era otro mentiroso más, otro hombre no diferente al resto.

			Ana Le Blanc regresó y se instaló en su vida. 

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Inspiró profundamente y dejó que la exquisita mezcla de emociones, donde el logro se fusionaba con una profunda satisfacción y un chispeante toque de adrenalina, se apoderara de él por completo. Por fin Jack’s Company comenzaba a tomar realmente forma. Entre los tres formaron una sólida sociedad. Reformaron la casa de Taylor en Ramuín y la convirtieron en un campus para que músicos pudiesen convivir en comunidad durante temporadas y nutrirse mutuamente. Ahora que las reformas habían acabado, la casa estaba equipada con dos amplias salas de ensayo, ocho acogedoras habitaciones y una sala de grabación de última generación, todo a solo unos pocos kilómetros de la residencia de los futuros señores Sproll.

			Con una sonrisa radiante, Taylor fijó un cartel en la puerta principal que proclamaba: «Rodéate de extraños, despierta tu ambición, nutre tu mente y siempre anhela más». Luego, metió las manos en los bolsillos y contempló con orgullo la casa. Había invertido no solo su dinero, sino también su pasión y esfuerzo incansable para convertir su visión en una realidad tangible, y ahora estaba a punto de cobrar vida.

			La primera prueba sería con la banda de Dani, grabando su próximo álbum bajo el ala protectora de Jack’s Company. Después, llegaría el turno de artistas como Martín Corna, Juan Petrel, Pablo Díaz y Nueva Orleans, una ecléctica banda de jazz. Todos ellos habían estampado sus nombres en contratos de grabación con la compañía, y Taylor estaba decidido a llevarlos a todos y cada uno de ellos hacia el camino del éxito.

			Se llevó una mano a la boca, sintiendo cómo las intensas sensaciones lo inundaban por completo, dejándolo abrumado y maravillado al mismo tiempo.

			—Pringado, no vas a comenzar a llorar, ¿verdad? —preguntó Dani a su espalda.

			Taylor se giró y observó al cantante acercarse con ese andar tan despreocupado y esa sonrisa en los labios que ya jamás lo abandonaba.

			—¡Que te den! Se ve bien. —Dio un paso atrás para contemplar su sueño en piedra y madera.

			Los hermanos miraron la casa mientras compartían un silencio cómplice. Taylor era consciente de que sin Dani a su lado jamás se hubiese atrevido a lanzarse en una nueva aventura. 

			—Aquí falta una mujer —anunció Mia tras pasar a su lado e ingresar a la casa.

			—No —respondieron los hermanos al unísono y la siguieron.

			—¿Por qué no? No seáis machistas.

			—Alborotan el gallinero —dijo Dani.

			—Pues yo creo que no. ¿Sabes que no solo nos gusta ir recolectando miradas por la vida? Además, creo que servirá de inspiración, inclusive sería un buen árbitro. Solo hay que encontrar a la persona correcta. 

			—Pues no hay ninguna tía en Jack’s Company —recordó Dani.

			—Eso es porque los dos votasteis en mi contra cuando recomendé sumar a Clara Ruiz durante la selección para la segunda y verdadera camada. Y el tiempo sé que me dará la razón.

			—Tal vez para la próxima. Por el momento, creo que tenemos el número exacto de clientes —dijo Taylor.

			—Vale, tenéis razón. Pero aún opino que falta una mujer aquí.

			—Estaréis tú y Sammy —le recordó Dani.

			—No, me refiero a alguien más —insistió Mia—. Dejadme pensar.

			—Olvídalo, Tay. Si se le ha puesto algo en la mente no va a parar —recomendó Dani a Taylor en cuanto le vio abrir la boca para contradecirla.

			—Tiene que ser alguien de buen corazón y segura de sí misma, pero que a su vez aporte algo diferente al grupo —balbuceó Mia en voz alta, pero en verdad hablaba para ella—. Alguien que necesite o le interese convivir rodeada de música. No me miréis así los dos como si estuviera diciendo una boludez —los reprendió con las manos en la cintura. 

			Mia dejó escapar una carcajada cuando su futuro marido la tomó en el aire y le dio un beso apasionado en medio de la cocina a medio amueblar.

			—Me excitas cuando me hablas en porteño —le recordó Dani antes de volver a besarla.

			Taylor se giró y subió las escaleras para darles algo de espacio. Los conocía lo suficiente para saber que necesitaban un par de minutos solos para desatar un poco de esa pasión que siempre parecía recorrerlos. A veces esa pasión se veía en discusiones agitadas; otras, como en ese momento, en el contacto piel con piel. 

			Supo que la idea de Mia era buena, pues esa mujer era una máquina de superideas. Recorrió las habitaciones vacías y las imaginó amuebladas pero, sobre todo, llenas de música. Luego, pasó por lo que sería una sala de esparcimiento. Compraría una mesa de ping-pong, un pequeño bar, un viejo tocadiscos y una Play. 

			Salió e ingresó a otro cuarto. Se sentó y lo estudió. Aún no habían decidido qué hacer con él. Pensó que, tal vez, serviría para encontrar algo de calma para quien necesitara el silencio y la paz para componer. Visualizó el cuarto. Una mesa, un par de sillones y una biblioteca. Entonces la idea lo golpeó.

			—Tay —gritó Mia agitada y oyó sus pasos rápidos subiendo por las escaleras—, ya se quién tiene que estar aquí.

			El representante se giró y solo le bastó mirarla para saber que ambos tenían la misma idea. Los dos sonrieron del único modo que se puede hacer cuando sabes que tienes una epifanía. 

			—Es ella. Es ella. —Mia daba cortos saltos en el lugar y aplaudía.

			—¿Quién? —quiso saber Dani—. No me gusta cuando se miran con esas caras. Hablen. ¿Quién?

			 

			 

			ANA

			 

			Su amiga era como un torbellino, y después de veinte años de amistad, Ana debería haberse acostumbrado a su caótica manera de vivir. Sin embargo, cada vez que las reuniones se celebraban en la casa de la fotógrafa, sentía una incontrolable urgencia de empezar a recoger la ropa del suelo, que su amiga jamás se molestaba en guardar, o de lavar los platos acumulados en el fregadero. Inspiró hondo y se esforzó por no mirar la enorme pila de revistas amontonadas sobre el único sofá.

			—¿Qué quieres beber? —dijo Caro detrás del pasaplatos con su usual hiperquinesia. 

			—Vino, si tienes algo decente; si no, una gaseosa.

			Su amiga se giró y abrió la nevera. Sacó dos latas de cerveza.

			—Olvidé hacer las compras. Lo siento. Es que estoy como loca y necesito hablar contigo.

			Ana sonrió y aceptó la bebida. Conociendo a su amiga, la abrió y bebió directamente desde la lata porque estaba segura de que no tenía ningún vaso limpio que ofrecerle, si es que siquiera tuviese uno.

			—Bueno, tengo que contarte algo —comenzó a decir sin ser capaz de dejar de caminar de un extremo a otro en la pequeña cocina—. No tomé ninguna decisión, así que quiero que hables con libertad. 

			—De acuerdo.

			—Sí, el tema es que me citó la superliga. Espera, ¿te he dicho que creo que nuestra amistad está por encima de todo?

			—Lo sé, ahora, tranquilízate y cuéntame de una vez que te tiene tan… alterada.

			—Alterada, no. Loca. Me tiene loca, pero eso no importa, lo que importa es lo que tú creas. Lo siento, me estoy enrollando. ¿Por dónde iba?

			—Algo de la liga de la justicia.

			—Ah, sí, la superliga. El caso es que me llamaron hace unos días…

			—¿Quién es la superliga?

			—Taylor, Mia y Dani.

			—Vale. Te llamaron. Continúa.

			—Bueno, están montando una empresa o un proyecto. No recuerdo bien el término que utilizaron. El caso es que van a realizar la primera prueba con la banda de Dani. Va a convivir la banda en una casa mientras graban el próximo disco, y me propusieron ser parte de eso. Yo haría las fotografías, y el reportaje quedaría a cargo de…, espera, que me lo anoté por aquí. —Rebuscó entre su bolso y sacó un papel—. Alma Alzaga. ¿La conoces? Porque su nombre me resulta muy familiar.

			—Sí, es una excelente reportera y escritora. ¿Y dónde saldría este fotorreportaje? —preguntó Ana.

			—En el disco de Dani. Ya sabes, en el librito que va dentro de los CD. ¿Qué opinas?

			—Parece una idea interesante. Aunque ¿la gente sigue comprando CD?

			—Al parecer, la idea es que con estos «extras» la gente vuelva a hacerlo.

			—Entiendo. Parece una idea prometedora.

			—Oye, deja a Iron-Blanc en la editorial. Dime la verdad. No sabía cómo podrías tomarlo, así que no les he dado ninguna respuesta.

			—¿Esto es lo que quieres?

			—Sí, bueno, quiero intentarlo.

			—Entonces, opino que sí.

			—¿Pero no vas a considerar que me pase al lado oscuro?

			—¿Por qué creería eso?

			—Porque trabajaría en cierto modo con Thanos, tu archienemigo.

			—Mira, lo único que voy a creer es que mi mejor amiga tiene una nueva oportunidad frente a ella, una que le apetece probar, y tiene el coraje suficiente para salir de su zona de confort e intentar algo nuevo.

			—Ana, ¿en serio? Sabes que valoro más nuestra amistad que un trabajo.

			—Lo sé, y por mí no tendrás nada de qué preocuparte, aunque James no podría decir lo mismo.

			Vio a su amiga pasar junto al pasaplatos y rodearla con los brazos.

			—Gracias —le susurró al oído tras apartarse—. Creo que con esto compensa que me hayas prohibido tirarle los tejos a tu hermano.

			—Que ahora es tu jefe —le recordó Ana.

			—Cierto. Daniel Sproll es mi jefe —reflexionó con voz grave y sensual.

			—¿Caro?

			—¿Sí?

			—¿Cómo es que puedes convertir cualquier frase en algo obsceno?

			—Ah, es una habilidad que desarrollé de pequeña antes que mis senos.

			—¡Madre mía! Lo que le espera a esa pobre banda.

			—Tengo que pedirte un favor.

			Ana conocía muy bien aquel tono de voz y sabía que lo que se avecinaba eran problemas.

			—Dime.

			—Taylor me va a enviar un contrato. ¿Podrías encargarte de él? Sabes que soy un desastre para las cláusulas y los números.

			—Desde luego —aceptó a su pesar—. Espera, ¿no habíamos quedado en que Taylor era Thanos?

			—Sí, pero para mí con esta propuesta es un poco menos Thanos y un poco más Thor. Por el momento lo llamaremos Thor-nos.

			—Vale. Brindemos.

			Las amigas levantaron las cervezas y las chocaron en el aire.

		


		
			Capítulo nueve

			 

			 

			 

			 

			 

			Entonces todo cambió.

			Sin buscarlo ni quererlo todo cambió.

			No te esperaba, solo sé que cada noche te soñaba.

			Andrea Donato

			 

			 

			ANA

			 

			A Ana Le Blanc no la llevaba el diablo, ella hervía por dentro hasta hacer añicos la rabia. Sin embargo, cuando vio a Taylor sentado en la oficina de su padre tuvo que hacer uso y abuso de todo su autocontrol. Supo que aquello era una trampa. Una trampa mortal en la que estaba obligada a caer. Sin anunciarse entró al vidriado despacho de Sandro Le Blanc. 

			—Ana, ¡qué hermosa sorpresa! Pensé que estabas fuera de la oficina —dijo su padre y le besó la mejilla.

			La relación con su padre se había limitado a lo profesional desde aquella conversación, y a su madre había dejado de llamarla; cuando Helena lo hacía, la conversación no duraba más que unos escasos minutos.

			—Ya regresé. No te molestes —dijo Ana al ver que Taylor se ponía de pie.

			—Creo que tu padre y yo ya llegamos a un arreglo —explicó el representante de Daniel Sproll y el nuevo empleador de su amiga y de su clienta.

			Los dos hombres se estrecharon las manos y Ana vislumbró una mirada cómplice que le crispó aún más los nervios. 

			—Mantenme al tanto —pidió su padre.

			Ana se obligó a no rechinar los dientes; en cambio, se limitó a sonreír.

			—Taylor, ¿puedes esperarme un momento? Hay un tema que me gustaría tratar contigo.

			El joven asintió, se abotonó el traje gris que tan bien le sentaba y salió del lugar.

			—¿Ha ido todo bien con él? —preguntó distante Ana.

			—De maravilla, es un joven inteligente. Me agrada.

			—A ti nadie te agrada.

			—Tu madre me agrada y tú también.

			Ana lo estudió por unos minutos, su padre jamás regalaba halagos a menos que estuviesen merecidos. Supo que no obtendría más información de él, por lo que se dijo que era mejor ir por la otra fuente.

			—Hablando de ella, no lleva más que días preguntándome si hoy te verá.

			—Tengo la cena con el señor Zalaveinte. Un evento impostergable. 

			—De todas formas, llámala. Te extraña.

			Ana asintió y sin decir más salió de la oficina. El vestíbulo estaba vacío.

			—Claudia, ¿viste al joven que estaba con mi padre? 

			—Ya se retiró, señorita Le Blanc.

			—Gracias.

			Aunque el ascensor se detuvo en dos pisos, Ana fue capaz de interceptarlo en el momento en que Taylor solicitaba al guardacoches su automóvil.

			—Tú y yo tenemos que hablar.

			—Creo que tú has dejado las cosas bastante claras. Tengo una reunión en veinte minutos.

			Nadie dejaba a Ana Le Blanc con un desplante en la punta de la lengua, y sin pensarlo lo tomó de la solapa del traje.

			—La próxima vez que tengas una propuesta para mis clientas me avisas.

			—¿Tus clientas?

			—Sí, Carolina Roy es mi clienta. Yo la represento. Y soy la editora de Alma Alzaga en exclusiva.

			—All right. Quiero que ambas me enviéis dicha información por escrito y con vuestras firmas. Una vez que lo reciba, si es como tú dices, este tema lo seguirá Mia. Ahora tengo que irme.

			—Aún no terminé contigo.

			—Yo sí —dijo y se subió al auto.

			Ana, petrificada, contempló el auto desaparecer. No supo reconocer la mirada de Taylor, pero solo fue capaz de saber que lo que fuese que había en sus ojos no le gustaba.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Había vivido una seguidilla de días agotadores y esa noche se sentía particularmente exhausto. El asunto con Gloria se había convertido en una pesadilla que lo atormentaba. A pesar de haber transferido más dinero del que estaba dispuesto a ceder para ganar un par de semanas de paz y tranquilidad, nada parecía calmar las insaciables necesidades de esa mujer. Comenzaba a creer que ya no se trataba solo de dinero para pagar deudas o alimentar sus vicios. No, lo que verdaderamente quería esa mujer era ver a sus hijos sufrir, deleitarse con la posibilidad de observar sus reacciones al encontrarse con ella. Le asqueaba pensar en cómo Gloria podría regocijarse imaginando el miedo y el terror que podrían experimentar tanto Dani como Ana al verla. Era una mujer perversa, retorcida y enferma que nunca abandonaba su mente. El tema lo consumía, y cada día que pasaba, sentía cómo su propia cordura se resquebrajaba un poco más bajo el peso de la retorcida obsesión de Gloria.

			La apartó de su mente con brusquedad, pues esa noche iba a darse un pequeño gusto casi personal, por lo que se acomodó la corbata, le dio un breve tirón a la manga de la camisa y dibujó su sonrisa más encantadora. Ignoró por completo a la joven recepcionista y entró a Crystal Restaurant. El ambiente romántico, iluminado por velas y rodeado de música clásica, le provocó náuseas. Los buscó con la mirada y avanzó con pasos seguros por el lugar sin quitar la vista de ella. 

			—Lo siento, honey —dijo y se inclinó sobre Ana, le besó la mejilla e ignoró por completo la expresión perpleja en el rostro—. La reunión se extendió más de lo previsto.

			Con una sonrisa filosa extendió la mano y se la estrechó al hombre regordete y de mirada desencajada.

			—Taylor Mc Sullivan —se presentó, para luego tomar prestada la silla contigua y unirse a la reunión.

			—Marco Zalaveinte, presidente y fundador de Librerías Edén —dijo el hombre sin ocultar su altanería.

			«No por mucho más», pensó Taylor. Una camarera colocó una copa al recién llegado, pero antes de que comenzara a dejar utensilios, la detuvo y le informó que no se quedaría a cenar.

			Le dio un largo trago al Cabernet tinto de Ana, asintió con la cabeza y antes de volver a hablar le tomó de la mano, que se retorcía los dedos por debajo de la mesa. 

			—Verá, Marco. Puedo llamarlo así, ¿verdad? —preguntó Taylor continuando una conversación que nunca había comenzado.

			—Preferiría que no. 

			—All right, señor Zalaveinte. Cuando supe que la señorita Le Blanc se reuniría con usted, tengo que reconocer que no me gustó. Bueno, para ser sincero, no me gustó una mierda.

			—Taylor, por favor.

			—De acuerdo —asintió—. La realidad es que desde entonces solo pude pensar en cómo deshacerme de usted. No me gustan los hombres que triplican la edad de las mujeres que persiguen, con estatus social que les permite meter mano a toda dama que se le cruce en el camino. Me han creado a la antigua, ¿qué se le va a hacer?

			—Señor Mc Sullivan, no voy a permitir que interrumpa de esta forma una reunión laboral con una vieja amiga a la cual estimo y respeto.

			—¡Y una mierda! Es un viejo abusivo y déspota. Pero sé que tienen un imperio, un negocio que Ana, una vieja amiga y, ahora, socia, necesita. Comprenderá mi dilema —explicó con mirada severa—. Entonces entendí que, como cualquier enfermo, debe de seguir un patrón. Todos lo tenemos. Algunos más ocultos que otros.

			—Suficiente —ordenó el hombre y se puso de pie.

			—¿Señor Marco Zalaveinte? —preguntaron dos oficiales detrás del hombre.

			—Sí.

			—Se encuentra usted arrestado por acoso sexual —comenzó a decir el policía tras tomar sus manos por detrás de la espalda y colocarle un par de esposas—. Tiene derecho a informar a alguien de su detención —prosiguió recitando el oficial mientras caminaba hacia la salida—. Tiene derecho a declarar, guardar silencio o manifestar lo que a su derecho corresponda. Usted es considerado inocente, hasta que se le compruebe lo contrario. En caso de decidir declarar, tiene derecho a no autoincriminarse. Tiene derecho a un abogado de su elección; en caso de no contar con uno, el Estado se lo proporcionará de manera gratuita.

			—Se han hecho un enemigo al que no podrán ganar. Se lo juro. ¡Se lo juro por mi vida! —gritó el apresado por encima de la voz del oficial.

			Los murmullos y las miradas curiosas estaban desperdigadas por todo el lugar.

			—Taylor, ¿cómo fuiste capaz? —preguntó Ana entre asustada y abrumada.

			—Ese hombre debió estar encerrado hace años.

			—¿Y tú cómo…? ¿De dónde…? —Se sentó y se llevó la mano a la sien.

			—Ana, mírame. El señor Zalaveinte tiene catorce causas abiertas por abuso de poder y acoso sexual que con sobornos lleva años postergando. Solo hice que la prensa de pronto se interesara por ellas, obligando…

			—Obligando al Estado a dejar de mirar hacia otro lado.

			—Exactly. Ahora, déjame invitarte a cenar.

			—No, Taylor —dijo y se zafó de la mano que la aferraba—. Déjame sola. No tenías por qué involucrarte de este modo. Crear esta escena. Dejarme en evidencia como una estúpida. Si el hombre tiene esas causas está perfecto que esté detenido. Pero no así. Además, ¿no pensaste que más allá de todo esto es un negocio? ¿Crees que Librerías Edén ahora querrá hacer tratos con Le Blanc Ediciones, quienes fueron los responsables de apresar a su fundador?

			—Para empezar, las escenas me encantan. En segundo lugar, ¿quiénes crees que fueron los que me informaron sobre las causas? —Al ver que Ana no respondía, continuó—: Sus hijos y presidentes interinos de la cadena. 

			—¿Cecilia y Paco?

			—Ellos mismos, quienes, por cierto, te adoran. Son adultos capaces, inteligentes, pero lamentablemente se veían forzados a continuar bajo la sombra y el escándalo de su padre.

			—El sentimiento es mutuo. Pero, aun así, Taylor. No puedo salir de mi asombro. No puedes meterte así en mi vida ni en mi trabajo.

			—Puedo y quiero.

			—No. —Se puso de pie.

			—Mira, estamos a punto de hacer una nueva escena. O te sientas y terminamos de conversar o haré que la gente vuelva a murmurar.

			—«Prosperidad para ti y lo tuyos» —recitó y se giró.

			«Mala respuesta, muy mala», pensó Taylor. 

			La detuvo en seco sosteniéndola del brazo.

			—Suéltame, la gente nos mira.

			Asintió y bajó la mano hasta entrelazar los dedos de ambos, dejó un par de billetes en la mesa y salió con ella casi a rastras.

			—Taylor, suéltame.

			—Vale, lo haré, pero quiero que entiendas que esto es lo que soy. Cuando veo que atacan a uno de los míos, no hay nada ni nadie que me detenga. Soy capaz de todo si veo que sufren. Y algo me dice que esta no será la primera vez que lo haga. Ahora, decide: ¿quieres tener a tu lado a un hombre así o prefieres el tipo de tíos fríos y que solo piensan en las apariencias en tu vida?

			—Fríos o no siempre estuvieron dispuestos a brindarme un hombro sobre el que llorar. 

			—Esa es la diferencia. Yo no espero a que algo te haga llorar, yo lo arranco de cuajo antes de que siquiera crezca.

			—Entonces subestimas a todos y en especial a mí.

			Sin decir nada, Ana se giró y se alejó. Taylor la observó con las manos en los bolsillos y una confesión de amor en los labios. 

			 

			 

			ANA

			 

			Ana Le Blanc no escapaba de los problemas, ella los enfrentaba hasta convertirlos en un beneficio; es por eso que lo primero que hizo fue ir directa a la oficina y comenzar a enmendar el daño que Taylor podría haber creado para Le Blanc Ediciones. 

			En cuanto el ascensor se detuvo en el piso veintitrés, el aroma a cigarro de su padre fue lo primero que distinguió, luego vio el brillo de satisfacción en los ojos de Sandro. Entonces las piezas encajaron. Taylor y él habían diagramado aquella estrategia tan sucia y despiadada esa misma mañana y casi bajo sus propias narices.

			—Dime que no tuviste nada que ver —bramó desde el umbral.

			—Por supuesto que sí.

			—Bien, recibirás mi carta de renuncia mañana por la mañana.

			—Siéntate y escucha. Luego, decidirás qué hacer.

			—No tengo nada que pensar. No eres el empresario que pensé que eras y no voy a trabajar en una empresa que cree que la forma de solucionar los problemas es esta.

			—Entonces no me conoces ni como padre ni como hombre.

			—¿De qué hablas?

			—Hablo de que tuve que enterarme por el señor Mc Sullivan de que el señor Zalaveinte te metía mano. 

			—No me metía mano.

			—¿No? 

			—No era tan así.

			—Ana, así comienzan los abusadores. Una mirada indiscreta, un comentario fuera de lugar, un roce «inocente».

			—Siempre pude controlarlo. Soy una mujer adulta que puede manejar a un hombre así.

			—Puede que lo seas, pero para mí siempre serás mi niña. Tienes que agradecer que Mc Sullivan me detuviera antes de que pudiese arrancarle los ojos a ese mal nacido. 

			—¿Desde cuándo conoces a Taylor y haces pactos con él?

			—Su madre se casó con Fabrizzio Milanés, el dueño de las librerías norteamericanas Milanes & Co. Sabes que llevo años queriendo cerrar un acuerdo con ellos.

			—¿Sabes que es el mánager de Dani?

			—Lo sé. Tu hermano tiene suerte de tener en su vida a un hombre que entiende y conoce tan bien los negocios.

			Ana se frotó la sien, se dirigió hacia el pequeño bar y se sirvió una medida de coñac. Conspiraciones, secretos y artimañas. Se preguntó cuándo su vida había tomado aquella dirección. 

			—Siéntate y déjame ponerte al día.

			Ana se giró y lo observó por unos segundos. No supo distinguir si el hombre que tenía frente a ella era un completo extraño o su padre. Dispuesta a darle una oportunidad más, se sentó. 

			 

			 

			Logró hacerse un hueco en la agenda para ir junto con su padre a las oficinas de Librerías Edén. Se obligó a mantener la cabeza erguida, pero, en realidad, a duras penas fue capaz de soportar los murmullos y las miradas de los empleados de la empresa.

			Los nuevos presidentes interinos los recibieron en la sala principal embebidos en un ambiente serio y lúgubre, que se deshizo en el mismo momento en que se cerraron las puertas y los cuatro quedaron a solas.

			—Señorita Le Blanc, no me alcanzarán jamás las palabras de agradecimiento —exclamó Cecilia y la abrazó—. Imagino que debió de ser un momento terrible para usted, pero no sabe a cuántas mujeres ha salvado.

			Ana se obligó a tragar con fuerza y apartar la bronca que se escurría por sus venas. Ella no había hecho nada. Había sido solo un títere de su padre y Taylor. «¡Un maldito títere!», gritó una voz dentro de ella. 

			—Creo que no hay mucho más que agregar a las palabras de mi hermana, solo me resta informarles que estamos dispuestos a concederle a Le Blanc Ediciones lo que sea que deseen —aseguró Paco y señaló las sillas.

			Los cuatro tomaron asiento.

			—Dígannos, por favor, como podemos agradecerles —pidió Cecilia.

			—Queremos romper el contrato que nos une —sentenció Sandro para sorpresa de los nuevos presidentes.

			Ana se retorció los dedos por debajo de la mesa sin ser capaz de dejar de mirar a su padre con una expresión incrédula.

			—¿Cómo? Eso nos llevará directos a la quiebra —exclamó Cecilia.

			—Le Blanc Ediciones representa el sesenta por ciento de nuestro negocio. Les hemos dado las mejores estanterías y todas nuestras mesas de novedades en los últimos cinco años. Se podría decir que Librerías Edén es casi una filial de Le Blanc Ediciones —explicó Paco.

			—Por ese mismo motivo. Le Blanc Ediciones tiene que cuidar sus apariencias. La prensa no tardará en notarlo y no verá que es un convenio que lleva tanto años, sino que lo leerán como un acuerdo nuevo. Estanterías por destronar al presidente.

			—Sacaremos un comunicado a la prensa.

			—¿Me permiten un consejo? —intervino Ana.

			—Desde luego —dijo Cecilia.

			—Este es un momento para enderezar el barco. Tómense unos días para buscarle la nueva dirección a Librerías Edén. Este es un nuevo despertar. 

			—Ya hay dos editoriales que quieren retirar sus libros de nuestra empresa. 

			—Le Blanc Ediciones no retirará sus libros, pero no queremos trato preferencial. Ofrezcan a todas las editoriales el mismo trato —propuso Ana. 

			—Tendremos que meditarlo. 

			—Las crisis pueden destruirnos o pueden reconstruirnos —sentenció Sandro Le Blanc. 

			—Una frase bonita —murmuró Paco.

			Ana detectó el momento en que su padre dejaba por un momento de ser Sandro Le Blanc para convertirse en Sandro, el hombre que había aprendido a trenzar el cabello de Ana y se sentaba junto a ella a tomar el té imaginario. 

			—Tienen que ver la gran oportunidad que hay en este momento. ¿La ven?

			—No. Solo que mi padre, gracias a Dios, está detrás de las rejas, lejos de mi madre y de cualquier otra mujer.

			—Ese es un gran beneficio. Ahora, piensa con la cabeza y no el corazón. ¿Qué salió de todo esto?

			—Que junto a Le Blanc Ediciones se puso fin a un hombre abusador —reflexionó Cecilia.

			—Exacto, ¿cómo lo llevas a los negocios?

			Los hermanos permanecieron en silencio un buen rato.

			—Creando una sección especial sobre los abusos. Convirtiendo Librerías Edén en un sinónimo de protección a los derechos de la mujer —exclamó Paco.

			—Muy bien. Ahí lo tienen —sentenció Sandro y se puso de pie. 

			Ana sintió que casi era capaz de ver la cantidad infinita de ideas que los hermanos comenzaban a entretejer y, por primera vez en la mañana, sonrió. 

			—Nuestros abogados se pondrán en contacto con los suyos para cambiar el contrato —anunció el presidente de Le Blanc Ediciones y estrechó la mano de los jóvenes.

			—Desde luego. Y quedamos a su disposición —respondió Paco.

			En cuanto salieron del lugar, Ana detuvo a su padre en medio de la calle.

			—En primer lugar, eso ha sido magnífico. Lo que has hecho por esos chicos fue excepcional. Lamento haber dudado de ti. Solo que no me gusta cuando me utilizan.

			»En segundo lugar, llevo meses con una idea en la cabeza y quiero que esta misma tarde la conversemos.

			Sintió los brazos de su padre envolverla casi por completo, olerle el cabello para luego besarle la coronilla.

			—Primero eres mi hija, luego viene el mundo, ¿de acuerdo? Nunca más vuelvas a dudarlo. 

			—De acuerdo, pero no vuelvas a dejarme fuera de tus planes.

			—Muy bien. Ahora llama a tu madre, que está angustiada y preocupada. Dile que iremos para casa y almorzaremos los tres juntos y allí nos contarás todo sobre tu idea. 

			 

			 

			El almuerzo con sus padres había resultado ser una montaña rusa de emociones. Vio unas lágrimas tímidas escurrirse por los ojos de Helena en cuanto las miradas de ambas mujeres se cruzaron por primera vez desde las revelaciones sobre el pasado. Esas mismas lágrimas se convirtieron en aguacero a medida que Ana iba contando los detalles del señor Zalaveinte, para luego convertirse en un grito de victoria cuando narró el encuentro entre Taylor y Zalaveinte. 

			Entre padre e hija relataron la conversación en Librerías Edén.

			—Pobre familia —reflexionó Helena.

			—Sí, pero papá se encargó de mostrarles la luz al final del túnel.

			—Algo me dice que la ayuda no acabará en esa charla —supuso la esposa de Sandro.

			—Ana quería contarnos una idea —recordó el hombre.

			—En realidad es un proyecto en el que vengo trabajando desde hace unos meses y creo que este será el momento de ponerlo en marcha si crees que es bueno. —Ana se puso de pie en busca de su ordenador portátil.

			—Cariño, regresa —pidió el hombre.

			—Solo quiero mostraros las proyecciones de ventas.

			—Ana, ya tendrás tiempo de hacerlo luego cuando ambos regreséis a la oficina. Ahora es el momento para que les hables a tus padres sobre esa idea que quieres presentarle a tu implacable jefe —dijo Helena con una sonrisa burlona hacia su esposo. 

			—Claro —reconoció Ana y regresó a su asiento—. Quiero sacar un sello solo de mujeres.

			—Me encanta —exclamó Helena.

			—Déjala continuar —pidió Sandro—. Sigue.

			—Un sello solo de mujeres y para mujeres. 

			—Ya hay muchos sellos solo de novela romántica —le recordó su padre.

			—¡Pero qué machista eres! —exclamó Helena furiosa a su esposo. 

			—No será solo de novela romántica. Será variado. Novelas románticas, suspense, terror, autoayuda, no ficción. No habría restricción sobre la temática. El hilo conector de todo ello es la fuerza femenina. Escritoras noveles o consagradas. Novelas para y por mujeres emprendedoras, arrolladoras y fuertes. 

			—Es una buena idea, pero tendrás que conseguir a una madrina. Una autora que atraiga a todas las demás.

			—¿Crees que publicar con Le Blanc Ediciones no es suficiente recompensa? —preguntó Helena.

			—En la era de la autopublicación, no —sentenció Sandro.

			Ana sonrió porque supo que el presidente comenzaba a asomarse y eso significaba solo una cosa: su idea era excelente. Entonces desvió la mirada hacia su madre y supo que era hora de mostrar su mejor carta. 

			—No tendré una. Tendré dos. 

			—¿Quiénes?

			—Helena Le Blanc publicará sus libros de cuentos infantiles y Liliana Capalbo una colección de cuentos cortos.

			—¡Oh, Ana! Es una idea preciosa, pero sabes que esos cuentos los inventé para ti, para que fueses una niña sin miedos. 

			—Y me convirtieron en una mujer fuerte. Creo que pueden crear el mismo efecto en millones de niñas.

			—No lo sé —reconoció Helena con un brillo en los ojos que Ana detectó de inmediato.

			—¿Qué es lo que te detiene? —preguntó con sorpresiva seriedad Sandro.

			—Que el material no esté a la altura de vuestra editorial.

			—Cariño, solo Dios sabe cuánto te amo, pero si pensara que tus cuentos no son buenos, la conversación no se hubiese extendido tanto.

			—De acuerdo, tal vez. Pero tendría una condición. 

			—Y así empiezan todos los autores… —dijo en tono juguetón Sandro.

			—No quiero percibir las ganancias. Bueno, si es que se llega a vender algún ejemplar.

			—¿Por qué?

			—Porque no quiero ganar dinero de algo que surgió de mi corazón. Quiero donarlo a algún refugio o centro. Investigaré y os avisaré.

			—De acuerdo. ¿Tengo tu palabra de que firmarás con Le Blanc Ediciones? —preguntó Ana con el mismo tono decidido que utilizaba con otros autores.

			—Tenemos un trato, señorita Le Blanc —afirmó Helena con una enorme sonrisa tras estrechar la mano de su hija. 

			—Bien, ya tienes una de dos. Ahora, ve a por Liliana, si la consigues tendrás tu sello —anunció Sandro.

			—¿Por qué es tan difícil Liliana Capalbo?

			—Fue y es la abanderada y reina de la autopublicación. 

			—¿Y por qué la quieres? ¿Para poder decir que la has convencido?

			—No, claro que no. Es una autora exquisita, que transmite en sus personajes exactamente lo que quiero que ese sello condense. Que no firme con editoriales es solo un aderezo. 

			Ana sonrió. Por fin, el día comenzaba a tener el sabor que a ella más le gustaba degustar: desafío y seguridad en sí misma. Entonces se dispuso a tomar las riendas completas de su vida. 

			 

			 

			—¿Estás segura de que este es el lugar? —preguntó Ana a Caro, que se abría paso entre la muchedumbre como una experta mientras capturaba instantáneas.

			Shelby podía ser la discoteca de moda en la ciudad, pero Ana era incapaz de visualizar a Taylor rodeado por jóvenes elitistas bailando al son de música electrónica. Una que nunca fue capaz de comprender ni valorar.

			—Desde luego. Su nombre figura en la lista de invitados. Iré a la pista principal y sacaré algunas fotografías. Tú ve al segundo piso, al salón vip; seguro que estará allí. Un tío como Thor-nos que está más caliente que un…

			—De acuerdo —la interrumpió antes de que comenzara a soltar un rosario de piropos impropios. 

			La gente iba maquillada con colores fosforescentes que bajo las luces negras se encendían. Fue hacia el extremo y subió los dos pisos. En cuanto lo encontrase le recordaría quién era Ana Le Blanc. Tal vez, en un pasado, la había apartado, pero ahora era el momento de recordarle que nadie, NADIE, la dejaba con la palabra en la boca, y mucho menos con un buen sermón en la punta de la lengua. La había manipulado y utilizado.

			David Guetta sonaba por los parlantes a un volumen con el que casi le parecía imposible oír sus propios pensamientos. El paisaje, allí, cambió por completo. Ya no era un solo ambiente donde las personas se agolpaban por bailar y beber agua mineral. Allí había sillas en forma de semicírculos, mesas y una barra al final del pasillo. Allí el volumen de la música era… casi soportable.

			No le llevó más que unos pocos minutos reconocerlo sentado en el tercer reservado con una joven a su lado. 

			Allí estaba Taylor, el representante de Daniel Sproll, en toda su gloria. Lo vio recostado sobre la silla, con el brazo extendido sobre el respaldo de la silla contigua, susurrándole algo al oído a una joven/zorra. La dama/facilona sonrió y se acurrucó más contra él. Taylor, claramente satisfecho por la reacción, le dio un trago a la bebida. 

			Ana saboreó la amargura en su paladar. Siempre supo que era un galán que no pasaba sus noches en soledad, pero verlo en acción, bueno, verlo con sus propios ojos, era morder veneno. 

			El representante rozó con el pulgar el hombro desnudo de la joven dama, que provocó en ella una mirada lobuna. Ana tragó con fuerza. Sí, ella sabía bien lo que provocaban aquellas caricias, sabía exactamente que reverberaban desde la piel hasta el vientre: entendía cómo se propagaba el deseo por el cuerpo entero hasta sentirse estallar por dentro. La joven dama cruzó las piernas con fuerza, lo miró con intensidad y se inclinó sobre él. La editora supo que se besarían. Solo era cuestión de segundos. 

			Su cuerpo reaccionó antes que su mente. Ana actuó antes de que Ana Le Blanc fuese capaz de idear algún plan. 

			—Carolina Roy te busca en el primer piso —anunció con voz calma.

			—¿Disculpa? —La joven dama se inclinó hacia adelante y se colocó un mechón detrás de la oreja—. ¿La fotógrafa de In Magazine?

			—Sí, me pidió que viniese a por ti. Quiere retratar a todas las personalidades importantes en la pista de baile.

			—Vaya, claro. —Le dedicó una sonrisa al representante y se puso de pie—. Regresaré pronto.

			Ana asintió mientras, por dentro, se aseguraba que tendría que pasar sobre su cadáver antes de volver a estar siquiera en el mismo piso que él.

			—¿Qué buscas, Ana? —preguntó Taylor con poca paciencia—. Además de espantar a mi cita.

			—No sé de qué hablas, acabo de conseguirle una exclusiva para una de las revistas más importantes de moda en España.

			Ana tomó asiento en la silla recientemente desocupada y bajo la mesa se retorció los dedos. Supo que estaba frente a un hombre diferente al que conoció mucho años atrás y aún más distinto al que hacía unos momento atrás seducía a una joven que le llevaba la mitad de la edad.

			—No estoy de humor para tus dobles discursos —anunció Taylor y le dio un sorbo a la bebida—. Dime a qué has venido y vete.

			¿A qué había ido? Había ido a dejarle en claro que nadie pasaba por encima de ella, que nadie ocupaba su lugar y que nadie tomaba lo que era suyo. Al oír sus propios pensamientos se quedó inmóvil. Abrió la boca para hablar, sin embargo, no fue capaz. Lo contempló por un momento. Taylor tenía el semblante serio y la mirada fija en la barra.

			—Vine a terminar lo que comenzamos —dijo con voz pausada.

			Lo vio girar la cabeza y estudiarla. Su cuerpo tembló cargado de expectativas y deseos.

			—No volveré a discutir contigo. Te dejé en claro qué tipo de hombre soy y no voy a cambiar ni por ti ni por nadie —sentenció, apuró el trago y se puso de pie.

			A Ana le llevó unos segundos reaccionar. Dispuesta a tener exactamente lo que había ido a buscar, lo siguió. Al ver que él entraba al cuarto de baño se detuvo, entonces se recordó que nada la detendría. Taylor había utilizado a la policía para lograr su cometido, ella utilizaría la misma estrategia o al menos una parecida.

			—Inspección municipal. Departamento antinarcóticos —gritó tan solo poner un pie en el lugar—. Documentos, por favor. 

			Los tres hombres salieron de allí antes de que pudiese acabar la frase. Satisfecha, sonrió.

			—¿Qué diablos te pasa hoy? —cuestionó Taylor e inclinó la cabeza sobre el lavabo. .

			—¿Quieres saber qué me pasa? —comenzó a decir mientras se acercaba a él.

			—Para ser sincero, no. No tengo ganas de oír tus medias verdades —dijo y se echó agua en la cara. 

			—Tú me sucedes —sentenció hasta detenerse justo ante él.

			Lo vio incorporarse despacio mientras sus ojos la estudiaban. Cuando descubrió esa mirada que le pertenecía, una que aseguraba que era capaz de convertir su cuerpo en el infierno mismo, Ana tembló.

			—Ten cuidado. Te aconsejo que midas tus próximas palabras. 

			—¿O qué? No pienso huir esta vez.

			No, desde luego que no. Quería poner fin a años de fantasías e interrogantes, quería descubrir si sus sueños se asemejaban siquiera a la realidad. Quería saber lo que era tenerlo, sentir su pasión por todo el cuerpo.

			Lo último que recordó con exactitud fue que oyó a Taylor balbucear una maldición y lanzar el papel con el que se había secado la cara en el cesto, el resto se volvió un enjambre de destellos: el sabor mentolado en su boca; las manos de Taylor sobre su cadera, obligándola a subirse a su cintura para luego escurrir la mano por debajo de su falda y sostenerla por el trasero; el golpe de una puerta abrirse; el frío de los azulejos en la espalda, que contrarrestaba con el fuego que se propagaba por sus venas; el sonido de sus medias rasgadas y, sobre todo, un deseo enceguecedor que le recorría el cuerpo.

			Maldijo tener las manos enroscadas en el cuello de Taylor para no perder el equilibrio; quería tocarlo, descubrirlo, arañarlo. Quería quedarse con parte de su piel en ella. Culpó a la boca de Taylor por enloquecerla, le atribuyó al calor de su cuerpo su propio desenfreno y condenó sus manos creadoras de fantásticas y posesivas caricias, que la arrastraban a un sitio desconocido. Un lugar donde solo existían la urgencia y la necesidad. Entonces sintió la embestida.

			Cerró los ojos y aceptó el dolor, pero sin siquiera darse cuenta ese dolor se convirtió en placer. Entonces se alejó y descubrió un nuevo placer, uno que escalaba a pasos agigantados dentro de ella, arrinconándola hacia un precipicio, y se dejó caer. Creyó balbucear el nombre de Taylor durante la caída, pero el vértigo era demasiado profundo como para estar segura. Notó que su cuerpo se convertía de pronto en un lánguido saco de pesas.

			Aún mareada abrió los ojos y, para su sorpresa, descubrió la sonrisa maliciosa de Taylor esperándola.

			—Aún no acabé contigo —informó agitado, y en un acto rápido la bajó de su cintura, la hizo girar y abrir las piernas.

			Sintió las manos de Taylor en sus senos, los labios besándole el hombro hasta llegar a su cuello, y en el momento en que le mordía el cuello, lo sintió dentro de ella nuevamente.

			Aquella vez no ahogó el quejido. En esa oportunidad el oleaje fue más severo y contundente. Cuanto más luchaba por sobreponerse al deseo, más arrastrada se sentía. La sujetó del pelo y la obligó a girar la cara para besarle los labios. Salvaje, desenfrenado y duro. Entonces sintió que por fin era arrastrada por aquel mar de placer y deseo, hasta devorarlos en solo unos segundos a ambos. 

			—Joder, Ana —se quejó agitado Taylor en su oído. 

			Ana cerró los ojos y asintió. Se inclinó y se subió las bragas. No tenía intenciones de escuchar una disculpa, una que no necesitaba ni quería. Había ido a descubrir lo que llevaba años deseando y no permitiría que él lo empañase con una disculpa de macho alfa arrepentido. Se giró y de un manotazo lo movió.

			—Wait a second. —Taylor la detuvo del brazo—. No actúes ahora como una condesa suiza. Tú viniste a buscar esto.

			—Desde luego.

			—Entonces, ¿tu casa o mi cuarto de hotel?

			—¿Disculpa?

			—Dónde quieres que volvamos a hacerlo. —Vio la mirada oscura en sus ojos, el deseo apenas reprimido en su respiración nuevamente acelerada—. Quiero desnudarte sin tener que descubrir tu cuerpo solo con mis manos, quiero oírte gemir en mi oído sin que la música de David Guetta me torture el tímpano, quiero verte temblar en una cama y no aquí. Así que ¿tu casa o mi cuarto de hotel?

			—Mi casa —balbuceó.

			—Vale.

			La mano de Taylor envolvió la suya y juntos atravesaron el lugar a la velocidad de la luz. 

			El viento fresco solo sirvió para que Ana descubriese su propio cuerpo afiebrado. Taylor levantó la mano y un taxi se detuvo frente a ellos. 

			—¿Y tu auto? —Ana señaló el auto rentado aparcado en la esquina.

			—No sería prudente conducir mientras te pongo las manos encima —explicó y abrió la puerta del taxi.

			Taylor le indicó al conductor la dirección y le aseguró que doblaría el valor del taxímetro si lograba llegar en los próximos diez minutos.

			Ana no supo cuánto tiempo tardaron en llegar a su casa, porque en cuanto volvió a sentir la boca de Taylor en sus labios el tiempo se volvió efímero. Para ella el viaje significó el despertar de nuevas caricias urgentes y besos imperiosos. Su mente se volvió a convertir en un caudal de fantasías primitivas.

			A lo lejos oyó al conductor anunciar que habían llegado. Taylor sin siquiera mirar le entregó un opulento fajo de dinero. 

			La ayudó a descender, y Ana, que sentía su propio cuerpo burbujear, no supo cómo fue capaz de poner un pie tras otro hasta llegar a la puerta de su casa. Con las manos inestables buscó las llaves, que se resbalaron de sus dedos tres veces. Cuando logró encontrarlas, él se las quitó y con la mano firme abrió la puerta.

			Se preguntó cómo era capaz de concentrarse en una tarea tan mundana. La mano de Taylor volvió a tirar de ella para hacerla entrar. Se sintió extraña al verlo atravesar su casa con tanta naturalidad. 

			—¿Cuál es el dormitorio? —preguntó con voz entrecortada tras haber tomado dos botellas de agua del refrigerador.

			Ana aún sin ser capaz de articular palabra señaló el último cuarto y sintió otra vez el tirón. Supuso que el recorrido de su casa quedaría para otro momento, cuando alguno de los dos pudiese pensar con normalidad. Antes de que terminaran de entrar sintió que la pegaba a su cuerpo. «Pasión», pensó Ana. La pasión de Taylor se escurría por sus poros, hasta llegar a sus manos.

			—Espero que no le tengas aprecio —dijo, y desgarró la camisa, que de inmediato voló por los aires.

			Ana cerró los ojos. Otra vez sentía sus manos por la piel y encendía aún más cada centímetro de ella. Deseaba desvestirlo, descubrir la textura de su piel; sin embargo, no pudo pensar y menos actuar. Si tan solo dejaba de tocarla de aquella forma o de besarla, estaba segura de que podría hacer algo que no fuese gemir y mantenerse a duras penas de pie. Como si pudiese leerle la mente, Taylor se quitó la camisa en un movimiento rápido y certero. Ahora sí estaba ardiendo en el infierno. Sintió el pecho caliente de Taylor sobre su cuerpo. Sí, aquella era una buena forma de arder. Su sujetador cayó al piso, al igual que la falda, dejándola solo con las bragas y un par de medias rotas.

			Las manos de Taylor estaban por todo su cuerpo, en su espalda, sus senos, su vientre, su cadera; sin embargo, para ella eso ya no era suficiente. Necesitaba más. Más de todo. Entonces la giró y la hizo caer en la cama. No como un caballero, sino como un animal salvaje dispuesto a devorar a su presa.

			—Eres una mujer contradictoria —dijo Taylor y se colocó sobre ella—. Veremos si a ti te gustan los contrastes.

			A través de la mirada nublada vio que Taylor abría la botella de agua y dejaba caer su contenido en un delgado hilo de agua helada sobre sus pechos. Dejó escapar un gemido. Si el contraste le gustaba, se aseguró. Se movió en la cama mojada y necesitada, entonces Taylor descendió lentamente por su vientre, el líquido se escurría creando un manto frío sobre un cuerpo afiebrado. Sintió que Taylor lamía su piel y el agua ya templada que recorría su entrepierna. Agitada, se aferró a las sábanas, pues sabía que estaba a punto de suplicar. La sensación tan placentera la volvió a abrumar y su cuerpo entero vibró. Antes de que pudiese recuperarse lo sintió dentro de ella. 

			Ana se ciñó a él y acompañó sus movimientos. Le clavó las uñas al llegar al clímax y él ahogó un gemido en el hombro de ella. Lo aferró con fuerza cuando lo sintió temblar para luego relajarse sobre ella.

			—Eres adictiva —dijo Taylor tras incorporarse y apoyar el peso de su cuerpo sobre el codo—. Normalmente no suelo ser así de brusco con las mujeres.

			—Pues yo no suelo ser así de facilona —respondió cuando fue capaz de fijar la vista.

			—OK, entonces, me convertí en un cavernícola y tú en una prostituta. Creo que es una buena combinación. 

			—Bastante equilibrada.

			Su mente se perdió entre el cansancio y la plenitud sexual. Vagó unos minutos por ese nuevo edén que recién descubría, hasta que sintió que Taylor se levantaba.

			Se obligó a incorporarse. Aprovechó la oportunidad para estudiarlo: la forma perfecta en que sus omoplatos se marcaban, un tatuaje en medio de la espalda con forma de dragón, una cintura pequeña, que funcionaba como un buen prólogo para un trasero digno de una publicidad. 

			Cuando lo vio entrar al cuarto de baño, con aquel andar de macho alfa, se tapó con las sábanas, dejó escapar el aire de los pulmones y sonrió. 

			La noche no había acabado como lo planeó y, por primera vez, se sintió feliz de que sus estructurados planes se hubiesen ido por la borda en medio de un baño de una discoteca. 

			Entonces, cayó a cuentas de que lo había hecho. Se había acostado con Taylor o, como diría su amiga Caro, «había probado el especial McSullivan» y le había encantado, le había fascinado.

			—¿De qué te ríes? —preguntó Taylor tras recostarse a su lado.

			—De un comentario que recordé. No sabía que tenías el mismo tatuaje que Dani. 

			—Es por Jack —explicó sentado en el borde de la cama junto a ella—. Háblame de ese comentario —pidió mientras le acariciaba el contorno de la cara.

			Ana lo estudió por unos segundos. Tenía el cabello despeinado y un semblante calmo. Cómo podía explicarle que llevaba años soñando con ese momento y ese encuentro. Cómo no sonar patética al contarle las innumerables noches que conversó con su amiga sobre él.

			—Al parecer soy una de las afortunadas que ha probado el «especial McSullivan».

			Primero vio la sorpresa en sus ojos para luego convertirla en una carcajada fuerte y sonora.

			—Vaya, ¿así le dicen?

			—Bueno, te has hecho una reputación, aunque a decir verdad no ha sido como aseguraban.

			—¿Y qué aseguraban?

			—Champán, rosas y velas —dijo encantada de jugar un poco con ese ego que al parecer había endulzado de más.

			—¿Eso es lo que buscabas? —preguntó con sorpresiva seriedad.

			—Me has dado más de lo que buscaba o esperaba —reconoció y buscó su boca.

			Depositó un beso suave y dulce. Reprimió el suspiro que se colaba por entre su pecho.

			—Ana, rompimos un límite. Yo más que tú. Y es importante que podamos hablar sin tapujos.

			—Te refieres a Dani.

			—En gran parte sí. De algún modo acabo de fallarle y probablemente tenga que dejarle que me dé una buena golpiza. La tengo merecida —aseguró mientras jugaba con un mechón de su pelo—. A lo que me refiero es que cuando esto, sea lo que sea en lo que nos acabamos de involucrar, deje de funcionar para alguno de los dos, podamos hablar sin miramientos.

			—¿Por qué me dices esto? —Ana se incorporó en la cama y apoyó la espalda sobre el respaldo. La mano de Taylor cayó inerte a su lado.

			—Porque no quiero tus medias verdades. No quiero que me llames querubín. Quiero que puedas gritarme que soy un mal nacido cuando me comporte como uno, así como también te sientas libre de llamarme un martes a las tres de la mañana y me pidas que venga y te destroce lo que sea que lleves puesto. 

			—En pocas palabras: quieres que no sea yo.

			—No. Quiero que seas tú en su estado más puro. Quiero que te importe una mierda lo que pueda pensar de ti. Quiero que cuando estemos juntos no pienses en nada ni nadie más que en lo que a ti te apetezca.

			—¿Y tú? No es poco lo que me pides, Taylor. Quiero saber qué es lo que tú estás dispuesto a hacer.

			—¿Qué quieres de mí?

			Ana supo de inmediato qué quería. Lo quería todo. Lo quería en su cama para desarmarla y en su vida para desequilibrar su preciada rutina. Quería sus besos apasionados y sus discusiones abrasadoras. Quería su cuerpo y su perversa mente. Lo quería todo. Aquel pensamiento la asustó. Sin embargo, en un intento de ser fiel a lo que estaba a punto de prometer, dijo:

			—Quiero exclusividad.

			—Llevas meses teniéndola —aseguró con una sonrisa socarrona y le dio un rápido beso—. Ahora ponte algo de ropa y busquemos de comer.

		


		
			Capítulo diez

			 

			 

			 

			 

			 

			Y sin darse cuenta, se remontó tan alto que ya no pudo detenerse. Las nubes le sonreían, el sol entibiaba su vuelo, y él…, él se creyó un cometa. 

			Liliana Capalbo

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Se colocó el bóxer y se dirigió hacia la cocina sin mirar a Ana. Sabía que si lo hacía, acabaría en otro fogoso encuentro, y lo que necesitaba en ese momento era comida y varios litros de agua. Atravesó el pasillo perdido entre recuerdos. Su boca aún sabía a ella y de inmediato volvió a excitarse. Siempre había sido un hombre activo sexualmente, sin embargo, tuvo que reconocer que Ana llevaba ese instinto a un nivel desconocido. Pensó en lo que le había dicho: «Champán, rosas y velas». Aquello era cierto. Siempre había procurado ser un galán y buen amante, y no podía decir que con ella había sido del mismo modo que con el resto de las mujeres. Ella no era como el resto de las mujeres. Tenía un cuerpo de infarto y una docilidad que lo impulsaban a hacer cosas que jamás había deseado antes. Le gustaba aquella sumisión, una que no mostraba jamás. Era receptiva y apasionada, y era un delirio verla cegada por el orgasmo.

			Apartó el pensamiento. Si seguía por aquel camino, no llenaría su estómago con nada más que con el sabor de ella nuevamente.

			—Hay un servicio de entrega de sushi abierto las veinticuatro horas. Si quieres, podemos ordenar. No creo que a esta hora haya mucha demora —comentó Ana envuelta en un albornoz con símbolos chinos que dejaba al descubierto sus largas piernas y generaba un interrogante debajo de él.

			Joder, iba a tirársela allí en medio de la cocina y probablemente en el suelo también. Se obligó a controlarse.

			—No. Estoy seguro de que si te apartas un poco, donde no pueda verte con ese atuendo tan sexi, seré capaz de hacer algo con mis manos que no sea ponértelas encima.

			Vio cómo las mejillas de Ana se sonrojaban como las de una colegiala y, llevado por un impulso que sabía que luego iba a pagar, le depositó un beso cargado de anhelo. Se alejó antes de que su cerebro dejara de pensar con claridad.

			—¿Dulce o salado? —preguntó mientras examinaba el bien equipado refrigerador.

			—Salado.

			Los primeros años en la carretera con escaso presupuesto le habían enseñado a tener una mente culinaria creativa. Tomó huevos, queso, jamón, pan y manteca. Sintió la mirada de Ana estudiándolo con detenimiento. Podía sentir su mente trabajando y sus pensamientos condensándose sobre ella como un nubarrón. Se dijo que era el momento de comenzar a poner a prueba la promesa que Ana había hecho.

			—A penny for your thoughts.

			Colocó una sartén en el fuego y comenzó a trabajar de forma minuciosa con los ingredientes.

			—Me preguntaba…, hace un rato tú…

			Levantó la vista y juró que por un momento vio a Dani allí sentado. Jamás había notado parecido entre ellos. Entonces, mientras el queso se derretía y el pan se tostaba, comenzó a ver similitudes. Dani tal vez no hubiera tartamudeado; en cambio, habría caminado en círculos por la cocina hasta dejar una marca en el suelo y hartarse de su mente. Pero ambos tenían aquella misma manía.

			—Ana —dijo con paciencia y colocó el jamón.

			—Vale. ¿Qué estabas haciendo esta noche en Shelby?

			—Estaba reclutando.

			Por el rabillo del ojo, vio los nudillos de la joven palidecer; entonces supo bien a qué venía la pregunta. Disminuyó el fuego, se limpió las manos con el paño de la cocina y dio la vuelta a la isla. Se colocó a su lado y la obligó a girarse. Notó el aire de condesa suiza en su semblante impávido y sus hombros rectos. La tomó de la cintura, la sentó en la mesa y se colocó entre sus piernas. Le dio un beso que derribó la primera capa de «dama de las tinieblas»; sus manos, por debajo de aquel albornoz, dispersaron la segunda y la tercera. Al descubrirla desnuda, se obligó a calmar sus fantasías que se agolpaban por tomar protagonismo. Tenía una piel suave que reaccionaba de inmediato a su roce y sabía que eso sería su perdición, pero tampoco se dejó sucumbir ante ella. Acarició sus senos y estos también reaccionaron a él. Mientras depositaba besos en su hombro, sonrió. Entonces sintió el pequeño temblor y un suave gemido; había llegado al meollo.

			—Ana, ¿estás satisfecha?

			—Mmm.

			Sabiendo que jugaba con fuego, retorció sus pezones y una nueva protesta de deseo se coló por la garganta de Ana.

			—¿Estás satisfecha? —volvió a preguntar y notó su propia respiración agitada y la punzada del deseo en su entrepierna.

			—No —balbuceó.

			—Quieres más, ¿verdad? Necesitas más.

			—Sí —dijo con voz trémula y la cabeza hacia atrás, dispuesta a recibir todo lo que él estuviera dispuesto a dar.

			Taylor se humedeció los labios, la tomó del mentón y la obligó a mirarlo. Sonrió al ver aquella mirada desenfocada y el aliento entrecortado en la boca.

			—Pues así me siento cuando tú me dices tus medias verdades.

			Se alejó, dio vuelta a la isla y regresó a sus tareas. Oyó que Ana se aclaraba la garganta, se cerraba el albornoz y volvía a tomar asiento.

			—Eso fue cruel.

			—Puedo serlo aún más —afirmó tras levantar la vista y fijarla en ella—. Ahora, habla.

			—¿Quién era esa joven y qué hacías con ella en un sitio así? —dijo tras removerse en el asiento y diseccionarlo con la mirada.

			Taylor sonrió, rompió un huevo y con mano experta, en cuanto estuvo listo, lo colocó dentro del sándwich.

			—Se llama Sandra y es la novia de Sam Sánchez, el DJ. Necesito hablar con él, pero es casi imposible acceder a él.

			—Y pensaste que si te veía coqueteando con su novia, aparecería.

			—Exactly. Necesito dos minutos de su tiempo y creí que hoy podía lograrlo.

			—Entonces llegué y lo eché todo a perder.

			—Ana, no echaste nada a perder. Verte actuar como una fiera desatada fue una de las escenas más divertidas y estimulantes. Créeme.

			«Sí, me ha fascinado verla desbordada por la furia. Ha sido tan esclarecedor como excitante», pensó.

			—¿Para qué quieres hablar con él?

			—Quiero que mezcle algunas de las canciones de Dani.

			—¿Cómo?

			—Sí. El tipo es un excelente DJ, y para serlo es necesario que sepa cómo mezclar sonidos. Y Sam es un experto en ello. Dani no hará un disco electrónico. Es rock, rock del puro y duro. Pero quiere que tenga arreglos modernos. Pensé que Sam sería una buena incorporación.

			Satisfecho con su creación, le entregó el plato humeante. Vio a Ana con el semblante serio ponerse de pie, rebuscar algo en su cartera y dirigirse al dormitorio.

			—Venga, Ana. No te enfades —pidió en voz alta.

			Ella no respondió, en cambio oyó el sonido de la puerta cerrarse. Entre cansado y hambriento, depositó ambas manos sobre la mesa y bajó la cabeza. Entonces se preguntó si acaso estaba enojada por su artimaña para tener unos minutos con Sam. Sabía que no había sido su mejor estrategia, pero quería poder conversar con el tipo. Quería conseguirlo para el próximo disco de Dani. Al cabo de unos minutos, Ana regresó y se sentó en el taburete.

			—Te espera mañana a las siete de la tarde en su estudio.

			—¿Qué?

			—Ya me oíste, y espero que la próxima vez, en lugar de intentar ligar con la mujer ajena, me preguntes. El mundo es pequeño y, como ya te he dicho, tengo muchos contactos.

			Taylor estaba entre excitado por aquel tono de letrada y feliz por el arreglo.

			—My queen, no dejas de sorprenderme.

			—Tú también —respondió con tono severo.

			—Pues tendré que redimirme —aceptó con tono juguetón y le dio un mordisco al sándwich.

			—¿Cómo te beneficias tú del asunto del señor Zalaveinte? —preguntó Ana con un tono glacial.

			—¿Además de que el cerdo te deje en paz?

			—Sí. ¿Por qué mi instinto dice que hay algo más?

			—Nada.

			—¿Ningún acuerdo para el nuevo proyecto que tienes con Dani y Mia? ¿O para tu nuevo padrastro?

			Taylor levantó la vista y la fijó en ella.

			—Nada, Ana. El único beneficio que encontré es saberlo detrás de las rejas y lejos de tus piernas.

			—Me resulta extraño. Eres un hombre de negocios y sé que no te crearías un enemigo de forma gratuita.

			Taylor se obligó a mantenerse calmado, pero supo que si Ana le daba unos minutos más para desmembrar esa idea, estaría en problemas. Llevaba meses construyendo lazos con amigos y enemigos, y no permitiría que ella lo echase por la borda. El trozo de pan se le atoró en medio de la garganta, pero se negó a toser. En su lugar, dio un buen sorbo a la botella de agua sin apartar los ojos de encima de Ana.

			La vicepresidenta de Le Blanc Ediciones comenzaba a asomarse y aquello lo frustró. Pensó que tendría un par de horas libres de ella, pero al parecer no sería así.

			—El viejo se lo ganó cuando te puso una mano encima —aclaró cabreado, ya que el recuerdo de la mano regordeta del hombre sobre la rodilla de Ana se le anclaba en la mente.

			Dado que no podía, por el momento, apartar a la estricta editora con sexo, se dijo que lo mejor era aprovechar el momento.

			—¿Hablaste con tus clientas?

			—Están meditando la propuesta y mañana recibirás los documentos donde certifiquen que soy su representante.

			—Genial. En cuanto lo tenga entre mis manos, te enviaré los contratos. Creo que ambas quedarán muy satisfechas. ¿Y cuál es tu opinión sobre las propuestas?

			—Creo que es una buena idea. Aunque, ¿por qué Caro? Aún no es muy reconocida.

			—¿No crees que esté a la altura?

			—Responde mi pregunta.

			—Hace unos meses, Guillermo, el vicepresidente de Cuerdas Records y exdiscográfica de Dani, la mencionó. Dijo que tenía una fotógrafa diferente, pero para ese entonces yo estaba más ocupado intentando sacar a tu hermano de la depresión que en una nueva estrategia de venta.

			»Ahora que las cosas están en su lugar y estamos listos para salir con todo en este nuevo disco, supe que teníamos que hacer algo diferente. Pero, para ser sincero, no me acordé de ella hasta que Mia empezó a insistir en que faltaba otra mujer en el grupo.

			»Luego, entre los tres, comenzamos a investigar y la recordamos. 

			—¿Y Alma?

			—Dani fue quien la propuso. Dijo que le gustaba su forma de entrevistar. Que era seria, meticulosa, pero que también tenía una mente abierta. Sabemos que es peligroso porque Alma escribe sin piedad, no se deja intimidar, pero es justa. 

			—¿Y aun así están seguros de la decisión?

			—Pues de eso se trata este disco. Arriesgarlo todo. Por cierto, ¿cómo anda Belén? Me ha convertido en un fiel seguidor de Karma Dominical. Cada semana se supera en cada entrega. El periódico debe de estar feliz con ella.

			—Lo están. Quieren extender el contrato por otro año. ¿Leíste su primer libro, Negocios ocultos en Manhattan? Escribe bajo el seudónimo de Momo Fernández.

			—¡Carajo! Sí, claro que lo leí, pero jamás pensé que lo había escrito Belén. ¿Por qué el seudónimo?

			—Porque, aunque estemos en el siglo XXI, los lectores masculinos siguen siendo machistas y desconfían de una novela negra escrita por una mujer.

			—Lo siento, pero me cuesta imaginar a Belén detrás de una novela tan oscura y abrumadora.

			Las piezas ahora encajaban a la perfección. Ahora comprendía por qué necesitaba empaparse del ambiente musical. La novela estaba ambientada en los años setenta, en pleno auge de drogas y rock.

			—Las apariencias engañan. Belén tiene la inocencia de un niño, pero cuando escribe puede ver demonios a plena luz del día.

			—¿Y Caro?

			—Caro es dinamita, hiperquinesia y creatividad las veinticuatro horas —dijo mientras mordisqueaba el sándwich.

			—Un combo interesante —asintió Taylor.

			—Sí, y ya le echó un ojo a uno de la banda. Prepárate para que haga destrozos con ese chico.

			—Fuck, Dani tenía razón.

			—¿Sobre qué?

			—Agregar a una persona externa solo servirá para convertir la casa en un campamento de verano adolescente. Tendré que agregar alguna cláusula —meditó.

			—Es bastante ingenuo pensar que no hay drama en la banda, y te adelanto que no aceptaremos la cláusula. 

			—¿No? Será cuestión entonces de que nos enfrentemos como representantes… Pero voy a adelantarte que soy un negociador implacable.

			—Nunca antes te enfrentaste a Ana Le Blanc —respondió y notó por debajo de aquella mirada fría una declaración de guerra.

			La vio ponerse de pie y comenzar a juntar las cosas que él había utilizado para cocinar. Le pareció extraño verla acercarse al fregadero y abrir el grifo. Sus aires de condesa suiza no iban acordes con una tarea tan mundana, sin embargo, la observó lavar trastos con precisión.

			Se colocó detrás de ella, con una mano le rodeó la cintura y se acercó a su oído.

			—¿Sabes cómo me llaman en la industria? —susurró mientras escurría una mano por debajo de la suave tela a la altura de su vientre.

			—Sí, el tiburón Mc Sullivan —respondió con la voz entrecortada.

			—Exacto. Eso es porque desayuno pececitos como tú todos los días —aseguró y le dio un suave mordisco en el lóbulo de la oreja.

			Lentamente subió la mano hasta su seno y jugó con él. Era una maravilla poder sentir su cuerpo despertar con tanta facilidad.

			—¿Taylor? —La voz sonó entrecortada y débil.

			—Dime, Ana —pidió a duras penas, pues su mente comenzaba a delirar fantasías mientras sus manos descendían en busca de un rincón más húmedo y cálido.

			—¿Qué? —murmuró ella con los brazos laxos a los costados del cuerpo y la cabeza sobre su hombro.

			—Ibas a decirme algo —dijo mientras se deleitaba con su cuerpo.

			—Algo sobre un antiácido… No puedo pensar bien en este momento —respondió y aplastó su trasero en su entrepierna.

			El cerebro le estalló en mil pedazos y su cuerpo tomó el mando absoluto. Se aseguró de que por un buen rato no fuera capaz de pensar en otra cosa que no fueran ellos.

			 

			 

			ANA

			 

			Cuando sus ojos se encontraron con él al abrir la puerta, un silencio profundo inundó la habitación, como si el mismo universo contuviera la respiración. Ana podía sentir cómo su corazón latía con fuerza, como si estuviera luchando por escapar de su pecho. Taylor despertaba en ella una oleada de sentimientos y emociones que aún la desarmaban por completo. Aunque solo había transcurrido un fugaz mes desde que sus vidas se entrelazaron, Ana no podía evitar sentir que él era su hogar, su refugio en medio del caos del mundo exterior.

			Taylor lucía agotado, eso era evidente en la forma en que sus labios esbozaban una sonrisa, como si cada gesto demandara un esfuerzo sobrehumano, pero esa sonrisa no podía ser reprimida. Ana se acercó a él con delicadeza y le regaló un beso suave, un beso que hablaba de amor y complicidad. Luego, lo invitó a entrar, sabía que esa noche lo invitaría a cruzar no solo el umbral de su hogar, sino también a adentrarse en los recovecos más profundos de su corazón.

			Mientras cenaban y compartían las anécdotas de sus respectivos días, Ana intentó apartar la incómoda sensación que la acosaba, esa voz interior que le susurraba que tal vez Taylor le estaba ocultando algo en ocasiones. Sin embargo, su deseo de mantener la armonía en ese momento especial pudo más que sus dudas. Optó por sumergirse en la conversación y dejarse llevar por la cálida caricia de la mano de Taylor entrelazada con la suya, como si aquel gesto pudiera disolver las sombras que acechaban en su mente.

			Después del postre, inspiró hondo y se puso de pie. Era el momento y no se permitiría acobardarse.

			—Ven. —Le extendió la mano y se detuvo frente a la puerta con llave.

			Ana sintió una oleada de nerviosismo recorrer todo su ser. El corazón le latía como un tambor retumbante en sus oídos, mientras contemplaba la puerta que se alzaba como una barrera entre su mundo privado y el exterior. La expectativa la envolvía, haciéndola dudar sobre si debía anticipar a Taylor lo que estaba a punto de mostrarle o si debía explicar que era la primera vez que compartía este rincón de su alma con alguien más.

			Sin embargo, la vulnerabilidad de ese momento le robó las palabras, y en silencio, con manos temblorosas, giró el pomo de la puerta y la abrió de par en par. Se apartó para permitir que Taylor cruzara primero.

			Ana notó la sorpresa reflejada en el brillo de los ojos de Taylor en el instante en que cruzó el umbral de su santuario, pero a medida que él avanzaba por la habitación, esa expresión se volvía cada vez más enigmática, inescrutable. El corazón de Ana latía con más fuerza, y una ansiedad casi palpable nublaba sus pensamientos mientras observaba a Taylor explorar su mundo interior.

			Él se movía con una especie de reverencia, como si cada pincelada, cada color tuviera un significado profundo que estaba ansioso por descifrar. Sus dedos se posaron sobre una pintura en particular, sobre el atril, y Ana sintió que su corazón se detenía un instante. ¿Qué estaría pensando Taylor? ¿Cómo interpretaría su obra? Pero antes de que pudiera formular una pregunta, él se giró y comenzó a mover los cuadros, inspeccionándolos de cerca como un arqueólogo examinando tesoros recién descubiertos.

			El silencio, que había comenzado como una promesa de complicidad, ahora se volvía opresivo, un testigo silencioso de la vulnerabilidad que Ana había mostrado al abrirle las puertas de su alma. Anhelaba escuchar las palabras de Taylor, sus pensamientos, sus emociones, y, sobre todo, anhelaba que él comprendiera la profundidad de lo que aquel espacio significaba para ella, que fuera capaz de leer entre líneas y descifrar los secretos de su arte y su corazón.

			Cada segundo que pasaba sin que Taylor rompiera el silencio pesaba en el ambiente como un manto de incertidumbre que desmoronaba su confianza, mientras este se detenía frente a una pintura en la que Ana había invertido semanas de trabajo y un torbellino de emociones.

			Era una obra que ella había comenzado a crear en un momento trascendental de sus vidas, cuando Taylor la había besado de nuevo después de tantos años. En la tela, la paleta de colores era un eco de ese instante mágico, con tonos dorados que parecían capturar la calidez de aquel beso inolvidable. Los trazos eran enérgicos y apasionados, como si Ana hubiera vertido su corazón en cada pincelada.

			Taylor levantó la mirada y habló con voz suave:

			—Así se siente besarte.

			Supo por la forma en que la miraba que no solo estaba complacido, sino que también la admiraba. Se movió incómoda y se retorció los dedos. Las manos de Taylor de inmediato se encontraron con la suya. Él tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo.

			—Gracias por mostrarme esto. —Le dio un suave beso—. Es increíble, tú eres increíble.

			Ana ocultó el rostro en el espacio entre el cuello y el hombro de Taylor. Los halagos nunca habían sido cómodos para ella. Pensó que hasta el momento no había notado lo real de la situación. Aquel momento se sentía como un baño de realidad, y sonrió.

			—¿Ya estás buscando representante? Porque he oído hablar de un tal Mc Sullivan que dicen que tiene excelentes contactos.

			El comentario la hizo reír.

			—Lo tendré en cuenta.

			—All right, ¿ahora crees que tú y yo… podríamos… plasmarnos? —preguntó con tono juguetón.

			La idea la sorprendió, pero dispuesta a entregar cada parte de su corazón, asintió. Con una sonrisa luminosa, asintió y buscó entre sus cosas un lienzo y pintura corporal.

			Mientras hacían el amor sobre el lienzo, el silencio se transformó en gemidos de éxtasis y susurros de amor. Sus cuerpos se entrelazaron, dejando un rastro de colores y emociones en su estela. En esa unión íntima de arte y sentimientos, Ana y Taylor encontraron una forma sublime de expresar la pasión que los unía, una pasión que trascendía las palabras y que sería eternamente inmortalizada en cada trazo y cada beso, en aquella obra.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Su corazón latía desbocado mientras salía de la casa de Ana, dejando tras de sí las huellas imborrables de su encuentro. En su mente, esas palabras devastadoras resonaban una y otra vez como un cruel eco: «I am fucked, really fucked». El peso de la desesperación se apoderaba de él, una sensación de ahogo que amenazaba con consumirlo por completo.

			Con las manos temblorosas, se subió al coche, sintiendo el volante frío bajo sus dedos sudorosos. Sabía, con una claridad dolorosa, que solo había una opción que podía tomar. Debía regresar al mundo que había jurado nunca más pisar, el mundo que lo había arrastrado a una espiral de autodestrucción. Estaba dispuesto a romper promesas, a quebrar su resolución, pero también comprendía que estaba poniendo en juego su propia vida.

			Todo se iría al demonio. Taylor era consciente de que había innumerables cosas, detalles minuciosos, que podrían salir mal, factores impredecibles que escapaban a su control. Por eso, se obligó a mantenerse concentrado en la tarea de armar un plan perfecto, y lo repasaba una y otra vez en su mente, sopesando las posibilidades, anticipando los posibles cambios en el curso de los acontecimientos.

			Así transcurrió la siguiente semana, inmerso en una danza de llamadas telefónicas y visitas a viejos enemigos. Cada conversación y encuentro eran piezas del rompecabezas que estaba armando, un juego de ajedrez donde cada movimiento debía ser calculado con precisión. El tiempo se deslizaba entre sus dedos como arena fina, y la ansiedad latente en su pecho no hacía más que crecer a medida que el día decisivo se acercaba inexorablemente. El pasado de Ana y Dani dependía de su habilidad para tejer una red de engaños y manipulaciones, y Taylor estaba dispuesto a arriesgarlo todo.

		


		
			Capítulo once

			 

			 

			 

			 

			 

			Cansada de esperar, la princesa bajó de la torre.

			Sin imaginar que el dragón la esperaba.

			Helena Le Blanc

			 

			 

			ANA

			 

			La puerta se abrió antes de que tuviera oportunidad de golpearla. Una sonrisa familiar iluminó la estancia y unos brazos delgados pero fuertes la recibieron con calidez, aferrándola con ternura.

			—Gracias por venir. Pensé que no me convertiría en la típica novia nerviosa, pero aquí estoy, al borde de la locura —susurró Mia, mientras una sonrisa nerviosa iluminaba sus ojos. Luego, con un gesto invitador, hizo un ademán hacia el interior de la casa.

			La residencia era un inmenso oasis en medio del bosque, al borde del río. Moderna y acogedora, más semejante a su futura cuñada que a su propio hermano. Ana la siguió de cerca, sintiéndose maravillado mientras entraban en la cocina.

			—Llegó tu reemplazo —anunció Mia a Dani—. Tomaremos unas limonadas y luego podrás ir a hacer lo que hubieses preferido hacer en lugar de diagramar el lugar de los invitados en las mesas.

			Ana contempló a su hermano, quien estaba volcando toda su concentración sobre un plano. Al levantar la vista, vio el brillo en sus ojos y la sonrisa breve que le regaló. El cantante se irguió, rodeó la mesa y le besó ambas mejillas.

			—Bendita seas.

			La recién llegada dejó escapar una carcajada.

			—El placer es todo mío.

			—¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó Mia mientras se dirigía a la nevera y sacaba de allí una jarra de limonada.

			—Muy bien. Pude escuchar la demo que me enviaron del nuevo disco.

			—¿Qué te pareció? —preguntó Dani con renovado interés.

			—Es diferente a lo que has grabado antes.

			—Sí, lo sé. Es solo la maqueta. En unos meses grabaremos el disco con la banda completa… —anticipó y colocó las manos en los bolsillos.

			—Daniel, déjala hablar. Ana, ¿te gustó?

			—Me encantó. En especial los tracks 2, 5 y 10. Todo el disco es tan crudo y visceral que no puedes evitar convertir las canciones en algo personal. Es un cambio radical.

			—Sí, y aunque tu hermano tiene ataques de dudas, creo que será un gran disco.

			—No tengo ataques de dudas.

			—Por favor, te conozco demasiado bien —dijo y le depositó un suave beso—. Pero tienes suerte de tener a Tay, a Ana y a mí, que somos personas racionales.

			El cantante la atrajo por la cadera antes de que la joven se alejara y la pegó a su cuerpo.

			—Me pregunto cómo vamos a caber en esta casa tu ego, mi ego y ahora mi hermana.

			—Estaremos apretados, sobre todo porque Tay estará por llegar también.

			—¿Taylor? —preguntó Dani entusiasmado.

			—Sí. Me gusta que tengas a otro hombre por aquí antes de que te agarre otro ataque de nervios y me dejes plantada en el altar.

			—Jamás haría eso. Tal vez te secuestre y te lleve a Las Vegas. Pero te casarás conmigo te guste o no.

			—Pues tienes suerte de que me guste —respondió la joven encantada con su futuro marido—. Ahora, vayan a la terraza, que el día está precioso, y conversen incómodamente un rato. Tengo unas llamadas que hacer y luego iré a rescatarlos.

			Ana volvió a reír. Había olvidado lo directa y ocurrente que Mia podía ser. Siempre apuntando al centro. Vio a Dani moverse con algo de incomodidad y guiarla hasta la terraza.

			Mia tenía razón. El día era templado y el lugar era hermoso.

			—¿Quieres pasear? —propuso Dani—. Cuando paso mucho tiempo en el bus, luego necesito estirar un poco las piernas.

			—Claro —aceptó Ana—. ¿Cómo llevas la boda?

			—Tengo que reconocer que Mia me ha hecho la vida simple. Ambos acordamos que queríamos una boda sencilla y pequeña, y hasta donde sé, ese sigue siendo el plan.

			—Es un lugar precioso para casarse.

			—Sí, fue idea de Tay —explicó mientras descendían hasta el río.

			—No lo sabía.

			—Sí. Él será uno de mis padrinos, y aunque sé que es algo extraño, me gustaría que tú también lo seas.

			Ana se detuvo de pronto y lo observó. No lo había imaginado ni esperado. Se obligó a reponerse de inmediato, pues sabía que para su hermano era difícil lidiar con las emociones.

			—Será un honor.

			—Me alegro. Mia quería tenerte como dama de honor, pero logré convencerla.

			Ana pestañeó un par de veces. «¿Qué diablos está sucediendo?», pensó.

			—También habría sido un placer.

			—Mia te quiere mucho. Por lo general, no se deja ayudar, y el que te haya llamado para pasar contigo estos días significa que te quiere como a una hermana.

			La joven asintió y se obligó a apartar el nudo de emoción que se condensaba en su garganta.

			En silencio, se quitaron los zapatos y caminaron por la orilla. Meditó lo mucho que su hermano había cambiado en los últimos tiempos. Ya no era un extraño. La llamaba a menudo, compartía con ella sus momentos importantes, le confiaba sus pensamientos, y sabía que mucho de eso tenía que ver con su futura esposa. Ana solo encontraba palabras de agradecimiento para con ella.

			—Bueno, creo que lo mejor será que vayamos al grano —propuso Dani y se detuvo para mirarla.

			—Sí. Creo que será lo mejor.

			—Lo siento. Es difícil disculparme por algo de lo que tengo un vago recuerdo. Son destellos, ¿sabes? Según Mia, hay una explicación psicológica para eso, pero, vaya. El caso es que, según todo lo que hemos visto y a pesar de lo que llevo años creyendo, sí, te abandoné y lo lamento. Pero sé, y de eso no hay quien me discuta lo contrario, que lo hice porque creí que era lo mejor para ti.

			—Lo sé. —Ana escondió las manos, retorció los dedos e hizo caso a los consejos de su padre—. Me dolió, me duele, pero lo entiendo. No tienes que disculparte. Creo que todos actuamos como creímos que era lo mejor; lo cierto es que ahora tenemos que descifrar qué hacemos con eso.

			—Por mi parte no tengo nada que pensar. Te quiero en mi vida y quiero estar en la tuya. Sé que no siempre es fácil estar conmigo, pero intentaré no ser el cabronazo que siempre soy.

			—Dani, ya lo has hecho, y creo que Mia es quien lo logró. Ahora está en nosotros terminar de conocernos.

			—Es cierto, y llevo meses intentándolo.

			—Es un trabajo de ambos y sé que yo tampoco soy un libro abierto.

			—Es mi deber como hermano mayor. En fin, es por eso que…, bueno…, iba a esperar al casamiento, pero creo que este es un buen momento. —Dani levantó la mano y señaló un amplio terreno y una casa a medio construir—. Es para ti. Para que puedas venir cuando quieras y comiences a convertirte en mi hermana menor y patosa. —Ana se llevó las manos al estómago—. Mia insistió en que no serías capaz de soportarme más de dos días seguidos y que debías tener un lugar propio. Aún no está lista, pero lo estará en un par de meses.

			—Dani, no es necesario. Yo puedo pagarla.

			—Lo sé, pero yo quería hacerlo. Quiero que sepas que aquí siempre habrá un lugar para ti. Siempre.

			Ana se giró, echó al diablo sus prejuicios y autolimitaciones, y lo abrazó. Era el gesto más noble, dulce y sincero que jamás imaginó.

			—Gracias, y estaré encantada de convertirme en esa niña patosa y malcriada que recuerdas —dijo tras alejarse de él.

			Aceptó la mano de su hermano y subió las escaleras a la terraza, entonces su corazón dio un nuevo vuelco al ver a Taylor sentado en una tumbona junto a Mia, quien le sonreía.

			—¿Intentando seducir a mi mujer? —preguntó Dani.

			—Nunca tuve posibilidades con ella. Siempre te tuvo entre ceja y ceja. Es el precio que se paga por tener como hermano a una estrella de rock —sentenció Taylor—. Hola, Ana, te ves bellísima —dijo, y Ana tuvo claro que lo único que buscaba era incomodarla.

			—Hola, Taylor.

			—Bueno, cuando te llama la gran Mia de Francesco y te dice que su futuro marido está al borde del colapso, sabes que es hora de correr —dijo y abrazó a Mia para luego besarle el cabello—. ¿Siempre has olido así de bien?

			—Mc Sullivan, quita tus sucias garras de mi mujer. Hazte a un lado y búscate una para ti, ella ya está ocupada —ordenó el cantante y tomó la mano de la chica para ponerla de pie.

			Mia soltó una carcajada sonora y le dio un beso suave a Dani. Se veían tan enamorados, tan sincronizados, que Ana se preguntó si alguna vez alcanzaría esa tranquilidad y naturalidad con Taylor.

			—Bueno, creo que lo mejor será que tomemos algo mientras ponemos al día a Ana de nuestro proyecto y luego me dejen convertirme en una novia psicótica por un rato —propuso Mia, quien con un movimiento seductor se deshizo de los brazos de Dani.

			—Ya me informaron algo —adelantó Ana y se esforzó por suavizar la mirada asesina que amenazaba con surgir.

			—Sí, de hecho tuve que soportar la furia Le Blanc solo porque estaba a su alcance.

			—¿Y tú qué hacías a su alcance? —preguntó Dani.

			Ana miró aterrada a Taylor. Ese no era el momento ni el lugar para dar explicaciones de su seudorrelación.

			—¡Un momento! Primero no puedo intentar algo con Mia y ahora tampoco con Ana. ¡Vamos, tío, no seas tan acaparador!

			Los cuatro se sentaron alrededor de la mesa en medio de la terraza. Mientras Mia servía limonada, retomó la palabra:

			—Basta de pullas y dejen hablar a Ana.

			—En realidad, Caro me comentó brevemente su proyecto —dijo Ana y se esforzó por suavizar su tono.

			Entre los tres explicaron el proyecto, por momentos de forma ordenada, y en otros, se interrumpían para poder tener la palabra. Inevitablemente, Ana se vio contagiada por el entusiasmo y terminó dejando atrás el enojo.

			—Pues creo que es una idea fabulosa e innovadora —sentenció.

			—¡Vaya! Por fin podré hacer un disco y una gira a mi antojo —dijo Dani satisfecho.

			—¿Saben que aún falta una pata en esta mesa, verdad? —preguntó Mia.

			—No, y deja de darle vueltas al tema —intervino Taylor.

			—Pues me daréis la razón cuando Dani esté de gira y aquí solo quede Taylor. Necesitamos a alguien más, y Guillermo es el indicado.

			Ana se removió incómoda en su asiento. Sentía que estaba participando en una reunión de alto nivel o en la superliga, como Caro solía llamarlas.

			—Tú solo quieres tener a alguien de tu lado, sin mencionar que Guillermo lleva años queriendo tener un romance contigo.

			—Hablas así de él solo porque te propinó la paliza que te merecías —dijo Mia antes de ponerse de pie.

			—Sí, y porque no confío en él. No me gusta cómo te mira —Dani replicó, golpeando el puño contra la mesa.

			Ana sentía que las emociones en la habitación eran intensas y apasionadas, pero también incómodas. Sin darse cuenta, comenzó a retorcer los dedos. ¿Debería intervenir? ¿Debería irse? ¿O simplemente dejar que las cosas fluyeran?

			—Lo importante es que él sabe mucho sobre la industria y es el mejor en eso —Mia defendió su punto sin inmutarse por la actitud de Dani.

			—Tranquila, así son siempre —dijo Taylor en voz baja, entrelazando los dedos con los de Ana —. Te apuesto una cena a que en los próximos cinco minutos se estarán besando.

			Ana miró a Mia y Dani. Vio la furia en los ojos de Mia y la mandíbula tensa de Dani. Era evidente que aquella discusión no acabaría bien. Nerviosa, tragó saliva y asintió.

			—Entonces llamemos a Meliza para que se haga cargo de la oficina —propuso Dani, buscando cambiar el tema.

			—¡Maldito imbécil! Esa tía de piernas largas ni siquiera podría encontrar su camino —respondió Mia con furia.

			—Puedo asegurarte que tendremos muchos clientes gracias a ella —contraatacó Dani.

			—¡Que te jodan! —gritó Mia antes de besarlo con pasión. El beso pareció calmar la tensión entre ellos. Ana vio cómo los hombros de su hermano se relajaban y la abrazaba con fuerza.

			Una vez separados, ambos tomaron asiento como si nada hubiera ocurrido y dirigieron sus miradas a Taylor y Ana.

			—Bueno, admito que no tengo idea de qué estábamos discutiendo —confesó Dani con una sonrisa, lo que provocó risas en la habitación.

			Sin embargo, Ana notó que su hermano se ponía de pie en un abrir y cerrar de ojos, con la mirada encendida por la ira y una vena pronunciada palpitando en su frente. El aire se volvió denso, como una tormenta que se avecinaba, y Ana sabía que algo en su vida estaba a punto de cambiar para siempre.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Apenas pudo recordar cómo terminó en el suelo. Cuando logró enfocar la mirada, se encontró con Dani encima de él, y el amargo sabor a sangre en la boca le provocó arcadas.

			—¡Déjalo, Dani! Por favor. Ya ha sido suficiente —oyó a Ana decir desde lo lejos.

			El ruego pareció calmar al cantante por un instante, pero la incomodidad y el nerviosismo se apoderaron de Taylor, provocando que una risa incontrolable brotara de sus labios. Sus carcajadas desencadenaron una nueva ráfaga de golpes y maldiciones, hasta que las dos mujeres lograron alejarlo.

			—¡Hijo de puta! ¡Te estás acostando con mi hermana!

			—Daniel, por favor, cálmate un poco. Todos somos adultos aquí —ordenó Mia, tratando de restaurar la paz.

			—¿Y tenías que elegir al número uno de los ligones de España? ¿Mientras yo tocaba, vosotros estabais liados detrás del escenario? —dijo Dani, mirando primero a Ana y luego inclinando la cabeza hacia Taylor, que continuaba en el suelo.

			Dani, enfurecido, volvió a arremeter contra Taylor.

			—¡Daniel! ¡Ya es suficiente! —exclamó Mia, desesperada.

			La voz de la futura señora Sproll actuó como una alarma para su hermano, y Ana sintió un atisbo de alivio por ello.

			—Me voy, o esto terminará peor —reconoció el cantante, levantándose y saliendo de la terraza con rapidez.

			A los pocos segundos, se oyó el chirrido de neumáticos mientras Ana le extendía la mano a Taylor, ayudándolo a incorporarse.

			—Os dejaré a solas. En el cuarto de baño hay un botiquín —anunció Mia antes de retirarse.

			 

			 

			ANA

			 

			Se encontraba al pie de la escalera cuando el timbre sonó. A pesar de estar a escasos pasos de la puerta, un hedor rancio se filtró a través de esta, congelando su corazón y dejándola paralizada. Incapaz de articular palabra o movimiento, vio a Mia abrir la puerta, como si estuviera atrapada en una pesadilla, sin poder hacer nada para detenerla.

			—Hola, nuera. Hola, hija —saludó Gloria, su voz envenenada, mientras sus ojos parpadeaban de manera frenética y sus manos temblaban ligeramente, dando la impresión de una ansiedad que apenas lograba ocultar.

			Un grito desesperado luchaba por romper el silencio en el interior de Ana, pero su voz seguía secuestrada en su garganta. 

			—Siempre tan callada, ¿eh? Te has convertido en una perra fría con esa jodida cara de estreñimiento. Qué asquerosa pena das —sentenció Gloria con una sonrisa llena de desdén, sus ojos vidriosos clavados en Ana, al tiempo que de forma brusca colocaba un pie en el umbral de la puerta para impedir que Mia la cerrara.

			—Honey, no todas son como tú —declaró Taylor, descendiendo las escaleras con una sonrisa siniestra y triunfal, mientras Gloria aprovechaba la distracción para dar un empujón y entrar a la casa—. Te prometí que los reuniría. Solo falta Dani, pero Mia seguramente podrá llamarlo y convencerlo de regresar. ¡Llámalo!

			—¿Para qué? ¿Con qué excusa? —preguntó Mia dubitativa, como si estuviera luchando por entender lo que estaba sucediendo.

			—Ya te inventarás algo. Más vale que esté aquí en los próximos cinco minutos o las cosas se pondrán feas, ¿me entiendes? —respondió Gloria lamiéndose los labios una y otra vez y, con manos temblorosas, dejando asomar el arma que ocultaba a duras penas en una pequeña cartera corroída. 

			Mia tomó su celular y marcó con resolución; en cambio, Ana quedó atrapada en sus pensamientos, sumida en la desesperación mientras veía a su madre contemplar la casa con los ojos cargados de envidia y resentimiento. 

			—Está en camino.

			—Muy bien. Ahora pasemos al comedor —propuso Taylor con voz calma y esa sonrisa oscura.

			Ana, atónita por lo que veían sus propios ojos, parpadeó varias veces en un intento de despejar la confusión que le nublaba el pensamiento. La situación era una realidad alterna y horrorosa. El hombre al que había amado era en verdad un traidor que se había unido a Gloria, su propia madre, que durante años había sido un tormento constante.

			—Taylor, ¿qué…? —La voz de Ana fue un susurro entrecortado, apenas capaz de modular.

			Gloria y Taylor intercambiaron una mirada cargada de complicidad antes de estallar en carcajadas. Ana sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda.

			—Te dije que tenía a todos comiendo de la palma de mi mano —dijo Taylor a Gloria levantando el mentón. 

			—Esos malditos estirados te criaron tan mal… Te hicieron creer que eres jodidamente especial, ¿verdad? —masculló Gloria con violencia al pasar junto a Ana, agarrándola del pelo mientras pronunciaba cada palabra con los dientes apretados—. Pues es hora de recuperar lo que es mío. Esta vez no os escaparéis.

			Sentir la mano de Gloria tirando de su cabello y hablándole con tanta violencia al oído la obligó a cerrar los ojos. Sintió como si, una vez más, tuviera seis años y estuviera atrapada en el tormento de su infancia. El tormento del que había logrado escapar, pero que ahora regresaba con un veneno aún más letal. Agradeció en silencio cuando la soltó y la vio sentarse en uno de los sillones como si aquel fuera su trono y finalmente se adueñara de él.

			—¿Cómo? —quiso saber Mia mientras se acercaba a Ana, la tomaba de la mano y la conducía hasta los sillones. 

			—¡Sí, os tuve tan cerca…! —rugió Gloria con amargura, mientras sus ojos escudriñaban la casa con desesperación y se hundía aún más en el sillón—. Primero Samantha, esa maldita reportera, me prometió mucha pasta a cambio de la primicia, pero después se rindió cuando su editorial la rechazó. ¡Sabía que tenía que hacerlo yo! Al fin y al cabo, sois mis hijos y me lo debéis. Entonces este guapetón apareció, pero no confiaba mucho en él, así que me colé en el concierto de Daniel; me costó solo una mamada. Pero tú, zorra sucia —señaló con absoluto desprecio Gloria—, me echaste como si fuera basura. En fin… El caso es que mi nuevo amigo —esta vez, apuntó a Taylor con uno de sus dedos llenos de anillos baratos— me demostró que estaba equivocada y que era de fiar al devolverme el relicario.

			—¿Por qué no se lo muestras? —instó Taylor con un tono retorcido.

			—Oh, por Dios, era una baratija horrenda de mi madre. En cuanto me lo diste, lo vendí a un comerciante en Orense y conseguí un poco de tranquilidad mental.

			Ana era plenamente consciente de que esa «tranquilidad mental» a la que se refería era droga. Aquel relicario era el único recuerdo bonito de aquellos años tortuosos, y Taylor también se lo había arrebatado. Hasta ese momento, ella había creído que él se lo había robado como parte de un juego de seducción, un intento de captar su atención. Pero, en realidad, lo había hecho para ganarse la confianza de su madre. Un nudo en la garganta la asfixió mientras sentía cómo un puñal traspasaba su corazón, dividiéndola en dos.

			La puerta de entrada se abrió, y los cuatro se giraron para mirar al recién llegado. Al ver a su hermano, Ana regresó una vez más a su niñez y sintió como todo su cuerpo la impulsaba hacia él, a fundirse entre sus brazos que siempre servían de escudo contra la furia de Gloria. Ahora que parecía que todos los recuerdos estaban en carne viva, era incapaz de contar la cantidad de veces que él la había salvado y cuidado, ya fuese desviando las amenazas o soportando los golpes por ella. Finalmente, en ese instante, Ana pudo ver a su hermano por lo que realmente era: un hombre valiente y protector, como siempre lo había sido. A pesar de la situación terrible que estaban viviendo en ese momento, una oleada de gratitud y amor la inundó por completo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, no de tristeza, sino de un reconocimiento profundo hacia Dani.

			—¿Qué coño…? —exclamó el cantante aún en el umbral de la puerta.

			—No creo que esa sea la forma de recibir a tu madre, ¿verdad? —La voz de Gloria sonó alegre y satisfecha, y para dejar en claro su supremacía sacó el arma y la agitó a modo de saludo.

			—¿Qué diablos quieres ahora? —preguntó mientras avanzaba con decisión hacia ella, deteniéndose frente a Gloria y dándole la espalda a Mia y Ana, que estaban sentadas en el sofá contiguo.

			—Debo admitir que esperaba un recibimiento más cordial, pero así son los hijos. Unos desgraciados —murmuró con los dientes apretados, mientras indicaba con su arma que se sentara.

			—¿Cómo dejaste que esto pasara? —exigió Dani mirando a Taylor.

			—Siempre fuiste bastante imbécil, tal vez por eso Jack te quiso, aunque estoy seguro de que fue por pena.

			Dani se abalanzó sobre Taylor, Mia se levantó en un intento en vano de interferir, Ana dejó escapar un grito y Gloria rio. El mánager logró esquivarlo, lo que hizo que Dani cayera sobre la mesa de centro.

			—Escúchame, pringado. No te atrevas a ir de sobrado ahora —advirtió Taylor sujetando del cabello a Dani con tanta fuerza y furia que lo hizo ponerse de pie.

			Dani le dio un empujón y se soltó.

			—Vamos, hijito, solo necesitamos una firma tuya y de Ana y listo —explicó Gloria con sencillez.

			Taylor sacó de su bolsillo unos papeles y un bolígrafo. 

			—¿Qué es esto? —preguntó Mia acercándose a la mesa.

			—Sucesión de derechos. Dani nos entregará los derechos por las regalías de todos sus discos. Y, Ana —hizo una pausa y la miró—, vas a cederme tus acciones ahora que eres copresidenta de Le Blanc Ediciones.

			—¡Ni de coña! —exclamó Dani mientras se sentaba entre Mia y Ana.

			—Oh…, sí lo harás —decretó Gloria apuntando esta vez con manos aún más temblorosas a Mia; luego se giró y miró a Taylor—. Te dije que la necesitaríamos.

			—I’m not kidding! ¡Firmen de una puñetera vez! —ordenó Taylor con una decisión inquebrantable.

			—Firmaremos —aceptó Ana mientras tomaba el bolígrafo. 

			En un tenso silencio que parecía aplastante, los hermanos firmaron los documentos. Taylor los tomó con una sonrisa triunfante en los labios.

			—Ahora, para que nos dejen alejarnos en paz, uno de vosotros vendrá con nosotros —anunció Gloria antes de ponerse de pie.

			—Yo iré. —Dani se puso de pie de inmediato comprendiendo que había perdido cualquier tipo de autoridad.

			—No —replicó Taylor, una expresión retorcida en su rostro—. Mia. Ella vendrá con nosotros.

			—¡Joder, que ella no tiene nada que ver con nosotros!

			—No, pero así me aseguraré de que no hagas ninguna estupidez.

			Los cinco se pusieron de pie, y Ana vio cómo Taylor, Gloria y Mia salían de la casa.

			—¡Cabrón, voy a encontrarte y voy a hacer que pagues por todo esto! —gritó Dani lleno de impotencia. 

			No hubo respuesta, solamente el sonido del portazo y el rugido del motor acelerando rápidamente. En cambio, el lugar quedó sumido en un silencio opresivo que resonaba con un inconfundible sentimiento de traición.

		


		
			Capítulo doce

			 

			 

			 

			 

			 

			En el abismo de la noche, donde la oscuridad se cierne, donde los lazos se forjan y los secretos se tiñen, pactos en sangre, firmados en silencio.

			Mario González

			 

			 

			ANA

			 

			Las siguientes horas para Ana transcurrieron sin lógica. Apenas podía reunir un puñado de recuerdos nítidos: el constante andar en círculos de Dani, el silencio angustiante del teléfono móvil que no traía noticias y la sombra del helicóptero en el que llegaron sus padres. Sintió la cálida mano de su madre apoyada en el hombro y el regusto amargo del coñac en la garganta.

			—Contad todo lo que recordéis —exigió Sandro en cuanto puso un pie dentro de la casa, sus ojos reflejando la misma confusión y traición que Ana sentía en su interior.

			—Quedaos con Ana, tengo que ir por mi esposa —decretó Dani, que se disponía a salir por la misma puerta por la que los Le Blanc acababan de entrar, pero la mano de Helena lo detuvo.

			—La encontraremos, te lo prometo, pero antes necesitamos entender qué sucedió para poder ayudar —explicó Helena con calma—. Eres la persona que mejor conoce a Taylor.

			Los cuatro se sentaron en el salón. Ambos hermanos empezaron a relatar los hechos, tratando de unir los retazos de una pesadilla que no parecía real.

			—¿Sabes qué papeles firmaron? ¿Qué decían? —preguntó Sandro, ansioso por encontrar alguna pista que los sacara de la oscuridad.

			—¡Joder! No lo recuerdo, ni siquiera los miré —exclamó Dani, llevándose las manos a la cabeza—. Solo podía pensar en que esa mujer había vuelto, con un arma, y necesitaba asegurarme de que no hiciera ninguna locura.

			El silencio se instaló entre ellos mientras Ana, en un tono bajo y distante, articuló las palabras que resonaron como un eco sombrío:

			—Sucesión de derechos.

			—¿Cómo? —preguntó Helena, con los ojos abiertos de par en par.

			—Sucesión de derechos por regalías de discos de Dani y acciones Le Blanc. Ahora que la madre de Taylor se casó con el dueño de las librerías norteamericanas y con nuestras acciones… —repitió Ana con ausente, mientras un nudo se formaba en su garganta, estrangulándola con el peso de la traición.

			—¡Hijo de puta! —exclamó Dani, y su puño se estrelló con furia en la mesa de centro, donde apenas unas horas atrás había descubierto la traición de quien consideraba su propio hermano—. Y Mia…

			La frase inconclusa de Dani colgó en el aire, pesada y abrumadora. Ana lo miró, presenciando cómo el miedo y la ira lo inundaban, manifestándose en lágrimas que caían sobre la alfombra insonorizando tanto dolor. Pero al cabo de unos largos segundos su hermano se puso de pie, se secó la cara con las manos y decretó: 

			—No puedo quedarme aquí sin hacer nada. Tengo que ir a buscarla.

			—¿A dónde? —preguntó Sandro, levantándose también.

			—Tal vez podríamos rastrear sus móviles —propuso Ana, tratando de encontrar una solución en medio del caos.

			Dani salió del comedor, dejando a la familia Le Blanc a solas con sus preocupaciones y miedos.

			—¿Y tú, cariño, cómo te sientes? —preguntó Helena, ocupando el asiento vacío de Dani.

			—La verdad, no lo sé. Creo que aún sigo en shock —respondió Ana, su voz temblorosa.

			—A mí aquí hay algo que no me cuadra. —Sandro se llevó el dedo índice a los labios.

			—Taylor nos traicionó a todos —sentenció Ana.

			—Ana, ¿sabes por qué Taylor vino conmigo cuando sucedió lo del señor Zalaveinte?

			—Desde luego. Para conseguir un aliado. Si él lograba hacer quebrar a Librerías Edén, su nuevo padrastro podría llegar a España con sus librerías Milanes & Co. Además, ahora tiene mi porcentaje de acciones. ¡Ha construido un imperio, papá! —Apenas pudo contener que su voz se convirtiese en un grito histérico y se puso de pie impulsada por la ira. 

			—Tranquilízate. Estoy más que seguro de que nada de todo esto es lo que parece.

			—¿Cómo puedes estar tan calmo? Acaba de destruir todo lo que has construido.

			—Nada está destruido, y todo se puede volver a construir —respondió Sandro con la mirada perdida en la nada, como si él mismo estuviese intentando desentrañar algo más. 

			—¿Me dirás que Taylor no sacó nada de todos esos movimientos?

			—Desde luego que sí.

			—¿Entonces?

			—Consiguió un suegro.

			—¡¿Qué?!

			—Esa mañana Taylor vino a la oficina para decirme que tenía serias intenciones contigo. Se ve que lo criaron a la antigua. Y eso me gustó —dijo Sandro con una amplia sonrisa.

			—No puede ser. Él y yo para ese entonces no…

			—Mira, cariño, solo sé que el joven vino a mi oficina. Se presentó y me dijo que estaba enamorado y pretendía proponerte casamiento. Le dije que tenía que pensarlo. Tú no me habías contado nada sobre él. Asintió y me adelantó que no haría nada sin mi consentimiento, pero que se sentía obligado a informarme sobre el comportamiento del señor Zalaveinte. Que su intención no era crear problemas, pero que no podía soportar más a ese hombre y sus tratos. Juntos organizamos lo que ya sabes que sucedió.

			—¿Y Milanes & Co.?

			—La última vez que hablé con Fabrizzio, estaba pasando una temporada en Las Vegas con su flamante esposa y no tenía planes de conquistar ningún país europeo.

			—Entonces…

			—Entonces, Taylor te ama, cariño —intervino Helena, le extendió una mano a Ana y la hizo volver a sentarse junto a ellos—. Al igual que tu padre, yo tampoco creo que Taylor sea… 

			—¿Un maldito cobarde? ¿Un traicionero? —preguntó Dani con la computadora de Mia entre las manos.

			—Sí, eso mismo —respondió Helena.

			—Pues los hechos lo demuestran. —Abrió el ordenador y comenzó a teclear la clave.

			—Chico. —Sandro le dio una palmadita en la rodilla a Dani, y el cantante levantó la vista—. A la mierda los hechos, ¿tú qué crees? 

			—Si no fuese por la droga, creería que todo esto es una farsa, pero sé lo que la droga puede hacer —respondió con tanta bronca—. Mierda, mierda, mierda.

			—¿Qué? —preguntó Ana exaltada.

			—Está corriendo una puñetera actualización y no me deja hacer nada —sentenció, y dejó con furia la computadora sobre la mesa de centro.

			—Dani, ¿qué droga? —quiso saber Helena.

			—Por el borde del bolsillo le sobresalía una bolsa de cocaína —respondió, rascándose la cabeza.

			—¿Taylor se…? —preguntó Ana, pero no pudo completar la pregunta, como si no pudiera soportar descubrir más mentiras.

			—Ambos, pero fue hace mucho tiempo e incluso siempre teníamos un dicho sobre volver a recaer. Y pensé que no lo había hecho, pero ya veis. ¡Maldito cabrón!

			—¿Qué dicho? —preguntó Helena.

			—Eh… —Dani se pasó la mano por el cabello, apartó la mirada del ordenador y clavó sus ojos en Helena. En un suspiro melancólico, murmuró—: Algo como «En las profundidades más oscuras, solo resurgimos cuando la vida de un hermano está en juego».

			—«Un lazo que nos une más allá de las sombras, una fuerza que trasciende cualquier tormenta» —continuó recitando Sandro meditabundo—. Es un poema muy hermoso sobre la hermandad, de Mario González.

			Una carcajada casi brutal brotó de los labios de Dani, una risa cargada de furia y sarcasmo que resonó en la habitación.

			—¡Soy un puto imbécil! —exclamó, su voz llena de autodesprecio—. Debí darme cuenta, debí saberlo.

			—Dani, no puedes culparte por esto. Nadie podía prever lo que Taylor haría. Lo importante ahora es encontrar a Mia y resolver esto juntos como familia. —La voz suave pero firme de Helena reflejaba comprensión y empatía.

			—Gracias, pero necesito saber que Mia está bien. —Su voz sonó frágil, como si, cada vez más, toda su cordura pendiera de un hilo.

			Un silencio pesado cayó sobre la habitación. Las palabras de Dani resonaron como un eco oscuro que nadie se atrevió a romper. El reloj en la pared marcaba los segundos con un tictac monótono, como si también estuviera esperando una respuesta.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			El sonido ensordecedor del motor llenaba el aire. Taylor apretó el asiento trasero con fuerza, sintiendo el sudor en las manos. Sabía que debía mantener la calma, a pesar de que todo parecía haberse descarrilado de manera estrepitosa.

			Se maldecía en silencio por no haber anticipado esta serie de eventos caóticos. Había preparado meticulosamente cada detalle de lo que iba a hacer, pero ahora, con Gloria al volante y el vehículo a toda velocidad, sus planes se habían vuelto inútiles. La culpa lo carcomía por haber involucrado a Mia en esta peligrosa situación.

			Con la adrenalina corriendo por sus venas, Taylor se inclinó hacia Mia y susurró rápidamente:

			—Prepárate para salir.

			Mia asintió con determinación, sus ojos reflejando su comprensión. Sabía que cada segundo contaba. Taylor esperó ansioso la oportunidad adecuada, con la carga de la culpa pesando en sus hombros.

			Finalmente, Gloria se distrajo por un momento, ajustando el volumen de la radio y cambiando de emisora. Taylor vio la oportunidad y, en ese preciso instante, gritó en voz alta:

			—¡Cuidado!

			Gloria, instintivamente, giró su atención hacia la carretera y pisó el freno con fuerza. El automóvil se detuvo de manera abrupta, lo que provocó un violento tirón hacia adelante. Mia, preparada para el momento, abrió la puerta trasera y se lanzó fuera mientras el vehículo estaba en pleno frenazo. Taylor la vio rodar por el asfalto, pero luego logró ponerse de pie y corrió hacia el borde del bosque.

			En tan solo una fracción de segundo el auto se descontroló, comenzó a girar de forma involuntaria hasta que volcó en medio de la carretera, quedando boca abajo. 

			Taylor quedó atrapado en el interior. La sonrisa de alivio en su rostro se desvaneció al darse cuenta de su propia situación peligrosa. Las manos le temblaban mientras intentaba liberarse del cinturón de seguridad y abrir la puerta, pero estaba atrapado en el amasijo retorcido de metal que alguna vez fue el vehículo que los transportaba.

			Gloria, inconsciente, yacía sobre el volante del automóvil volcado. Taylor notaba un punzante dolor en la cabeza y la sensación de adormecimiento en el cuerpo. Sabía que su situación era crítica, pero también sabía que debía completar su misión, aunque fuera una última vez.

			Con esfuerzo sobrehumano, buscó su teléfono móvil entre los escombros del vehículo. Cada movimiento le resultaba agonizante, pero no se rendiría. Finalmente, logró alcanzarlo y desbloquearlo con dedos temblorosos.

			Con el tiempo y la esperanza escapándose de sus manos, marcó un número que tenía grabado en la memoria, una palabra que representaba su última oportunidad: «Rasmus». Su voz estaba entrecortada cuando pronunció esa única palabra, sabiendo que la persona al otro lado de la línea entendería su mensaje.

			El humo comenzó a llenar el interior del automóvil volcado, el calor se volvía insoportable, y las sirenas de los vehículos de emergencia resonaban cada vez más cerca. Taylor sabía que no podía escapar de esa pesadilla, pero al menos podía intentar que su sacrificio no fuera en vano, por lo que se inclinó sobre el asiento delantero y colocó entre la ropa de Gloria la bolsa de cocaína.

			Mientras el fuego consumía el vehículo y la oscuridad lo rodeaba, Taylor cerró los ojos con una sonrisa amarga en los labios. Sabía que había cumplido su destino, aunque ese destino fuera trágico. En su último aliento, encontró un consuelo frágil en la certeza de que había hecho lo correcto, incluso cuando todo a su alrededor se desmoronaba.

			 

			 

			ANA

			 

			El tenso silencio de la noche fue abruptamente interrumpido por un par de golpes en la puerta. El reloj marcaba las horas de una madrugada insomne, y Ana, Sandro, Helena y Dani habían pasado la noche en vela, aguardando con ansias cualquier señal en la aplicación que rastreaba el teléfono de Mia.

			Sandro se levantó con rapidez y se dirigió hacia la puerta, su rostro reflejaba una mezcla de ansiedad y desesperación. Cuando abrió la puerta, se encontró con un hombre que irradiaba una presencia imponente. A pesar de su apariencia cotidiana y sin uniforme, su postura y sus rasgos faciales conservaban la rigidez de un militar disciplinado. Tenía una mandíbula cuadrada y unos ojos penetrantes. 

			—Buenas noches, soy el comandante Sebastián Ruiz, a cargo de Operaciones Especiales. Estoy aquí en respuesta a la solicitud del señor Mc Sullivan. —Su voz, tranquila y segura, dejó claro que estaba acostumbrado a lidiar con situaciones de alto riesgo y que no se dejaba llevar por las emociones.

			Al escuchar el apellido de Taylor, Dani se puso de pie rápidamente, como si estuviera a punto de lanzarse contra él, pero Sandro lo detuvo con una mano firme. El comandante Sebastián Ruiz continuó en el mismo tono de voz pausado:

			—Hemos estado trabajando juntos durante los últimos meses en el caso de Gloria Sproll. Hace unas horas, recibí este mensaje.

			Con gestos precisos, sacó su móvil del bolsillo trasero del pantalón y reprodujo el audio.

			—Rasmus. —La voz de Taylor sonó como un suspiro que se extinguía en el aire.

			El eco de esa voz ronca y frágil llenó la habitación, enviando un escalofrío doloroso por la espalda de Ana y apretando un nudo en su garganta. A pesar de todas las mentiras, traiciones y engaños, su corazón seguía latiendo con una fuerza desgarradora por él, transportándola a los momentos compartidos en los que su amor parecía genuino.

			—Por favor, pase —pidió Helena, tratando de mantener la calma en la sala.

			Ruiz avanzó por la casa y sus pasos resonaron con autoridad hasta detenerse frente a la mesa. Se sentó, y el resto lo imitó, captando de inmediato su liderazgo innato y su firmeza en cada gesto.

			—¡Por favor, díganos qué está pasando! ¿Dónde está Mia? ¿Dónde está Taylor? ¡Necesitamos respuestas! —exigió Dani a un paso del grito.

			—Nos decía que ha estado trabajando con Taylor —intervino Helena con calma maternal y colocó la mano sobre la de Dani.

			—Respecto al señor Mc Sullivan, esa fue mi única comunicación con él hoy. No he recibido más mensajes ni llamadas. Sin embargo, su urgencia me llevó a actuar de inmediato, ya que ha sido un colaborador valioso, por lo que preferí darle prioridad a su solicitud.

			—¿Qué quiere decir con colaborador? —preguntó Dani.

			—El caso del señor Zalaveinte —dijo, y su mirada se clavó en Sandro con una determinación que insinuaba que sus palabras eran suficientes y que no iba a compartir más información al respecto.

			—Vale —asintió Sandro—. Dani, el señor Zalaveinte era el presidente de Librerías Edén, y gracias a la ayuda de Taylor logramos apresarlo por abuso sexual.

			—¿Por qué Taylor estaba metido en todo eso? —quiso saber Dani con una inesperada calma.

			Sandro se limitó a mirar a Ana, quien se retorcía las manos sobre su regazo.

			—Continúe —pidió Helena.

			—Como mencioné anteriormente, el señor Mc Sullivan ha sido un colaborador invaluable en los últimos meses, y esta es la razón de mi presencia aquí. Según nuestro plan estratégico, Taylor tenía la intención de llevar a la señora Sproll a un lugar preestablecido en un plazo de treinta y seis horas, donde nuestro equipo estaría aguardando para proceder con su detención. El señor Mc Sullivan nos ha proporcionado evidencia que respalda no solo su involucramiento en actividades ilegales de tráfico de sustancias, sino también su participación en la industria del comercio carnal, y ahora, agravando la situación, extorsión. Lo que necesito saber es por qué el señor Mc Sullivan me envió aquí en lugar de seguir el plan que estipulamos —exigió con un tono grave y autoritario, mirando fijamente a Dani mientras aguardaba una respuesta.

			A pesar de que las palabras del comandante Ruiz parecían haber traído un rayo de esperanza, Ana no podía evitar sentir que el daño ya estaba hecho. Taylor había dejado cicatrices profundas en su confianza y en su corazón. 

			Dani, a su lado, exhalaba con fuerza, como si finalmente hubiera liberado una carga pesada que lo acosaba. Sus padres también parecían un poco más relajados.

			El silencio en la habitación se volvió tenso, como si todos estuvieran esperando a que alguien diera el siguiente paso. Ana quería hablar, quería expresar sus pensamientos y sentimientos, pero se sentía atrapada en un remolino de emociones que le impedían encontrar las palabras adecuadas. Miró a Dani, buscando apoyo en su mirada, pero su hermano parecía perdido en sus propios pensamientos.

			—La señora Sproll se presentó aquí ayer con un arma. Forzando a mis hijos —se corrigió rápidamente—, al señor Sproll y la señorita Le Blanc, a firmar unos documentos, que según tenemos entendido son una cesión de derechos tanto por su… —comenzó a explicar Sandro.

			—Tengo muy claro a qué se dedican ambos y el lazo que los une a la señora Sproll. Continúa —interrumpió con un tono firme y sin rodeos.

			—Luego de firmarlos, tanto Taylor, el señor Mc Sullivan —se apresuró a corregirse Sandro—, como la señora Sproll se llevaron a la señorita Mia de Francesco como rehén.

			—Deténgase —ordenó con firmeza, levantando el dedo índice. Sacó su móvil y presionó una tecla con destreza. Tras una breve pausa, transmitió la información de manera técnica y precisa—: Ramírez, ha surgido una situación Delta. La señora Sproll y el señor Mc Sullivan han modificado su ruta original: retención de la señorita De Francesco, que se ha visto involucrada, víctima de treinta años, estatura cercana a los ciento cincuenta centímetros, cabello rubio y tez caucásica. Prepárense para una posible resistencia. Situación Delta activada y catalogada como crítica. —Puso una mano en el teléfono y miró a Dani—. ¿La señora Sproll se movía en un vehículo Ford Escort marrón con matrícula V-9012-EF?

			—No vi la matrícula, pero sí, era un Ford marrón. Bastante antiguo.

			El comandante asintió, retiró la mano del móvil y continuó: 

			—Se desplazan en un Ford Escort marrón, matrícula Victor-9-0-1-2-Echo-Foxtrot. La dirección de operaciones queda bajo tu supervisión en un entorno de nivel Sigma. —Y con la misma precisión cortó la comunicación.

			El comandante Ruiz, con su voz firme y su mirada intensa, había tomado el control de la situación por completo. Ana tragó con fuerza, tratando de procesar toda la información. Había leído y corregido innumerables novelas policiales, y sabía que aquellas palabras clave y tecnicismos significaban que tanto Mia como Taylor estaban en grave peligro.

			Ruiz se volvió hacia Sandro y Helena, sus ojos penetrantes enfocados en ellos:

			—Necesito todos los detalles que puedan proporcionarme sobre la situación. Cualquier información sobre Taylor y la señora Sproll es crucial. ¿Hay algo más que deba saber?

			—No. Creo que hemos cubierto todos los puntos importantes —respondió Sandro.

			Cansada de mantenerse inmóvil, se puso de pie y fue hacia la cocina. Se quedó junto a la cafetera, viendo cómo el líquido oscuro llenaba la taza con una mezcla de ansiedad y determinación, de miedo y hastío. 

			Mientras el vapor del café se elevaba hacia sus mejillas, Ana se encontró inmersa en un torbellino de pensamientos. Se sentía perdida, como si hubiera caído en un laberinto sin salida. ¿Cómo era posible que Taylor estuviera tramando todos esos planes, manteniendo una doble vida y acostándose con ella, sin que ella tuviera la menor idea? ¿Cómo podía ocultarle todo eso con tanta facilidad? ¿Cómo había sido tan ingenua?

			El aroma embriagador del café recién hecho no hacía más que recordarle cuánto había confiado en Taylor, cuánto había amado a un hombre que, al parecer, le ocultaba un mundo de secretos. La desesperación la envolvía, y Ana se sentía como una hoja a la deriva en un mar de engaños y traiciones, buscando desesperadamente un puerto seguro que parecía inalcanzable.

			—Supongo que, después de todo, tu padre tenía razón sobre Taylor —dijo meditabunda la voz de Dani.

			Ana se giró, aún con la mirada perdida, se obligó a fijarla en su hermano y le vio servirse una taza para él y quedarse a unos pocos centímetros de ella, sorbiendo pausadamente.

			—¿Cómo?

			—Digo que pensábamos que Taylor era el villano, y ahora…, bueno, es quien en verdad estuvo cuidando de nosotros.

			—¿Quieres saber qué pienso?

			—Sí, desde luego.

			—¡Estoy cansada! ¡No, cansada no…! —Notó cómo su voz, inicialmente serena, comenzaba a elevarse, como un rugido contenido durante años que finalmente encontraba su liberación—. ¡Estoy harta de que todos actúen por mí, que tomen mis decisiones como si fueran dueños de mi vida! ¡Sé que la culpa es mía porque he estado viviendo mi vida de acuerdo a lo que los demás esperan de mí, y estoy harta de eso! He sido una espectadora en mi propia vida, permitiendo que otros decidan por mí, sin cuestionar nada. ¡Pero eso se acabó! 

			»Taylor ha cruzado una línea que ni siquiera sabía que existía. No solo me ha engañado, sino que ha jugado conmigo. Como también vosotros lo habéis hecho en algún momento, y me habéis dejado cicatrices. Vosotros…, vosotros sois mi familia y os he perdonado, pero a Taylor no. Así que disculpa, Dani, si no me siento tan aliviada como tú —gritó con una pasión que parecía emanar de lo más profundo de su ser. La voz le temblaba con una mezcla de enojo y determinación, y su cuerpo irradiaba una energía feroz, como si finalmente hubiera encontrado la valentía para enfrentar todo lo que la había atado durante tanto tiempo.

			Dani la miraba con sorpresa y preocupación, mientras Helena y Sandro entraban a la cocina, paralizados por la intensidad de las emociones que llenaban la sala.

			Ana se sentía como una presa liberada de sus cadenas, como si hubiera estado reprimiendo estas palabras durante toda su vida.

			—Señores, hemos encontrado a la señorita De Francesco —interrumpió el comandante Ruiz sin inmutarse por la explosión que estaba sucediendo—. Llegará en una hora.

			—¿Está bien? —preguntó Dani.

			—Sí, sufrió un accidente de autos, pero no parece tener heridas graves, fue imposible convencerla de ir al hospital.

			Ana vio cómo Dani sonreía con una mezcla de orgullo y admiración por su futura esposa, y en vez de quedarse allí, callada ocupando un lugar invisible, se abrió paso entre todos y salió de la casa.

			—En estos momentos no debería estar fuera de la casa —le dijo el comandante cuando ella pasó a su lado.

			—Váyase a la mierda —gritó y dio un portazo detrás de ella.

			 

			 

			Ana dio un paso tras otro en lo profundo del bosque, en un vano intento de dejar atrás un mundo de recuerdos dolorosos y una angustia asfixiante. Mientras vagaba sin rumbo fijo, tropezó con una piedra, luego con otra y con otras más, hasta que finalmente cayó por un barranco. En ese instante, todo se volvió oscuro y silencioso.

			Al recobrar la consciencia, lamentó haber despertado, pues con la claridad de la mente regresaron los pensamientos que deseaba silenciar. Anhelaba desesperadamente una forma de calmar su mente, de volver al oasis del silencio. Fue entonces cuando percibió que algo peludo y cálido se movía bajo ella.

			Abrió los ojos y se encontró con la mirada expectante de un lobo negro que yacía a su lado. La sorpresa inicial la paralizó por un instante, pero pronto intentó tranquilizarse.

			—Tranquilo —murmuró con nerviosismo, comenzando a incorporarse con dificultad y sintiendo que su rodilla y sus manos estaban lastimadas—. No te haré daño.

			El lobo se puso en guardia y bloqueó su camino cuando intentó levantarse por completo.

			—Solo quiero regresar —dijo Ana, mirando hacia el barranco por el que había caído.

			El animal gruñó suavemente, pero ella mantuvo la calma y se centró en encontrar una solución para escalar de nuevo. Sin embargo, el lobo gruñó otra vez, más fuerte, y se acercó a ella.

			—No puedo quedarme aquí —le explicó Ana en voz baja, pero el lobo no cedía.

			Entonces sintió una lengua tibia y húmeda en su rodilla herida. Sobresaltada, dio un paso atrás, pero el lobo la miró con calma y continuó lamiendo su herida. Ana se preguntó si el lobo la estaba ayudando o si estaba buscando alimentarse de ella. Decidió aferrarse a la primera opción, ya que la alternativa era demasiado aterradora.

			El lobo continuó lamiendo su rodilla, y Ana observó cómo la herida dejaba de sangrar. El alivio la invadió, y murmuró un agradecimiento.

			Luego, el lobo se alejó un poco y se tendió en el suelo, mostrando su barriga. Ana sonrió por primera vez en horas y comenzó a acariciar al animal. Recorrió su barriga, su pecho y sus axilas. Este disfrutó de las caricias y movió la cola, alentándola a seguir.

			—Supongo que no sabes el camino de vuelta a casa de Dani y Mia, ¿verdad? —preguntó Ana en voz baja, como si pudiera entenderla.

			El lobo se puso de pie, movió la cola y comenzó a caminar a lo largo del río. Ana miró una vez más el barranco por el que había caído y comprendió que era imposible escalar, así que decidió seguirlo. Si iba a vagar sola por un bosque desconocido, prefería hacerlo junto a un animal que parecía estar dispuesto a defenderla. Caminaron durante casi una hora, y justo cuando Ana comenzaba a temer que estuviesen aún más perdidos, el lobo gruñó y señaló hacia una casa a lo lejos: la de Dani y Mia.

			—A veces, el camino más largo es el correcto, ¿verdad? —murmuró Ana para sí misma, y el lobo se acercó a ella, frotándose contra su pierna.

			Entonces, al oír sus propias palabras, Ana supo exactamente lo que debían hacer.

		


		
			Capítulo trece

			 

			 

			 

			 

			 

			Y es que tal vez abriste tus alas y te fuiste volando.

			Como aquel pájaro que tanto amabas.

			Y es que tal vez seas el canto que escucho en las mañanas.

			Ailen Falcone

			 

			 

			ANA

			 

			Cuando entró a la casa, de pronto todo le pareció tan claro que necesitaba comenzar a trabajar de inmediato.

			—No debería haberse ido —le volvió a recriminar el comandante Ruiz en cuanto puso un pie dentro—. ¿Qué le sucedió?

			—Tuve un encuentro cercano con la naturaleza. ¿Dónde está mi familia? —Sentía que un nuevo despertar amanecía en ella, uno que la llevaría a donde ella quería estar, no donde se suponía que debía ir.

			—En la terraza. La señorita De Francesco ya está aquí.

			—¿Qué se sabe del señor Mc Sullivan y la señora Sproll?

			—Creo que debería hablar con sus padres primero.

			—Al demonio con lo que usted crea. Responda mi pregunta.

			—El señor Mc Sullivan y la señora Sproll han experimentado un incidente automovilístico. Una vez que nuestro equipo llegó al lugar, se encontró a la señora Sproll inconsciente y con signos vitales en deterioro, pero logramos efectuar una extracción inmediata antes de que el vehículo se viera expuesto a un peligro de incendio inminente.

			—Espero que esa maldita sobreviva —interrumpió, y encontró liberador el desprecio que se filtraba por su voz—. El señor Mc Sullivan, por su parte, identificó a uno de nuestros agentes y solicitó ser trasladado a una ubicación específica con el propósito de concluir con éxito la fase operativa previamente planificada.

			—¿Qué operativo? ¿O cuál de todos? —preguntó sin ocultar una pizca de sarcasmo.

			—No puedo divulgar esa información hasta que se haya concluido en su totalidad el proceso en cuestión.

			Ana asintió y recorrió la casa hasta llegar a la terraza. Allí, encontró a Mia sentada junto a Dani en unas tumbonas, con el brazo cariñosamente posado sobre sus hombros. Sus padres estaban frente a ellos.

			—Ana, ¿estás bien? —preguntó su madre en cuanto la vio.

			—Sí, solo una caída —respondió sin entrar en detalles y se acercó a ellos.

			Al notar algunas heridas en el rostro y los brazos de Mia, su corazón se contrajo con fuerza.

			—Creo que se ve peor de lo que es —dijo Mia con una cálida sonrisa.

			—Lo lamento —respondió Ana con sinceridad.

			Sintió cómo los brazos de Mia la envolvían con cariño y compasión, y por un instante, un sentimiento de culpabilidad cruzó su mente. Sin embargo, se dejó abrazar con gratitud y se sumergió en la calidez del momento. En otras ocasiones, un gesto de cariño como ese le habría provocado incomodidad, pero no fue así. Antes de separarse, le susurró a Mia:

			—Tengo mucha suerte de que pronto seas mi cuñada.

			—La afortunada soy yo. Me están dando un lugar en esta familia y hace años que no tenía una. 

			Esta vez, permitió que un par de lágrimas se deslizaran por sus mejillas sin hacer ningún esfuerzo por contenerlas ni ocultarlas. Comenzaba la era de la Ana auténtica, la Ana genuina, y si a alguien no le agradaba, podía apartarse de su camino.

			Le dio un suave beso en la mejilla, se secó las lágrimas y se sentó.

			—Quiero hacerlo público —declaró sin rodeos—. Vaya, ya he dado demasiadas vueltas en mi vida.

			—¿Cómo? —preguntó su madre, visiblemente angustiada y preocupada.

			—Quiero que todo esto se sepa, nuestra verdad. Pero, por supuesto, no es solo mía, nos involucra a todos de alguna u otra manera. Así que me gustaría saber qué opinan al respecto.

			—Cariño, sabes que esto creará un gran revuelo. Ambos sois figuras públicas —comentó su madre.

			—Lo sé. Lo tengo muy claro y, para ser completamente sincera, me importa poco lo que otros piensen o digan —sentenció Ana.

			Sintió cómo todos la observaban con los ojos bien abiertos. Maldecir no era costumbre suya, bueno, al menos en voz alta, pero ya no más.

			—Creo que el paseo te ha sentado muy bien —intervino Dani con una sonrisa en los labios, tras superar la sorpresa.

			—Gracias. Por mi parte, no quiero seguir viviendo con este fantasma, con el miedo de que vuelva a aparecer. Incluso si la arrestan por todos los demás delitos, aún podría contarle a cualquiera quién es.

			—No creo que una presa tenga mucho crédito con sus palabras —respondió Sandro con determinación.

			—Papá, solo hace falta que ella decida hablar y que haya alguien que la escuche y decida investigar. No debería llevarles mucho tiempo descubrir la verdad… Además, quiero ser clara —continuó y enderezó la espalda—, creo que hasta ahora nos hemos movido o, mejor dicho, me he movido con vergüenza, como si yo hubiera sido la culpable. Y no lo fui, ninguno de nosotros lo fue. Entonces, ¿por qué seguir escondiéndonos? No quiero esconderme más. Prefiero que todo se sepa de una vez y poner fin a esto.

			—Arrancarlo de cuajo —balbuceó Dani con la mirada perdida.

			Ana asintió, pero un nudo de dolor se formó en su interior al escuchar a su hermano utilizando las mismas palabras que solía decir Taylor. Sin embargo, se esforzó por apartar ese pensamiento. Necesitaba resolver un tema a la vez. Tenía pocas certezas en ese momento, pero una de ellas era que ya no quería vivir con miedo. Esa había sido la historia de su vida, y aunque no podía cambiarla, tenía el poder de enfrentar el futuro de una manera diferente.

			—Pero somos una familia, y creo que debería ser una decisión que tomemos entre todos.

			Miró a su madre, a su padre, a Dani y a Mia, aún tomados de la mano. Cada uno de ellos tenía voz y voto en esa decisión, y Ana quería darles la oportunidad de hablar. Era una posibilidad que a ella no siempre se le había concedido, pero sabía que si quería que las cosas cambiaran, debía dar el primer paso.

			—Sois nuestros hijos, y los acompañaremos en la decisión que toméis —afirmó Sandro, tomando la mano de su esposa—. Dani, ¿tú qué quieres? —preguntó Helena.

			El cantante bajó la mirada y la fijó en las manos entrelazadas con Mia.

			—Libérate —le susurró Mia.

			Dani dibujó una sonrisa nostálgica, como si en esa palabra se escondiera un secreto que solo ellos compartían. Con ternura, llevó la mano de Mia a sus labios, la besó suavemente y luego la acarició con un gesto lleno de cariño. Ana sonrió, emocionada por ser testigo de ese amor tan profundo y dulce, un amor incondicional.

			—De acuerdo —sentenció finalmente Dani, levantando la vista—. Que explote esta puñetera bomba.

			—Ese es mi futuro marido —alentó Mia tras dar unos breves aplausos y darle un rápido beso en los labios.

			—¿Vosotros estáis de acuerdo con esto? —preguntó Dani a Sandro y Helena.

			—Chico, si vosotros tenéis los cojones, nosotros también. —Palmeó la rodilla de Dani con cariño y orgullo paternal.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Se sentía aplastado por una furia incendiaria y una frustración que le pesaba como cadenas de plomo, mientras repasaba en su mente el completo desastre que había provocado. Su plan se había transformado en una auténtica pesadilla, y le costaba horrores asimilar cuán catastróficamente había salido todo. La idea original consistía en encontrarse con Gloria, utilizando el pretexto de entregarle unos documentos que él había meticulosamente planeado falsificar, copiando a la perfección las firmas de Dani y Ana. La siguiente fase del plan implicaba un montaje intrincado con la droga que había adquirido, y el anhelo de que el comandante Ruiz y su equipo llegaran justo a tiempo para apresar a Gloria en un lugar pactado.

			Sin embargo, la realidad se había descontrolado de una manera que Taylor no había previsto ni en sus peores pesadillas. Gloria había actuado antes de lo programado, apareciendo en la casa de Dani dos días antes. Ana y Dani se habían visto cara a cara con ella, un encuentro que él desesperadamente había deseado evitar. Además, Gloria comenzaba a sospechar de Taylor. Y como postre de ese descomunal fiasco que habían sido sus planes, Mia había sido raptada.

			Si no estuviese tan herido por el accidente de auto, él mismo se daría varios golpes. Sabía que se movía como un zombi, que en el momento en que la adrenalina que le recorría el cuerpo cediera se vendría abajo por completo. Pero antes de dejarse vencer por el dolor físico y emocional necesitaba un logro. Aunque fuese solo uno, y a pesar de que todo parecía estar en su contra, lo consiguió. El agotamiento comenzaba a ganarle, y la velocidad constante, casi monótona, que llevaba el auto del oficial Conde parecía adormecerlo aún más. Estaba listo para dejar ganar al sueño y cerrar los ojos cuando oyó el sonido único de la radio policial. Vio al oficial Conde tomar el intercomunicador:

			—Llegada estimada a la localización alternativa en quince minutos. Cambio y fuera.

			—Copiado, Conde. ESN y ELO llegarán a la localidad alternativa en cinco minutos tras llevar a cabo el protocolo de traslado de datos hacia la ubicación designada, en cumplimiento de los procedimientos de notificación correspondientes. Cambio y fuera.

			Taylor apretó la mandíbula y cerró los ojos. Después de tanto tiempo colaborando con ellos, conocía a la perfección sus códigos y claves. Esto simplemente significaba que Dani, conocido como ESN (Entidad Sonora Nocturna), y Ana, apodada ELO (Entidad Literaria en Observación), habían acudido a la comisaría para presentar una denuncia.

			Taylor se sintió paralizado por un momento mientras las palabras en clave resonaban en su mente. La frustración seguía quemándolo por dentro, pero ahora también sentía una punzada de inquietud. Creía que, a pesar de todo, había logrado que Gloria estuviese tras las rejas gracias a la droga que había colocado en el auto y la participación del equipo del comandante Ruiz. 

			A medida que se acercaban a Ramuín, su preocupación aumentaba. Sintió que no podía soportar más la incertidumbre cuando se detuvieron frente a la casa de Dani. El comandante Ruiz lo aguardaba en la puerta, su figura imponente y vigilante, con la espalda recta y los brazos listos a los costados.

			Taylor caminó con la mirada seria y la necesidad de ver a su hermano y a Ana. Necesitaba descubrir con sus propios ojos cuánto dolor les había ocasionado, pero fue interrumpido por Ruiz, quien después de todo le había salvado la vida.

			—Señor Mc Sullivan. —Los hombres se estrecharon la mano con firmeza—. La familia se encuentra bajo custodia segura. La señora Sproll ha sido trasladada al hospital en estado crítico, pero está fuera de peligro. El señor Sproll y la señorita Le Blanc han formalizado denuncias en su contra.

			—Fuck! Le dejé bien en claro los requisitos de que ninguno de ellos se viera implicado.

			—Afirmativo. No obstante, como oficial de la ley, no puedo obstaculizar a un civil en la presentación de una denuncia respaldada por pruebas sólidas, y debo señalar que contaban con informes detallados. Una vez que la señora Sproll se restablezca, será sometida a un proceso legal que la llevará a ser sentenciada a una condena perpetua en un centro penitenciario. Puede confiar en que se seguirán todos los procedimientos correspondientes.

			—De acuerdo. Gracias por todo. —Volvió a extender la mano, y ambos se la estrecharon en un gesto de agradecimiento.

			Sin pronunciar una sola palabra más, el comandante Ruiz hizo una señal al oficial Conde, y ambos se adentraron en sus vehículos, alejándose de la escena.

			De repente, Taylor sintió que le faltaba el aliento. No sabía si se debía a las costillas posiblemente rotas por el choque o simplemente al terror que lo dominaba. Era el momento de enfrentar sus malditos errores.

			En cuanto abrió la puerta, lo primero que vio fue a los padres de Ana.

			—Ya era hora de que aparecieras, jovencito —dijo Sandro sin ocultar su alivio.

			Taylor sonrió. Le agradaba el señor Le Blanc; tenía una forma particular de hablar que estaba entre el reto y el cariño, y algo dentro de él le decía que había sido un aliado silencioso durante los últimos días.

			—Buenas tardes —se limitó a decir el recién llegado.

			De repente, se dio cuenta de la mala impresión que debía de estar dando a la señora Le Blanc, a quien veía por primera vez.

			—Es un placer finalmente conocerte después de oír tantas cosas de ti —dijo Helena y se acercó a él para depositarle un suave beso en la mejilla.

			—El placer es realmente mío, Helena. Aunque lamento las circunstancias.

			—Vamos, chico. Basta de drama. Ve a ver a tu hermano y a Ana. —Sandro señaló la terraza con el dedo índice.

			—Llama al doctor Soto, creo que alguien debería revisarlo —escuchó que Helena le decía a Sandro mientras abandonaba la sala con pasos lentos.

			Taylor se encaminó hacia la terraza, donde finalmente encontró a su hermano y a Mia. Ambos parecían exhaustos y tensos, pero, al verlo, ambos sonrieron y eso lo reconfortó. Se acercó a ellos y les dio un abrazo.

			—Gracias, cabrón —balbuceó Dani, sosteniéndolo con fuerza.

			—¡Mierda, tío! ¡Todo salió tan mal…! —reconoció en cuanto se alejó de ambos.

			—El comandante Ruiz nos puso al día de todos los planes originales —aclaró Mia—. Pero con una mujer como Gloria, nada se puede prever.

			—Tay, hiciste todo lo que pudiste para evitarnos…, bueno, evitarnos verla. Pero ¿sabes qué? Hemos presentado la denuncia y en un rato llegará una reportera, y contaremos todo a la prensa —explicó Dani.

			—What?!

			—Sí, decidimos que queremos que todo salga a la luz. A la mierda con todo.

			—No, no, no. Eso era justamente lo que no quería que ocurriera. —Exasperado, se llevó una mano a la cabeza y sintió que todo daba vueltas.

			—Estás muy pálido. Creo que es mejor que te sientes —propuso Mia, ayudándolo a acomodarse en una de las reposeras.

			—Mira, tío, nos cansamos de todo esto. Es lo mejor.

			—Pero… ¿Ana? —Se llevó de nuevo la mano a la cabeza, ya que el punzante dolor en el lado izquierdo se volvía insoportable.

			—Ella fue quien lo propuso, y de verdad creo que es lo mejor. Tal vez deberías hablar con ella —sugirió Dani—. Iré a buscarla.

			—No, ¿dónde está? Iré yo.

			Se puso de pie con fuerzas renovadas. Si iba a verla por primera vez después de aquella catástrofe, quería ser capaz de hacerlo como un hombre íntegro y no recostado, dolorido, en una tumbona de la casa de su hermano. Podía ser que en aquel momento deseara morir en lugar de subir hasta el cuarto de huéspedes, pero, sobre todo, tenía dignidad y orgullo. Sabía que los errores se afrontaban de pie y con la determinación de enmendarlos. Era hora de enfrentar el pasado y tratar de construir un futuro mejor.

			 

			 

			ANA

			 

			El baño le había sentado de maravilla. Se sentía un poco más despejada y menos aturdida. Envuelta en una toalla, contempló la cama con cierto anhelo, pero sabía que si se dejaba caer en ella, pasarían varios días antes de que saliera. Era un placer que prefería postergar. Antes que nada, deseaba llevar a cabo la entrevista con la reportera y poner fin a todo de una vez por todas. Miró el reloj en su muñeca. Eran casi las ocho de la noche, y aún no tenía noticias de Taylor. Se recordó, por quincuagésima vez, que el comandante Ruiz había informado que estaba a salvo en una localidad desconocida. ¿Dónde diablos se encontraba y qué diablos estaba haciendo? Cada vez que su mente volvía a él, sentía que su corazón y su cerebro libraban una batalla sangrienta, donde ninguno parecía ganar terreno, solo acumular bajas. Tragó con fuerza y lo apartó de su mente. Ahora necesitaba estar enfocada en la entrevista.

			No escuchó los golpes en la puerta, pero sí percibió cómo esta se abría. Se giró y allí estaba él. La imagen que tenía ante sus ojos, la de un hombre golpeado, cansado, pero, por encima de todo, vulnerable y frágil, con una mirada cargada de preocupación, distaba por completo del Taylor que ella recordaba. Antes de que pudiera ser consciente se vio acercándose a él y abrazándolo con cada centímetro de su cuerpo.

			Sintió cómo él la envolvía también, como si sus cuerpos se fundieran en un abrazo demasiado postergado pero tan necesario. Escuchó el suspiro entrecortado de Taylor, como si no quisiera soltarla nunca, y algo dentro de ella le dijo que si se alejaba en ese momento de Taylor se desmoronaría por completo como una casa de naipes. Ana realmente no sabía cómo actuar o qué decir, lamentó haber arrancado a Ana Le Blanc, la mujer con ideas claras y resolutiva de su vida, pero había decidido ser ella misma e iba a ser fiel a ello. Sin embargo, Taylor fue el primero en romper el silencio:

			—Lamento que todo haya salido tan mal.

			—Lo sé —afirmó con honestidad y lo apartó de ella con serenidad.

			—Créeme que lo hice lo mejor que pude.

			Ver la sinceridad y la tristeza en sus ojos la desestabilizó por completo. Algo en su mirada le susurraba que Taylor tampoco era el mismo.

			—Gracias por todo lo que has hecho —le dijo Ana. Taylor cerró los ojos y bajó la cabeza, pero ella colocó la mano en el mentón de él, un pedido silencioso para que la mirara. Cuando él los volvió a abrir, ella continuó—: Gracias por cuidarme, no solo a mí, sino también a Dani, a toda mi familia. Sé que hiciste lo que creíste correcto.

			—I didn’t… No quería que sufrieran, Ana. Sé bien por todo lo que pasaron de niños y no podía soportar pensar en que tuviesen que volver a revivirlo.

			—Gracias, no solo por velar por nosotros, sino por exponerte a tantos riesgos. ¡Dios mío, Taylor, podrías haber muerto! —Esta vez fue Ana la que cerró los ojos.

			Sintió cómo los brazos de Taylor la acercaban de nuevo a él.

			—Pero no lo hice. Aquí sigo, o eso creo. —El tono de su voz, más relajado, la hizo abrir los ojos y mirarlo—. Te amo —susurró.

			Esas palabras, que sonaban más a una súplica que a una declaración, se filtraron directamente a través de su piel, corriendo por sus venas y explotando en su corazón.

			—Yo también —confesó en voz baja, tragó saliva y continuó—, pero no confío en ti.

			Sintió como si Taylor estuviera a punto de desmoronarse, como si por fin estuviera soltando las riendas invisibles que lo mantenían en pie a duras penas. Sin embargo, ella se obligó a continuar:

			Siempre intentarás ponerme por delante, protegiéndome de todo. Aunque eso te hace un hombre increíblemente generoso, no es lo que quiero en mi vida ahora. Siempre tendría la sensación de que me estás ocultando algo, y ya no quiero más mentiras.

			Ana se sintió abrumada por una mezcla de tristeza y desesperación al ver el último resplandor en los ojos de Taylor se apagaba por completo. Era como si una parte de ella se desgarrara al verlo tan derrotado y vacío.

			—De acuerdo —susurró Taylor, como si las palabras de Ana fueran exactamente lo que esperaba y temía. 

			Permanecieron abrazados en un silencio con sabor a despedida, mientras Ana podía sentir los latidos del corazón de Taylor, tan lentos y solitarios como los de un corazón destrozado. Finalmente, él se apartó. Un nudo se formó en la garganta de Ana, y sus ojos se empañaron de lágrimas. Sin decir una palabra más, lo observó alejarse hacia la puerta, buscar en su bolsillo y dejar el relicario con cuidado sobre el escritorio antes de salir. El sonido de la puerta cerrándose resonó como un eco en el hueco de su pecho, y Ana se quedó allí, con el alma hecha añicos, sintiéndose completamente desolada.

		


		
			Capítulo catorce

			 

			 

			 

			 

			 

			En el eco del tiempo, encontraremos el sendero, en el ritmo de la vida, abrazaremos el anhelo.

			Con corazones llenos de esperanza, sanaremos lo que se desgarró, porque somos el resurgir, en medio 
de la tempestad hallamos el faro.

			Glenda Marion

			 

			 

			ANA

			 

			No cabe duda, contar una buena historia no es como dar un paseo tranquilo por el parque. No, no se trata solo de tener personajes curiosos o giros inesperados. Va más allá de eso, mucho más profundo. Me refiero a la destreza de envolver al lector de tal forma que quede atrapado en la trama, como un náufrago a la deriva en medio de un mar embravecido, sabiendo que está irremediablemente ligado a tus palabras hasta la última línea. Y eso, amigos míos, es lo que pretendo compartir en esta mañana con aroma a café recién hecho: contar una historia auténtica y jodidamente dolorosa de una manera que llegue a ti de forma perpetua, dejando una huella imborrable como me ha sucedido a mí cuando la escuché.

			En la España de los años ochenta y noventa, dos críos, una niña con el cabello del color de la arena húmeda y un niño un par de años mayor de ojos soñadores, vivieron una auténtica pesadilla, de esas que te raspan el alma hasta lo más hondo. Su madre, atrapada en una espiral de alcohol y violencia, convirtió su hogar en un infierno en vida. Los chicos aguantaron ese infierno durante un tiempo, hasta que un día, un día en el que el miedo se les pegó como una sanguijuela, tomaron una decisión que solo los valientes se atreverían a tomar: escapar de esa condena y buscar algún rincón donde la vida no los machacara, o por lo menos donde las golpizas no fuesen tan perversas o constantes. Aquella escapada sería el primer capítulo de su lucha por encontrar un refugio en un mundo que les había dado la espalda. 

			Así que se fugaron y recorrieron diferentes orfanatos, saltando de la sartén al fuego, como quien dice. Una buena familia, por fin, los eligió, y por ese breve segundo, los niños se sintieron afortunados. Pero no duraría demasiado. Era una gran familia, dos padres novatos deseando ser padres, anhelando entregar ese amor que la naturaleza biológica parecía negarles. Pero con un nuevo hogar vinieron reglas, límites, deberes y obligaciones. El niño, de ojos soñadores, todavía menor de edad, pronto se dio cuenta de que ese lugar no era el suyo. Así que, con un nudo en el estómago, dejó atrás a su hermana, que parecía encontrar algo de felicidad en aquel nuevo hogar, y emprendió su propio camino en solitario.

			El chico de ojos soñadores vagó de un lado a otro, como un espíritu errante en busca de su verdadero refugio. Hasta que un día, en medio de la nada, el destino le tendió la mano. Se cruzó con un hombre peculiar, un escritor de novelas, que no solo compartió su amor por las palabras y la comida, sino que también le brindó algo que ni el propio chico sabía que necesitaba: consuelo y comprensión y también un hermano, que lo acompañaría por cada una de sus elecciones, incluso hasta el día de hoy.

			Los años pasaron, muchos años, y tanto el niño como la niña crecieron en caminos separados y, sin saberlo, haciendo un pacto con el presente para olvidar el pasado. Eliminarlo por completo. El tiempo, con su forma particular de borrar heridas, hizo que los traumas de la infancia se volvieran borrosos, como un sueño lejano.

			Mientras tanto, la niña con el cabello del color de la arena húmeda se convirtió en una jovencita fuerte, y con ella vino una coraza, de esas corazas que se crean solo como un callo de dolor, pero empezó a recuperar retazos de su pasado. Sintió un llamado profundo, una necesidad visceral de encontrar a su hermano mayor, aunque supiera que el tiempo lo había transformado en un hombre, un hombre curtido y reservado.

			El reencuentro era inevitable, pero nada los preparó para el choque entre el recuerdo y la realidad. El tiempo había moldeado a los dos hermanos en dos individuos decididos a escribir sus propios destinos y dejar atrás el tormento de su niñez. Sin embargo, trabajaron en ese viaje, en reencontrarse y volver a conocerse.

			El tiempo siguió su curso, inexorable como un río que no espera a nadie, y como bien sabemos, el pasado tarde o temprano regresa a nosotros. Esto nos lleva al presente, al día de hoy, donde estos hermanos me han confesado que su madre ha vuelto a aparecer, pero no en busca de reconciliación ni para saldar deudas del pasado. No, claro que no. Su madre, esa mujer aún atormentada por la violencia y el alcohol, anhela más, como un adicto que, al vislumbrar el fondo de una botella vacía, desespera.

			Sin embargo, esta vez han decidido enfrentarla en lugar de huir, esconderse o buscar refugio. Han optado por compartir esta historia, no solo para liberarse de ella, sino para liberarse a sí mismos de los fantasmas que acechan en sus recuerdos, esos niños pequeños y asustados que alguna vez fueron. Porque esa niña de cabello del color de la arena húmeda, ahora conocida como Ana Le Blanc, la copresidenta de Le Blanc Ediciones, y ese niño de ojos soñadores, hoy llamado Daniel Sproll, el cantautor internacional, han dejado de escapar del pasado y han elegido confrontarlo. Están decididos a permitir que el mundo entero conozca esta historia.

			Así que, mis apreciados lectores, la próxima vez que os adentréis en las páginas de un libro editado por Ana Le Blanc u os dejéis llevar por las melodías de Daniel Sproll, recordad que detrás de cada palabra y cada nota musical hay un autor que teje un mundo de emociones y experiencias. Y si esa historia o melodías logran atraparos, emocionaros o simplemente hacer que vuestros corazones latan a un ritmo diferente, entonces ha cumplido su propósito, porque, como he mencionado antes, contar una buena historia no es tarea sencilla, pero contar tu propia historia es, sin lugar a dudas, aún más jodidamente complicado.

			 

			 

			Ana completó la lectura de la nota en el periódico, inmersa en las palabras que narraban la historia de su infancia y la de su hermano. Se sintió complacida al notar que, a pesar de describir los momentos difíciles de su pasado, la narración no los reducía a meras víctimas. Las palabras parecían respetar su fortaleza y determinación para enfrentar el pasado, presentándolos como individuos que, a pesar de las adversidades, habían hallado el coraje para seguir adelante, tanto ella como Dani. La nota no los definía por sus heridas, sino por su capacidad de superación y resiliencia, y eso le brindaba un profundo consuelo.

			La verdad estaba ahora al alcance de todos, y Ana sintió una mezcla de alivio y temor. Durante toda su vida, había estado preocupada por la mirada y el juicio de los demás, y sabía que estas costumbres no se desvanecían fácilmente. No obstante, apenas unos minutos después de que la nota se hiciera pública, comenzaron a llegar innumerables mensajes de apoyo. Aun así, el mensaje de Belén fue el que la hizo estallar en una carcajada:

			 

			Belén: Eres la verdadera heroína en esta historia. Estoy aquí para apoyarte en todo. P. D.: Hermana de Daniel Sproll, ¿eh? Parece que metí la pata con mis confesiones sobre mi esfínter, ¿verdad? Lo lamento.

			Enviado a las 9 a. m.

			 

			Ana respondió con un simple Te quiero y dejó el móvil a un lado. Necesitaba un momento para sí misma. Anhelaba estar en su propia casa, donde podría refugiarse en su habitación y cerrar la puerta. Sin embargo, aún se encontraba en casa de Dani, ya que su piso estaba rodeado de reporteros y no le apetecía hacer más comentarios. Ya había dicho y contado todo, tanto a la policía como a la reportera, y aunque sabía que la antigua Ana Le Blanc hubiese ido de todos modos y dar cuenta de que la entrevista fuese necesaria para agradar a todos, ahora no se dejaría llevar tan rápido por lo que consideraba obligaciones. No, ahora se escuchaba a sí misma y actuaba en consecuencia, y en ese momento seguir hurgando en un pasado que había decidido dejar atrás no le apetecía. 

			 

			 

			Los días pasaron, las semanas se desvanecieron, y la vida comenzó a retomar su ritmo habitual. Pero lo que solía ser normalidad, ahora se sentía diferente, una versión mejorada de sí misma. Ana se reincorporó a su trabajo en la editorial con una pasión renovada, dedicándose tanto a sus tareas como a su vida social. Pasó más tiempo con sus amigas, disfrutando de las risas y las confidencias. 

			Una vez que su casa en Ramuín estuvo lista, empezó a vivir allí los otros tres días de la semana restantes. Ese lugar se convirtió en su refugio, al punto que incluso trasladó su estudio eliminando cualquier cerradura o muro entre su arte y el resto del mundo. No más secretos, no más mentiras. La sinceridad y la transparencia se apoderaron de su vida. Le encantaba tener a Dani y a su futura esposa a pocos pasos de distancia, compartiendo risas, charlas y la profunda conexión que siempre los había unido. Incluso sus padres se integraron de manera más activa en la vida de Dani, y esos almuerzos de los domingos se convirtieron en momentos de amor, risas y unidad familiar. El cambio era innegable, Ana ya no era la misma. Su corazón resplandecía de esperanza, y sabía que no había vuelta atrás. La vida le había revelado su verdadero camino, y estaba decidida a recorrerlo con valentía y determinación.

			El atardecer comenzaba a caer, y Ana recorría el bosque de Ramuín, como lo hacía siempre, buscando a Lobo. Mia le había asegurado que el misterioso animal, mitad perro y mitad lobo, aparecía solo en momentos de profundo dolor, pero Ana seguía albergando la esperanza de reencontrarse con él y expresar su gratitud por lo que había hecho por ella. Sentía que aquel encuentro había sido fundamental para su transformación.

			Mientras caminaba, Ana se llevó instintivamente la mano al cuello, jugando con el relicario que ahora volvía a llevar consigo. Como era costumbre, su mente se llenó de pensamientos sobre Taylor. Había aprendido a convivir con él en sus pensamientos. Cada vez que terminaba un nuevo cuadro, se preguntaba qué diría Taylor al verlo, o se lo podía imaginar burlándose de ella cuando se mantenía firme en alguna decisión laboral.

			Los recuerdos de sus caricias y besos la visitaban por la noche, y recitaba su nombre como un mantra. El tiempo y el espacio los separaban, pero Ana aún sentía una profunda conexión con él, y tenía el presentimiento de que sería así para siempre.

			 

			 

			TAYLOR

			 

			Respetar las decisiones de Ana, entender lo que ella pedía y cumplirlo, había sido un reto enorme para su autocontrol. A pesar de que sus impulsos y deseos querían algo distinto, decidió hacer caso omiso de ellos por completo. Se mantuvo firme en su decisión de ser el hombre que Ana necesitaba. Era la única forma de permitir que esta encontrara su propio camino, y confiaba en que cuando lo hiciese regresaría a él.

			Había convertido en su misión personal evitar a toda costa cualquier lugar o evento que pudiera llevarlo a un inesperado encuentro con ella.

			Y el saber que Ana estaba cada vez más tiempo en Ramuín provocó que él tuviese que reorganizar su agenda. Pasaba en el campus cada minuto que le era posible preparando junto a Dani y Mia para que todo estuviese perfecto. Sin embargo, más de una vez tuvo que irse antes de lo planeado porque veía el auto de Ana llegar al pueblo. Y claro que trabajar con las clientas y amigas de esta también hacía que la tarea de mantenerse alejado o simplemente no tenerla en su mente se volviese casi imposible. 

			Pero el verdadero desafío surgía los fines de semana. A pesar de su esfuerzo por mantener una fachada de normalidad durante la semana, sonreír y realizar sus actividades cotidianas, en su interior se sentía vacío y solo. Ya ni la música ni la compañía de amigos, ni siquiera la realidad de que su sueño de un campus musical estaba vivo y al borde de la real inauguración, lo llenaban. Por lo tanto, los fines de semana regresaba a su casa en la ciudad, y allí se entregaba a su propia oscuridad. Pasaba esos días de soledad acompañado únicamente por libros. Sin estar del todo seguro de cómo había comenzado, se había sumergido en cada uno de los que Ana había editado. Lo reconfortaba la idea de que, de algún modo, ella también había explorado esas mismas palabras y se había sumergido en esas historias. En medio de su tristeza, encontrar consuelo en las páginas impresas le proporcionaba una conexión efímera, pero a la que se aferraba con todo su ser. 

			Finalmente, llegó el día de la boda de Dani y Mia, una íntima ceremonia al aire libre. Cada detalle creaba una atmósfera romántica: había flores adornando cada rincón y la música embellecía cada momento. Esa fue la primera vez que vio a Ana desde lo que él había nombrado la «Glorástrofe».

			Vio a Ana avanzar por uno de los pasillos laterales, con un vestido corto de un tono champán que realzaba su espectacular figura. Sin embargo, lo que más le llamó la atención no fue su apariencia, sino su andar seguro y su mirada feliz. Ana ya no era la mujer imponente de antes; ahora parecía radiante y confiada, como si una luz interior la iluminara. Taylor no pudo apartar la vista de ella.

			Con una sonrisa, se echó a un lado para darle paso, permitiendo que Ana avanzara y se situara delante de él. Ambos compartían la responsabilidad de ser padrinos en esa íntima ceremonia. A pesar de la felicidad que emanaba de Ana, el corazón de Taylor latía con un sabor agridulce, al verla tan completa y, al mismo tiempo, tan inalcanzable.

			Cuando esta ocupó su lugar, una brisa ligera sopló a su alrededor y el aire se cargó de un aroma a Chanel. Taylor, por primera vez en mucho tiempo, sonrió con el alma entera porque recordó el día en el que ella misma le había confesado mucho tiempo atrás que solo lo usaba para él. Y mientras observaba a Mia caminar por el pasillo junto a James, Taylor volvió a creer en el amor.

			La ceremonia transcurrió sin contratiempos, y mientras Dani y Mia se unían en matrimonio entre risas y lágrimas, Taylor se esforzó por mantenerse alejado de Ana tanto como pudo. La disposición de pequeñas mesas esparcidas por el lugar sin asientos asignados lo hizo más sencillo, especialmente en una boda con tan solo treinta invitados. Afortunadamente, la presencia de la banda de Dani y varios músicos y amigos ofreció a Taylor la oportunidad de mantenerse ocupado y entretenido. No fue hasta después de que el pastel fue cortado que se encontró a solas con Ana en la estación de dulces.

			—Hola —saludó ella, colocándose junto a él con un plato vacío entre las manos.

			—Hola —respondió Taylor y se giró para alejarse.

			—¿Eso es lo que has hecho todo el día? ¿Evitarme? —escuchó decir a Ana.

			Taylor volvió a girarse y vio que, aunque le hablaba a él, estaba inclinada sobre la mesa inspeccionando una tarta de frutillas.

			—Con una precisión matemática —confesó él.

			Los ojos de Ana emitieron un destello de sorpresa que, inmediatamente, se transformó en una carcajada. En ese fugaz instante, Taylor viajó atrás en el tiempo, a aquel lugar donde no eran más que amantes clandestinos, donde compartían una intimidad y una conexión profundas. Durante las últimas semanas, había comenzado a cuestionarse si todo aquello no se había tratado solo de su mente idealizando un simple romance prohibido. Sin embargo, en ese momento, estaba más seguro que nunca de que, más allá de los secretos que había mantenido para protegerla, lo que habían compartido era real y extraordinario.

			En el rostro de Ana se veía que se encontraba genuinamente relajada y por completo despreocupada. Era maravilloso presenciar su transformación, Ana ya no cargaba con el insostenible peso de las miradas ajenas. Ahora, era una mujer enfocada en el presente y libre.

			Taylor le dio un tirón a las mangas de su camisa, comprendiendo que él no tenía mérito en ese cambio, pues Ana lo había logrado por sí misma. Sintió alegría por ella, ya que siempre había deseado que pudiera ser plenamente ella misma, y finalmente lo había conseguido, incluso sin su intervención. 

			Sintió cómo su mundo interior comenzaba a desmoronarse. Si Ana continuaba mirándolo de esa forma, tan dulce y a la vez sensual, no tenía dudas de que podría leer el dolor en sus ojos. Aunque era consciente de que la chispa entre ellos aún permanecía, el tiempo, las circunstancias y la distancia los habían transformado en dos extraños. Algo en su interior le decía que Ana ya había dado por concluido ese capítulo de su vida con él. Entonces, como si pudiera leerle los pensamientos, apartó la mirada de Taylor. Centró su atención nuevamente en los postres, pero de pronto cambió de opinión y dejó su plato vacío y lo miró con determinación.

			—Ahora somos casi familia, supongo que inevitablemente nos encontremos más seguido —comentó.

			«No, si puedo evitarlo», pensó Taylor, pero se limitó a decir:

			—We will see.

			—Pues ¿me dejas darte algo antes de que vuelvas a ejercer el escapismo conmigo? —Su voz fue dulce y esperanzadora.

			Aunque Taylor deseaba desesperadamente alejarse de ella con todo su ser, regresar a casa donde podría sumirse en la oscuridad y prender una fogata que rivalizara con el mismo infierno, arrojando cada libro que solía conectarlo a ella junto con cada recuerdo que hacía imposible olvidarla, se limitó a asentir y la siguió entre los invitados hasta detenerse en una de las equinas donde había un set de sillones. Ella se inclinó sobre un pequeño bolso del mismo tono que su vestido y sacó de él un sobre. 

			Taylor temió por un momento que se tratara de algún tipo de contrato, pero le pareció pequeño, aunque con Ana nunca se sabía. Lo abrió con manos algo temblorosas y descubrió que era una invitación a una muestra de arte.

			—Pensé que te alegraría saber que presentaré mis cuadros —confesó ella con voz calmada.

			Sin pensarlo, la envolvió en un abrazo lleno de felicidad y orgullo, pero se dio cuenta de inmediato de que había cometido un error, uno más de los muchos que había acumulado. Ahora no sabía cómo iba a alejarse de ella. Sintió el cálido calor de su cuerpo familiar y su aroma embriagador. Cuando ella también lo abrazó, confirmó que aún seguían siendo dos piezas de un rompecabezas que encajaban a la perfección.

			—Congratulations! —susurró con la voz entrecortada.

			—Gracias —respondió tras un largo silencio.

			Cerró los ojos, apretó la mandíbula y la apartó de él con cierta brusquedad, como quien se arranca una cinta adhesiva, absorbiendo el dolor en silencio.

			—Desde luego que temo que sea un terrible fiasco y que padezca cada momento, pero quiero intentarlo.

			—Dudo que sea un fiasco —logró decir.

			—Ya veremos. —Ana levantó un hombro como restando importancia.

			—Gracias por contármelo. —Le devolvió el sobre.

			—No, es para ti —aclaró y con la mano alejó la de él en un gesto lento—. Me gustaría que vinieses. —Ana cerró los ojos, bajó la cabeza por una fracción de segundo y luego volvió a levantarla con una mirada ahora mucho más segura—. Quiero que estés ahí.

			—Ahí estaré —afirmó y se guardó el sobre en el bolsillo interno de la chaqueta.

			Ana se inclinó sobre él, le beso la mejilla y se alejó.

			Tomó ese gesto como una ofrenda de paz. Como bien ella había dicho, ahora eran casi familia, y Ana solo intentaba suavizar las cosas. Definitivamente el capítulo entre ambos había llegado a su fin. Y aunque él haría todo lo posible para evitarla, era muy consciente de que tarde o temprano un show de Dani, un cálculo erróneo, los cruzaría en algún otro sitio, porque la vida es así de injusta: mientras más intentas esquivar a una persona, más pequeño parece ser el mundo, pues aparece en cada rincón inesperado. 

			Taylor siempre había tenido en claro que al protegerla corría el riesgo de perderla, pero vivir con ese costo se había convertido en un desafío mucho más grande de lo que jamás había imaginado.

		


		
			Capítulo quince

			 

			 

			 

			 

			 

			Entonces, no me quedó otro remedio que amarte.

			Así, en medio de mi desorden y tu seguridad.

			A medio camino de la vida, me enamoré de mí, de ti y de nosotros.

			Rosa Guerrieri

			 

			 

			TAYLOR

			 

			A regañadientes, aceptó la inevitabilidad de asistir a la muestra de arte de Ana. Desde que subió al avión hasta que aterrizó, su actitud fue un continuo suspiro de fastidio. A pesar de estar genuinamente contento por los logros de ella, reconocía que ahora, tras haber aceptado que su relación había llegado a su fin, era él el que necesitaba espacio y distancia. No con el objetivo de olvidarla, eso era imposible, sino para permitir que la herida en su corazón cicatrizara.

			Se había dicho a sí mismo que este sería el último encuentro y sacrificio que haría por ella, al menos hasta que su sanación fuera lo suficientemente avanzada para soportar su presencia sin que le resultara tan dolorosa. Con esta mentalidad, ingresó a la galería.

			Desde el momento en que cruzó el umbral, supo que el lugar era perfecto. La luz dorada del atardecer se filtraba por los amplios ventanales, iluminando las paredes neutras que actuaban como lienzos en blanco para las obras de arte. El suelo de madera brillante invitaba a explorar la exhibición, y una suave melodía compuesta por Dani para la ocasión flotaba por encima de las conversaciones.

			El lugar estaba repleto de amigos, familiares, periodistas y coleccionistas. Aunque divisó de inmediato a Dani y Mia, Taylor se permitió pasear lentamente por la galería, saboreando cada una de las pinturas. Reconoció algunas de ellas de aquella noche en que Ana le mostró su estudio, y otras le resultaron nuevas. Notó que varias ya tenían etiquetas de «vendidas». Su mirada se detuvo en la penúltima obra. Era su cuadro favorito, aquel que le transmitía la misma sensación que experimentaba al besar a Ana. Con trazos suaves del color de la arena húmeda que gradualmente se volvían audaces y oscuros. Sintió como un nudo en la garganta se le formaba, pues sabía bien que no iba a volver a experimentar esa deliciosa sensación que era besar a Ana. La oleada de angustia y desconsuelo lo golpeó con tal fuerza que sin darse cuenta levantó la mano para tocarlo, como si de ese modo pudiese retroceder el tiempo y regresar a su boca, pero en cuanto fue consciente de que aquello era imposible la dejó caer al lado de su cuerpo.

			Perdió la noción del tiempo porque, aunque estaba parado en la galería frente a la pintura, dentro de él estaba cayendo en un abismo de recuerdos y dolor. Si no estuviera tan destrozado, habría comprado la obra y la habría colgado en su casa. Pero eso era algo que no podía permitirse; era hora de comenzar a apostar por su propia recuperación.

			Una mano en su hombro lo sobresaltó.

			—Venga, tío, ¿vas a comprarlo o no? —preguntó Dani con una sonrisa en los labios.

			—Iba camino a saludarlos —respondió esquivo.

			Una jovencita pasó a su lado y le ofreció tomarle el abrigo y las flores que llevaba con él. Taylor aceptó y le entregó el sobretodo y el ramo de flores, el último que le daría. 

			—En realidad creo que debería hablar de algo contigo —reconoció el cantante y le indicó con la mano en la que tenía una copa de champán una esquina apartada.

			Taylor detectó que Dani estaba incómodo, incluso algo preocupado. Se preguntó si tal vez tendría problemas con Mia, aunque los había visto hacía un par de días y parecían locamente enamorados. Entonces supuso lo peor: Gloria.

			—Bueno, mira, sé que tal vez…, bueno, tal vez no, estoy seguro de que no —comenzó a decir Dani—. Mia me dijo y creo que tiene razón.

			—Habla de una vez, pringado —le ordenó, porque comenzaba a desesperarse por la preocupación.

			—Vale. ¿Por qué coño no estás peleando por mi hermana? —Levantó una mano y continuó—: Por Ana. Sé que no me mostré comprensivo al respecto, pero sabes lo que te quiero, y no me hagas decírtelo, porque lo sabes. 

			—I know.

			—Bien. ¿Es por mí? —quiso saber.

			—No.

			—¿Entonces? Está claro que aún sientes algo por ella, y estoy seguro de que ella también.

			—No es tan sencillo.

			—Nunca es sencillo. La única pregunta que tienes que hacerte es si vale la pena. 

			—Of course, but… —Taylor levantó la mirada y encontró a Ana en un vestido negro del otro lado de la sala conversando con una persona que él no reconoció, y ahogó un suspiro—. No soy lo que ella necesita. Ella necesita otro hombre a su lado, y yo, bueno, supongo que también merezco a alguien que me quiera del modo que soy.

			—Tío, eso es pura mierda. Cuando amas a alguien luchas por que funcione.

			Taylor sonrió y asintió, aunque en su interior la decisión ya estaba tomada. Sabía muy bien que no todas las historias de amor tenían un final feliz; sin ir más lejos, sus padres se habían divorciado. 

			—Gracias por la charla motivacional, coach —dijo en tono burlón y le dio unas palmadas en el hombro.

			—¡Que te den! —respondió Dani y le dio un codazo justo en medio de las costillas.

			La carcajada de Mia resonó en el ambiente y ambos hombres se giraron para mirarla. La recién casada conversaba alegremente con Sandro y Helena Le Blanc.

			—Vamos, que extraño a mi esposa —reconoció Dani y se encaminó hacia Mia.

			—Avísame si quieres que te despeje el lugar para que puedas echar un polvo —pidió Taylor siguiéndolo.

			—Ya lo hicimos en el baño.

			—Oh my god! —exclamó en medio de una carcajada que estaba a medio camino entre la sorpresa y el orgullo.

			Taylor hizo un esfuerzo por acercarse a los padres de Ana y los recién casados, manteniendo conversaciones amigables con ellos. Sin embargo, cada vez que Ana aparecía en su campo de visión, la veía en compañía de coleccionistas o periodistas, él se volvía consciente de su dolor y era incapaz de concentrarse en las conversaciones a su alrededor. Podía distinguir su voz por encima del constante murmullo y la música suave, y aunque intentó acercarse a saludarla y felicitarla en varias ocasiones, siempre la encontraba en medio de compromisos que no quería interrumpir. A menudo sus miradas y sonrisas cómplices se cruzaban y solo añadían más dolor a su corazón. Estar allí era un verdadero sacrificio.

			Poco a poco, Carolina y Belén se sumaron a la pequeña ronda que formaban. Ahora, Carolina se desempeñaba como la fotógrafa oficial de Daniel Sproll, mientras que Belén formaba parte del primer grupo de artistas que trabajarían en el campus. Transcurrieron dos tortuosas horas, y cuando sintió que ya no podía mantener más esa sonrisa impostada, saludó al grupo y fue en busca de la estrella de la noche. Esa vez, no le importó en lo más mínimo interrumpir la conversación. Necesitaba alejarse y empezar a reconstruirse. Había entregado cada fragmento de su ser, cada pedazo de su corazón, y se sentía vacío. Era un completo extraño consigo mismo y anhelaba con desesperación recuperar su propia identidad, aunque sabía que no sería posible con Ana presente, viviendo su vida sin él. La decisión estaba tomada, y con un nudo en la garganta y el peso de un amor perdido que lo acompañaría siempre, la saludó para poder decirle adiós.

			 

			 

			ANA

			 

			Le pareció extraño no sentir nerviosismo; de alguna manera, ese momento era suyo. Era una experiencia íntima y personal, rodeada tanto de desconocidos amantes del arte como de sus seres más queridos. Se sentía plena y emocionada, todo se desarrollaba tal y como lo había soñado. La elección de las obras había sido acertada; el ambiente, elegante pero acogedor, y su hermano la había sorprendido componiendo una melodía especialmente para ella. Con solo recordarlo, los ojos se le llenaban de lágrimas de felicidad.

			Su corazón latía con una fuerza abrumadora que aumentaba a medida que respondía a los reporteros. Además, varios de sus cuadros habían encontrado dueño, pero el punto culminante llegó cuando vio a Taylor entrar. En ese momento, su noche se volvió perfecta. Saber que él estaba allí la hacía sentir segura y llena de vida, inundada de esperanza. Ana sabía que Taylor había sido su propio catalizador, aquel que la impulsó al cambio, quien siempre confió en ella y la motivó a ser valiente, finalmente permitiendo que su verdadera Ana interior emergiera con todos y cada uno de sus matices. Eso era lo que esperaba poder compartir con él esa noche.

			Había necesitado tiempo y distancia para transformarse, para dejar de esconderse. Ahora que se sentía finalmente como la mujer que siempre soñó ser, deseaba estar a su lado. Taylor le había demostrado que podía respetar sus deseos al mantenerse alejado de ella en los últimos meses, y eso también quería expresarle. Sin embargo, parecía que cada vez que intentaba acercarse a él esa noche, alguien la interceptaba, prolongando la espera para volver a estar junto a él. Incluso había reservado una habitación en el Ritz y había solicitado que enviaran champán y fresas bañadas en chocolate, con la intención de hacer de esa noche un momento perfecto y romántico. Imaginaba que él reiría de felicidad al descubrir lo que había preparado, para que finalmente pudieran disfrutar juntos del famoso McSullivan.

			Pero entonces él la interrumpió, y su corazón dio un respingo de felicidad; sin embargo, se desdibujó de inmediato en cuanto leyó en su semblante tristeza.

			—Lamento interrumpir —comenzó a decir Taylor—. Pero tengo que irme y no quería hacerlo sin felicitarla.

			—Will you excuse us for a moment? —le preguntó Ana a la reportera de Art in the Big Apple.

			—There’s no need —interrumpió Taylor con un tono frío y cortante que a Ana la sobresaltó—. Solo quería decirte que es una muestra increíble y un éxito rotundo. —Se inclinó sobre ella y le besó la mejilla—. ¡Felicitaciones! Adiós, Ana.

			Le llevó unos segundos reaccionar: se estaba despidiendo de ella, pero lo estaba haciendo para siempre. ¡Maldito imbécil! ¿Cómo podía? Impulsada por una espiral de sentimientos y emociones que no se detuvo a examinar, atravesó la galería, y el sonido de sus tacones reverberó por el lugar. La nieve ya empezaba a caer con fuerza, pero la adrenalina que corría por su cuerpo la abrigó.

			—¡Oye, cabrón! Espera —gritó en cuanto lo vio del otro lado de la calle, subiendo a un auto negro.

			Le gustó ver la sorpresa en su rostro, que de inmediato otra vez se convirtió en una expresión extraña, como si estuviese a varios kilómetros de ella. Ana miró hacia ambos lados y cruzó la calle. Se detuvo frente a Taylor y en ese instante olvidó el discurso que había preparado para ese momento, envolvió con las manos su cara, lo acercó a ella y lo besó.

			Un beso que Ana ansiaba entregar con la misma urgencia que el aire que respiraba, pues representaba una declaración apasionada de su amor y certezas profundas. Para Taylor, recibir ese beso era como hallar la paz que tanto había anhelado. Simbolizaba la aceptación, el entendimiento y el consuelo que tanto necesitaba.

			Cuando sus labios se unieron, Ana sintió un familiar cosquilleo que se extendió rápidamente por todo su cuerpo. La sensación de anhelo se ancló en su vientre, provocando que un suave gemido se le escapara de los labios. Era como una liberación de la tensión acumulada durante todo el tiempo en que había privado a su boca de Taylor.

			La intensidad del beso la hizo perderse en una tormenta de emociones. Cada beso, cada caricia parecían borrar el tiempo que habían pasado alejados.

			—My queen —susurró Taylor con voz temblorosa, y ella pudo percibir dolor en ella.

			—Iba a…, tenía algo para decirte, pero ahora, bueno, cuando me besas así haces que me olvide de todo. Pero la versión corta sería: te amo, gracias por hacerme ver que vivía a medias tintas, y que no te pido que cambies, solo que confíes en mí. Cuando algo malo suceda, podré con ello, porque te prometo que si sé que te tengo al lado, puedo enfrentarlo todo. Te prometo siempre ser yo misma, aunque eso sea complejo, nunca me esconderé detrás de medias verdades.

			Por fin lo vio sonreír de verdad. Sin poder demorarse ni un momento más, recorrió el poco espacio y lo besó. Un beso que sellaría su promesa, porque, ahora sí, se conocían lo suficiente como para saber que no faltarían a su palabra, porque esa era la nueva y reversionada Ana, y le pertenecía a él.

			—Creo…, creo que deberías regresar a tu muestra —murmuró Taylor, pero sin dejar de besarla. 

			—¡Mierda! —se quejó Ana y lo apartó con brusquedad—. Me haces olvidarme de todo. —Le dio un breve empujón juguetón—. ¿En serio tienes que irte? ¿O solo te estabas escapando? Porque te tenía una sorpresa preparada para más tarde.

			Se mordió los labios solo para evitar volver a besarlo, porque fue capaz de vislumbrar aquel brillo lujurioso en los ojos de Taylor.

			—Creo que podría modificar mis planes —respondió y la atrajo hacia él.

			El cuerpo entero de Ana se estremeció cuando sintió otra vez la boca de Taylor pegada a la suya. Se perdió en él y en ella, en la magia que se producía cuando estaban juntos. Lo sujetó de las solapas del abrigo y lo empujó contra el auto. Demasiados meses habían pasado, demasiada soledad, demasiada ausencia de sus manos, sus caricias, su aliento, y Ana juró recuperarlo todo. 

			—Ana. —La llamó Taylor con voz ronca—. Ana…, entra al auto.

			—¿Qué? Em…, ¿qué? —Aunque sentía que su mente era una espesa bruma tenía muy claro que necesitaba tener desnudo a Taylor encima de ella en ese mismo instante.

			—Aunque considero que no hay mala publicidad, que los reporteros que tienes en la galería de arte tengan fotografías de nosotros haciéndolo en plena vía pública no creo que sea lo que quieres.

			Le llevó unos segundos que la información le llegara al cerebro. Entonces rompió en una carcajada.

			—Tienes razón. —Se alejó de él y se bajó la falda que Taylor había comenzado a subirle—. Será mejor que entremos. 

			—All right! —Taylor se acomodó la corbata y se abrochó un par de botones desprendidos por las manos impacientes de Ana.

			—Por cierto, ¿tú me trajiste esas flores ordinarias y clandestinas? —preguntó Ana mientras entrelazaba su mano a la de él para cruzar la calle de regreso a la galería.

			La imagen de un par de flores que estaba segura habían sido arrancadas del cantero de la casa contigua a la galería no dejaba de invadirle la mente.

			—Sí, y ese ha sido mi último intento de descifrar cuáles son las únicas flores que te gustan. O me lo dices o no tendrás más flores —respondió él.

			—Pues son exactamente esas.

			—OK, voy a informarle a mi florista. Él también comenzaba a perder las esperanzas.

			—No, Taylor. —Ana se detuvo antes de empujar las puertas de la galería para captar su atención—. Me gustan todas las flores.

			—Pero si tú…

			—No me gustan los arreglos florales. Me gusta cualquier flor que tú escojas para mí.

			—Debí imaginar que debajo de tanto Chanel se escondía una mujer simple y delictiva.

			Ana dejó escapar una carcajada y le dio un fugaz beso.

			—Simple, pero aún quiero un cojonudo anillo de compromiso capaz de hundir el Titanic —aclaró Ana y abrió las puertas de la galería. 

			—¡Wow! Cojonudo. Si supieras lo mucho que me excita cuando maldices…

			—Vale, vamos al hotel… Quiero que me folles.

			—Fuck! Olvídate del hotel, celebremos a nuestra manera —dijo Taylor y tiró de ella para escurrirse en el primer baño que encontraron desocupado. 

			—¿Nada de champán, velas y flores? —preguntó Ana entre carcajadas. 

			Supo que desde aquella noche en adelante todo sería diferente. Ella ya no era la misma. Desde aquella noche en adelante, Ana supo que ese hombre, el que acababa de besar, seguiría despertando deseos frescos y revitalizantes, sería su esposo. Ese hombre, del que ahora sabía todo, sería el encargado de acompañarla por el resto de su vida. Pero sobre todo, desde aquella noche, Ana se amó a sí misma con todos y cada uno de sus colores y matices.
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  -Un beso impulsivo que lleve a una noche de pasión explosiva.


Claire Daniels busca amor… aunque sea con su ex novio. Pero cuando lo ve en aquella fiesta con otra mujer, besa al hombre que tiene más cerca.

  Sin embargo, Ty Coleman no quiere poner fin al beso…
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París puede esperar

    

    Sicilia, Marisa

    9788413487649

    61 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Harlequin se queda contigo y te acompaña allí donde estés. Con este motivo nuestras autoras han escrito unas maravillosas historias para ti. Esperamos que las disfrutes.

Alicia y Manuel llevan años planeando viajar París, pero en el último momento siempre surge algo que lo impide. Esta vez ha sido el confinamiento, pero cuando no es una cosa es otra... Y es que así es la vida. Impredecible.
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    Un romance repentino destapó una traición y un impactante secreto…

Erianne Mitchell estaba perdidamente enamorada del apuesto arquitecto Ty Mosby. Trabajaban juntos y tenían amigos en común…, además los unía una atracción que resultaba demasiado buena para durar.

Pero cuando un devastador error los separó, Erianne se marchó a Wyoming con un secreto, uno que esperaba que Ty no descubriera nunca. Ella no había hecho nada malo y jamás le pediría perdón a Ty. Cuidaría de sí misma… y del bebé que crecía en su interior. ¿Cómo iba a estar con un hombre que no confiaba en ella?

Ty sabía lo que había perdido y haría lo que fuera por que Erin lo perdonara y por recuperar su confianza. Cuando la encontró, seguía siendo tan orgullosa como él recordaba.

¿Sería demasiado tarde para redimirse? ¿El destino los seguiría poniendo a prueba?
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Un buen motivo para mentir (Finalista del XI Premio Internacional Hqñ)
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    "Empecé a amarte en este mismo lugar la primera vez que intenté seducirte"

Tras conocer la intención de su hermano, el marqués de Somerset, de desposarla con un viejo noble, Elisabeth Alwood abandona el hogar de su familia en Londres dispuesta a embarcarse rumbo a Europa junto a su dama de compañía. De camino hacia Portsmouth, y con el fin de reunir el dinero necesario para el pasaje en barco, ambas se emplean temporalmente en el castillo de Greyswood, confiando en que sus propietarios se encuentren en Londres disfrutando del inicio de la temporada.

Sin embargo, no todo sale como Elisabeth ha planeado. La misma noche de su llegada al castillo, el primogénito del duque, Robert, conde de Downey, aparece en él escondiéndose de su familia mientras trata de recuperar la vista, que ha perdido al participar en un duelo.

Elisabeth, haciéndose pasar por una doncella del castillo, termina trabajando para él, un hombre malhumorado y enojado con el mundo que, a pesar de ello, no logra que ella ceje en su empeño de ayudarle.

Por su parte, Robert descubre en la joven doncella un inesperado motivo para seguir adelante: convertirla en su amante.


 	Finalista del XI Premio Internacional Hqñ, el jurado la ha catalogado como "Una novela deliciosa, donde la trama fluye y se lee de un tirón".

 	Una historia basada en la esencia de los personajes.

 	Dulce y bonita, con un punto de sensualidad y donde los personajes evolucionan en una ambientación perfecta.

 	Las mejores novelas románticas de autores de habla hispana.

 	En HQÑ puedes disfrutar de autoras consagradas y descubrir nuevos talentos.

 	Contemporánea, histórica, policiaca, fantasía, , romance… ¡Elige tu historia favorita!

 	¿Dispuesta a vivir y sentir con cada una de estas historias? ¡HQÑ es tu colección!



El jurado ha dicho:

"La química entre la pareja me pareció perfecta".

"Una novela deliciosa, donde la trama fluye y se lee de un tirón".
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